
        
            
                
            
        


 
   
    CAPITULO 1 

      

      

    Gareth Maddock tenía todas las esperanzas puestas en el proyecto que le venía rondando por la cabeza desde hacia unos meses. Si era aceptado, su vida daría un giro de ciento ochenta grados y por supuesto, para mejor. Pero de momento, sus  primeras entrevistas habían sido un desastre. A pesar de ello, olvidaría el fracaso del día anterior y llamaría a cada una de las puertas hasta obtener un sí. Y estaba convencido que lo conseguiría cuando diese con alguien inteligente y perspicaz para los negocios que se percatara de que el producto que ofrecía era el mejor; cien por cien natural y con un aroma digno de reinas. Podía ser usado por la gran mayoría de las mujeres del país. Ahí radicaban los beneficios que estaba ofreciendo.  

    Sin embargo, tampoco tuvo éxito en la siguiente entrevista. No obstante, su naturaleza combativa y tenaz se negaba a que el futuro maravilloso que había imaginado se truncase tan pronto. No abandonaría Londres hasta apurar todas las posibilidades.  

    El reloj de la catedral le indicó que era hora de comer. Debería aguardar una hora para continuar con su cometido. Suspiró hondamente y rebuscó en los bolsillos. Apenas lo suficiente para tomar una empanada de carne y una cerveza, y pagar dos noches de pensión. Después, si fracasaba, debería volver a casa con el rabo entre las piernas; tal como le vaticinó su madre. Claro que, por fortuna, tenía el apoyo de la abuela. Ella siempre creyó que era especial y que llegaría muy lejos. Y se lo demostraría. Cuando regresase llevaría bajo el brazo el mejor contrato del mundo. Los problemas económicos que estaban pasando últimamente quedarían atrás y con veinte años recién cumplidos, pasaría de la pobreza a convertirse en un hombre acaudalado. Podría darle a su familia lo que nunca pudieron disfrutar. Una casa bonita en un barrio donde las basuras y las ratas no fuesen el único patrimonio. Vestidos elegantes, alguna joya y servicio para que nunca más sus manos se ajasen por el agua fría. Y sobre todo, cualquier alimento que les apeteciera. Carne, mucha carne.       

    De repente, algo lo golpeó con tal brusquedad que las monedas cayeron al suelo. Lanzando una maldición se agachó para no perder ni una. 

    -Lo… siento –dijo una voz de mujer. 

    -Disculpada. Pero otra vez, mire por donde anda. ¿De acuerdo? –gruñó recogiendo la última moneda. Alzó la mirada. La joven más bella y delicada que había visto en su vida era la causante de aquel desastre. Pero no le importó. Su visión compensaba cualquier contratiempo. Sus ojos grises eran inquietantes como los de los gatos y su cabello de un rubio rojizo ondulado y sujetado en un recogido realmente gracioso. Sin embargo, esa cara preciosa estaba lívida y su cuerpo de joven aún sin formar temblaba como una hoja. Había sido un bruto al usar un tono tan seco con esa jovencita, al parecer tan impresionable.  

    -Señorita. No ha sido mi intención ser brusco. De veras. Perdóneme. 

    Ella sacudió la cabeza y cerró los ojos.  

    -¿No me perdona? 

    -Yo…   

    Gareth alargó el brazo impidiendo que la muchacha cayese desplomada. La aferró con fuerza y la llevó hasta los escalones de un edificio que amenazaba con correr la misma suerte que ella. La sentó sobre sus rodillas y le dio unos golpecitos en las mejillas. 

    -Señorita. Señorita… 

    Ella parpadeó y volvió en sí. Al ver donde se encontraba intentó zafarse con gesto aterrorizado. Él la sujetó con fuerza. 

    -No grite. No quiero lastimarla. Se ha desvanecido y solo intento ayudarla. ¿Está ya mejor? ¿Cree qué podrá mantenerse en pie? 

    La joven aseveró con énfasis. Gareth la posó en el suelo dibujando una sonrisa tranquilizadora. Ella se apartó mirándolo con desconfianza. 

    -Temo que no. Sigue muy pálida. Venga conmigo. Iremos a tomar una cerveza. Eso la animará. 

    -No.  

    -Pues, un té. 

    -No, gracias. Tengo… prisa –rechazó ella. 

    -En su estado no llegará muy lejos. Tiene muy mal aspecto, de veras. Es mejor que repose unos minutos antes de volver a caminar. ¿No querrá que cuando llegue a casa su familia se preocupe, verdad? 

    Ella abrió los ojos como platos. Su familia. No había pensado en ella. Si la veían en ese estado no dejarían de hacerle preguntas y no podía responderlas; al menos por el momento. Sí. Ese joven tenía razón. Debía serenarse.  

    -Está bien –musitó.  

    Gareth sonrió y le ofreció el brazo. Ella se apoyó con timidez. Se dejó llevar hasta un pub no muy elegante y lleno de obreros que estaban haciendo un receso en el trabajo. Alguno de ellos la miraron con descaro de arriba hacia abajo. Ella se sonrojó. 

    -Parece que le vuelve el color. Una cerveza le irá de muerte y también algo para comer. 

    Ella negó con la cabeza. Juntó las manos y las frotó con nerviosismo. Él pidió dos pintas y una empanada de ternera; percatándose de su gesto. Su intuición le decía que el mareo estaba provocado por algo más que el calor o desnutrición. No obstante, carraspeó y dijo: 

    -No me extraña que se marease. Hoy hace un calor de mil demonios. ¿Verdad, señorita…? 

    -Ma… Martha. 

    -Gareth Maddock, para lo que precise. 

    Ella arrugó el ceño al catar la cerveza. Era la primera vez que lo hacía y la encontró muy amarga. Él creyó que su gesto se debía a su nombre. 

    -Es extraño y poco corriente, sí. Pero no en Gales. ¿Usted es de Londres?       

    Martha asintió dando otro sorbo. El sabor había mejorado. 

    -Yo llevo dos días. He venido para concretar un negocio.  

    Ella lo miró con más atención. Por su aspecto podría decirse que no era precisamente un hombre de negocios; más bien se asemejaba a esos obreros que continuaban mirándola con descaro. Su ropa le decía que no nadaba precisamente en la abundancia y por sus modos al comer, tampoco en las reglas más urbanas en la mesa. Pero en esos momentos no le importaba con quien estaba, ni como se comportaba, ni saber nada de su vida. Lo que más deseaba era volver atrás y que la pesadilla en la que ahora se encontraba hubiese sido un sueño. Desgraciadamente, era bien real y no sabía como iba a salir de ese terrible atolladero.  

    -¿Cómo? –musitó al darse cuenta que no había oído nada de lo que él le estaba contando. 

    -Le decía que mi jabón es el mejor que existe. ¿Quiere comprobarlo? –dijo Gareth entregándole una pequeña pastilla de color miel. 

    Martha la cogió con dedos temblorosos.  

    -Huélala. 

    Ella sin apenas darse cuenta de lo que hacía, lo hizo. El aroma, milagrosamente, la apartó momentáneamente del caos en el que se encontraba. Cerró los ojos y se dejó arrastrar hacia un enorme jardín cubierto de aromáticas flores.  

    -¿Le gusta?     

    Martha abrió los ojos y la comisura de sus labios se curvó sin llegar a sonreír. 

    -Es… increíble. ¿Qué lleva? 

    Él alzó una ceja y chistó con la lengua. 

    -Es un secreto de familia. No puedo decírselo. 

    Ella también guardaba ahora un secreto. Un secreto que solamente los más allegados podían conocer o su vida sería un infierno. Esa idea le erizó la piel. Dio un trago largo a la copa y se levantó. 

    -Ya estoy perfectamente. Tengo que irme –dijo entregándole la pastilla de jabón. 

    Gareth se alegraba de ello; no así de perder su presencia. Era casi una chiquilla. ¿Qué tendría? ¿Quince años? No más, desde luego. Pero su belleza era comparable a esos cuadros que uno mira y mira sin cansarse nunca. Martha era una obra de arte y cuando se convirtiese en una verdadera mujer, sería aún más preciosa.  

    -No. Quédesela. Puede que dentro de muy poco sea el jabón más famoso y apreciado de Londres. 

    Ella la guardó en el bolsito.     

    -Le agradezco su ayuda, señor Maddock. 

    -¿Quiere que la acompañe a casa? 

    -No… No es necesario. Siga comiendo. Vivo muy cerca. 

    -¿De veras? Tal vez podríamos volver a encontrarnos mañana. Vendré a la misma hora. Y por supuesto, la invitaré a una cerveza.  

    -Es posible. Sí. Gracias de nuevo.    

    -Vaya con cuidado. El sol, a esta hora, da de lleno.  

    Martha dio media vuelta. Cruzó la puerta y su impactante belleza se perdió entre el gentío. Gareth dio el último bocado a la empanada, apuró la pinta y tras abonar, lo que le pareció un precio exagerado, reemprendió la búsqueda de un promotor. Esta vez se decidió por visitar un barrio elegante.  

    Cuando pisó Carnaby Street lanzó un sonoro silbido. En su pueblo, como en casi todos los británicos, había un castillo y en él, un noble o una dama. Pero esos edificios no podían compararse con las paredes ennegrecidas del castillo del marqués de Lanwens. Jamás había visto edificios tan elegantes, de paredes blancas como la nieve ni tampoco tantas damas y caballeros por metro cuadrado.  

    Hinchó el pecho. Había estado deambulando por los lugares equivocados. Aquí era donde sí apreciarían el jabón más exquisito creado por su abuela.   

    En toda la calle tan solo encontró una pequeña tienda donde se vendían productos de belleza. No era la gran fábrica que imaginó, pero la visión del escaparate, el primor de cómo eran expuestos los artículos, invitaban a detenerse y como no, a comprar. Decidido a probar suerte por última vez en ese día y entró. El sonido de la campanilla hizo mirar hacia la puerta a la mujer que estaba colocando unas botellitas de perfume. Se trataba de una mujer de unos treinta años, hermosa y de porte elegante.  

    -¿Sí? –inquirió solicita; cambiando de actitud al verlo. No era precisamente el cliente que solía entrar en su tienda. Pero no sintió temor. El joven no parecía un delincuente. Sus ojos de un azul intenso eran claros, directos e incapaces de mentir. Seguramente había ahorrado lo que para él sería una fortuna para regalarle algo bonito a su novia. 

    -Buenas tardes, señora. Mi nombre es Gareth Maddock.  

    Ella sonrió de nuevo. 

    -Puede llamarme señora Montgomery. ¿En qué puedo ayudarle, señor Maddock? Como ve, tengo productos ideales para regalar a una mujer. Y no todos caros. Puedo mostrarle un agua de colonia o un jabón. 

    -Un jabón. Bueno… quiero decir que soy yo quién viene a ofrecerle uno. 

    -¿Cómo dice? –inquirió la mujer abriendo muchos los ojos, de un color verde intenso como la hierba.  

    Él sacó una pastilla y la dejó sobre el mostrador.  

    -Mi abuela es el mejor fabricante de jabón que existe. Por favor, huela. Tiene un aroma exquisito y probablemente, desconocido para al gran público. Son plantas que cultivamos en nuestro jardín. Además, de dejar la piel tersa como la de un bebé. 

    La señora Montgomery, por supuesto, no tenía la menor intención de vender nada tan burdo en su exclusiva tienda. No obstante, había tanta esperanza en los ojos de aquel joven que lo complació. Aspiró levemente. Un aroma arrebatador le llenó las fosas nasales. Un olor completamente nuevo. Dulce y al mismo tiempo exótico.  

    -¿Dice que lo hacen en su casa? 

    -Así es. Completamente artesanal. Lo que pretendo es que se fabrique a gran escala. Usted debe conocer a fabricantes que estarían interesados y… 

    -No.  

    -¿No le ha gustado? Pero si es… ¡Delicioso! –exclamó él.      

    -Lo es, sin duda. Por ello no puede cambiar su modo de producción. 

    Gareth hizo rodar el sombrero entre las manos.  

    -No la comprendo. 

    Ella sonrió con encanto. El muchacho era emprendedor, pero no tenía ni la menor idea de cómo se comportaban los aristócratas. 

    -Verá. Cuando algo puede comprarlo cualquiera, pierde su valor. En cambio, si se vende como algo exclusivo y sumamente caro, ningún rico se resiste a poseerlo. Por ello, sugiero que su familia continúe como hasta ahora. Y si tenemos éxito, pueden contratar a varios trabajadores. Les daré una guinea por pieza. 

    Gareth, que había esperado una nueva negativa, se quedó sin palabras; sobre todo, al escuchar la cifra. 

    -¿Y bien? –inquirió ella un tanto divertida. 

    -Pues… que… ¡Me parece estupendo, señora! 

    Ella extendió la mano. 

    -¿Trato hecho? 

    Él sonrió ampliamente mostrando su dentadura perfecta. 

    -Hecho. Gracias, señora. Muchas gracias. 

    -A ti por ofrecerme tan buen producto. Estoy segura que este jabón será el favorito de las grandes damas. 

    -Dios la escuche, señora. Tengo todas las esperanzas prestas en este negocio. La semana que viene le traeré una caja. ¿Tenemos que sellar un contrato o algo parecido?  

    -No es necesario. Te prometo que compraré lo que produzcas. Un apretón de manos bastará. 

    Gareth se la estrechó.  

    -Trato hecho. Buenas tardes, señora. 

    El corazón le salía del pecho cuando abandonó la tienda. Y no tan sólo por la alegría; también porque estaba seguro de que al fin la suerte había llegado a la familia.      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 2 

      

      

    Lady Madeleine Shilton, futura duquesa de Milford, acomodada en el sillón situado en la esquina más discreta del salón, observaba como los danzarines daban vueltas al ritmo de vals. Su delicado rostro no mostraba ninguna emoción. No le interesaba nada de lo que ocurría a su alrededor, ni tampoco los innumerables candidatos a marido que la seguían como perros falderos. Ninguno de ellos poseía las cualidades que ella exigía. Ningún noble aceptaría sus condiciones.       

    -Está bien que aún no tengas ánimos para contraer matrimonio. Pero ello no significa que te comportes como una mujer desagradable –le reprochó lady Lucrezia, sentándose a su lado. 

    -¿Ánimos? Abuela. Sabes perfectamente la razón que tengo para rechazarlos a todos. Por lo que, no puedo mostrarme encantadora. Por otro lado, hace mucho tiempo que dejé de serlo –replicó Madeleine con gesto incómodo. 

    -Si pusieses voluntad…  

    -¿Para qué? Nunca contraeré matrimonio. Nunca. 

    Lady Lucrezia se abanicó con ahínco. 

    -Hasta que tu padre se harte de esta situación y te comprometa, con o sin tu consentimiento. Te quiere, pero un duque tiene obligaciones y deberes que cumplir. Uno de ellos es procurar que su estirpe no desparezca y tú eres la única que puede conseguirlo. 

    -Te recuerdo que… Dejemos el maldito tema, abuela. No estoy de humor para discusiones que no nos llevarán a ninguna parte.  

    -Son discusiones porque no entras en razón. Hay normas… 

    -Del todo crueles. ¿O serás capaz de negarlo? Hay sentimientos que no pueden domarse y duelen, abuela. No sabes cuanto –musitó Madeleine mirándola de esa forma que le rompía el corazón. 

    -¿De verdad piensas qué no te comprendo? Todos lo hacemos, cielo. Pero lo que no puede ser, no puede ser. Y debes aceptarlo de una vez. 

    -No…    

    Dejó de hablar cuando lord Paul Clevens, un joven agradable, atractivo y muy rico se inclinó ante ellas. Un partido nada despreciable. 

    -Lady Madeleine. ¿Me concedería el honor de este baile? 

    Ella sonrió educadamente. 

    -Nada me complacería más. Pero es imposible. Se me ha roto el zapato. ¿No querrá que baile descalza, milord? 

    Clevens respingó. 

    -No… Por supuesto que no. Es un lamentable contratiempo; pues me impide la oportunidad de danzar con usted. En otra ocasión.  

    -Sí. En otra. 

    Lord Clevens golpeó los tacones y dio media vuelta.  

    -¡Por el amor de Dios, Madeleine! ¿Cómo se te ocurre decir algo tan inapropiado? –jadeó su abuela. 

    -He constatado un hecho posible, ¿no? Además, no hay que dar falsas esperanzas. Lord Clevens no es adecuado como esposo. Si me disculpas, iré a tomar el aire. Hace demasiado calor aquí adentro –replicó su nieta levantándose.  

    El avance de sus padres junto a un hombre que le era totalmente desconocido, se lo impidió. 

    -Señor Maddock, esta es Madeleine, nuestra querida y única hija. Ella es Lady Lucrezia, baronesa de Rovere, mi suegra.  

    Madeleine efectuó una suave reverencia. Maddock apenas pudo simular la sorpresa. La jovencita que cinco años atrás se tomó una cerveza con él, la joven que pensaba una humilde sirvienta, era nada menos que una dama de alta alcurnia, la hija de un duque. Y más hermosa que cinco años atrás. Su cuerpo había experimentado un gran cambio. Ya no quedaba nada de la niña. Ahora era una verdadera mujer, elegante y de porte orgulloso.   

    Lady Lucrezia se colocó los impertinentes y lo estudió detenidamente. Era atractivo, varonil, alto y con un cuerpo que Miguel Ángel hubiese deseado como modelo. Un espécimen masculino perfecto. 

    -¿Está recién llegado a Londres? No lo he visto nunca por los salones, señor Maddock. Y lo más extraño, que nunca he oído hablar sobre usted. 

    Gareth sonrió con verdadero encanto a la anciana de aspecto regio, de ojillos vivaces, del mismo color que los de su nieta. En realidad, era como si estuviese viendo a Madeleine en el futuro. Y la imagen le gustó. 

    -Hace dos meses que me he instalado, milady. Apenas conozco a nadie.  

    -¿Dos meses? Mucho tiempo para no dejarse ver, joven. Por suerte la temporada acaba de comenzar. Una oportunidad única para conocer a gente interesante. 

    -Los traslados requieren tiempo, milady.   

    -Por supuesto. Nadie mejor que yo lo sabe, señor Maddock. Desde que estoy casada he cambiado dos veces de residencia en Londres. Parece mentira lo que acumula uno con los años, ¿verdad? –dijo la madre de Madeleine. 

    Gareth aseveró.  

    -Lo cierto es que, todo lo que he puesto en la mansión es nuevo, duquesa. Nueva vida, nueva casa.  

    La anciana se quitó los lentes y sonrió de ese modo que hacía temblar a los miembros de su familia. Se avecinaba un interrogatorio del todo inapropiado, que paradójicamente toda la alta sociedad soportaba  estoicamente. La opinión de ella era respetada, pero sobre todo, temida.     

    -Muy práctico, sí señor. Y dígame. ¿Ha venido con su esposa e hijos?  

    -No estoy casado –dijo Gareth mostrando una gran sonrisa. Para añadir seguidamente: Aún no. 

    -Así que es de los hombres que piensa que el matrimonio es el estado ideal.   

    -Soy amante de la familia. Procedo de una muy numerosa. Y espero formar la mía propia. Uno va cumpliendo años y es hora de sentar la cabeza. 

    -Una meta loable, sí señor. Y dígame. ¿Le han traído los negocios a Londres o algún pariente que lo ha hecho su heredero? 

    -Negocios, milady –respondió Gareth sin poder dejar de mirar a Madeleine. O era una gran actriz o no lo recordaba en absoluto. 

    -¿Bolsa? ¿Tal vez acero? 

    -Cosmética. 

    Ella alzó las cejas. 

    -¿Cosmética? ¡Cielos! Una ocupación curiosa para un caballero. Realmente inusual.   

    -Hija. ¿Por qué no presentas al señor Maddock a tus amistades? –dijo el duque en un intento de que le interrogatorio cesase. 

    Madeleine asintió ocultando su desagrado. Gareth, por el contrario, le pareció una idea maravillosa. Estaba deseando poder hablar a solas con aquella hermosa joven que un día le dijo que se llamaba Martha. Le ofreció el brazo y se alejaron hacia el centro del salón. 

    -Me alegro de volver a verla. 

    Ella ladeó el rostro. 

    -¿Cómo dice?  

    -¿No me recuerda? En cambio yo, la recuerdo perfectamente.  

    -Temo que me confunde. Nunca nos habíamos visto y suelo frecuentar los salones.   

    -Por supuesto que sí. Aunque, no nos conocimos en los salones. Fue en un lugar menos elegante y lamento que fuese una visión tan poco interesante que me borrara de su memoria. Claro que, los dos hemos cambiado. Por cierto que, yo diría que para mejor. Está usted aún más hermosa que antes.   

    Ella continuó mirándolo con el ceño fruncido. Nada en él le era familiar.  

    -Creo que está llamando mucho la atención mirándome de ese modo. Vayamos al jardín –dijo él sin darle opción a negarse.  

    Salieron. Unas cuantas parejas paseaban por el sendero que bordeaba la casa. No era prudente ir más allá o la reputación de la muchacha podía quedar manchada para siempre. Así que, Madeleine se detuvo abruptamente. 

    -Está claro que no está habituado a las normas de la sociedad. No es caballeroso llevar al jardín a una joven que se acaba de conocer –le reprendió ella. 

    -En ese caso, ¿por qué me ha acompañado? 

    Ella suspiró. 

    -Por desgracia, a veces me vence la curiosidad. Por otro lado, mi fama de virtuosa me exime de cualquier chismorreo.  

    -¿Y lo es? –inquirió Gareth mostrando una sonrisa socarrona.  

    -Lo que está claro es que usted no es un caballero al hacer esa pregunta tan impertinente. Si me disculpa, regresaré al salón –replicó ella con enojo. 

    Él posó la mano suavemente en su brazo reteniéndola. 

    -Le pido mis más sinceras disculpas. Como ha dicho, no estoy familiarizado con las normas de su sociedad. Aunque, estoy seguro de que usted puede enseñarme a no meter la pata. 

    -¿Yo? Nunca he tenido vocación de maestra, señor Maddock. Le sugiero que contrate a un preceptor. En unos meses, dada su inteligencia, estoy segura de que nadie notará que no ha nacido en una noble cuna –replicó Madeleine con sarcasmo. 

    -¿Así que me considera inteligente? Pero, si apenas nos conocemos… ¡Ah! Ya sé. Es una de esas mujeres que se considera muy intuitiva –contestó él adoptando también un tono mordaz.  

    -Puede burlarse, señor. Pero los años me han enseñado a conocer a la gente y lo cierto es que no suelo equivocarme.  

    -En ese caso, no comprendo que se olvidase de mí. Suelo causar impacto en las personas; en especial a las mujeres.  

    -Yo soy poco impresionable. A no ser que algo o alguien sea excepcional. 

    Él adoptó un mohín de desencanto. 

    -Me entristece que me encuentre vulgar, milady. 

    -No he dicho nada semejante. 

    -¿Ah, no? 

    -Temo que esta conversación no me divierte y las fiestas es para pasarlo bien. ¿Volvemos al salón, por favor? 

    -¿Sin descubrir cuando nos vimos? 

    Ella, molesta, inspiró. 

    -Está bien. Explíquese. Y rápido. Estamos a punto de llegar al tiempo límite que se considera decoroso en una pareja.  

    -Fue hace cinco años. Yo estaba en la ciudad para proponer mi negocio y me topé con una jovencita que se desvaneció en mis brazos. La llevé a un pub y la invité a una cerveza. Dijo que se llamaba Martha. 

    El semblante de Madeleine se tornó blanquecino. Gareth apoyó la mano en su codo y dijo: 

    -¿No irá a desmayarse otra vez? 

    Ella se zafó y recuperando la calma, con tono acerado, contestó: 

    -No. Por supuesto que no. Mi reacción se debe a que me avergüenza no recordar a un buen samaritano. No tengo excusa. Es algo imperdonable. 

    -Yo la perdono. Una dama refinada no suele fijarse en un don nadie. Y yo lo era en esa época. Pero usted no era una joven desvalida. ¿Por qué me mintió? 

    La serenidad que caracterizaba a Madeleine se esfumó.  

    -¿Por qué cree? Estaba en un lugar nada apropiado para una futura duquesa –se excusó ella con frialdad. 

    -¿Puedo saber la razón que la llevó a un barrio tan alejado de su casa? 

    -No, señor Maddock. No puede. Y espero que me de su palabra de honor de que jamás contará nuestro encuentro a nadie. 

    Él sonrío divertido.  

    -¿Así que ahora soy un caballero? Aprecio que la nobleza cambia de opinión depende de cómo le vayan las cosas.  

    Ella ladeó la cabeza mirándolo con irritación. 

    -El concepto de caballero, para mí, no depende de la cuna. Valoro a un caballero por su comportamiento. ¿Me da o no su palabra? 

    -La tiene. 

    Ella suspiró aliviada. 

    -Y ahora, compórtese como el caballero que es y lléveme al salón.  

    -Por supuesto, milady.  

    Tras esa promesa, Gareth y Madeleine permanecieron callados hasta llegar junto a la familia de ésta. 

    -¿Se divierte, señor Maddock? –le preguntó lady Lucrezia. 

    -Estoy fascinado. No he dejado de tener sorpresas. Creo que, contrariamente a lo pensado, no me perderé ni uno de los eventos de la temporada. 

    -Hará bien –convino el duque de Milford. 

    -Lamentablemente, la velada ha terminado para mí. Mañana tengo una reunión muy importante a primera hora. Excelencia. Señoras –dijo Gareth. 

    Lady Lucrezia lo observó detenidamente mientras se alejaba. 

    -Querido. ¿A qué se refería ese joven al decir que se dedicaba a los cosméticos?  

    Su yerno sonrió con impotencia. El interrogatorio había comenzado y nadie podía escapar de ella cuando se empeñaba en saciar su curiosidad. 

    -Jabón. Es el fabricante del que usamos en casa y en la mayoría de todos nuestros amigos. 

    -¿De Caramel? ¡Cielo Santo! Pero… es muy joven y tengo entendido que es un comerciante muy adinerado.  

    -Yo lo calificaría como de escandalosamente rico, querida suegra. Y solamente tiene veinticinco años –apuntilló su nuera. 

    Madeleine recordó que él le dio una muestra de ese jabón y que dejó olvidada en alguna parte de la cómoda. Gareth, contrariamente a ella, había conseguido su sueño ese día, pensó con tristeza. 

    -¿De veras? –musitó la anciana. 

    -Madre, quítate esa idea de la cabeza –le pidió la duquesa. 

    Ella adoptó una pose inocente. 

    -¿Qué idea?  

    -Abuela, no te hagas la inocente. Te conocemos demasiado. Y observo que tienes un aspecto muy cansado. Deberíamos ir a casa –le dijo Madeleine. 

    -La noche acaba de comenzar, hija. No sería prudente que te retiraras. ¿Qué podría pensar la gente? –le recriminó su madre. 

    -Mamá. Sabemos lo que piensan. Y en cuanto a mí, un par de horas más deambulando por el salón no cambiará nada.  

    Lady Lucrezia, con gesto derrotado, se levantó. 

    -Tiene razón. Yo estoy cansada y ella, dada su actitud un tanto peor que la de otras ocasiones, es mejor que me acompañe. No podemos arriesgarnos a que su fama de inexpugnable crezca. Querida, ve a buscarme la capa. 

    Su nieta la complació gustosa. Estaba deseando largarse. La noche no había sido precisamente la mejor de su vida. El maldito Gareth había provocado que el dolor que intentaba mitigar volviese a lacerarla con fuerza.  

    -Madre. Madeleine debería quedarse –masculló el duque.  

    -¡Bobadas! Lo que debe hacer es acompañarme. Pienso mantener una charla muy seria con esa testaruda. Ya es hora de qué entienda lo que realmente le conviene.   

    Su hija hizo oscilar la cabeza suavemente. 

    -Lo que fue no puede borrarse.  

    -Cierto. Pero hay gente que solamente mira hacia el futuro, querida; pues carece de un pasado glorioso. Y hoy hemos conocido a uno de ellos. 

    El duque parpadeó. 

    -¿Estás sugiriendo lo que me supongo? 

    -¡Exacto!  

    -¿Un hombre que se dedica a la cosmética? –se escandalizó la duquesa. 

    -Sí, querida. Carece de pedigrí. Pero la cosmética lo ha hecho inmensamente rico. Aunque, todos sabemos que el dinero no da clase, ni estatus social. Y por lo poco que he podido deducir, el señor Maddock está deseando introducirse en el círculo más selecto de Inglaterra. Y como ha dicho, quiere casarse. Cualquier jovencita le será útil para sus aspiraciones. Cualquiera. Un título excusa muchas carencias o faltas.  

    Su yerno se rascó la barbilla. 

    -Sería una buena solución.  

    -Madeleine no es cualquiera. Es una futura duquesa –protestó su esposa. 

    -¡Por el amor de Dios, Amelia! Tú hija, por desgracia, lo olvidó hace tiempo. Se comporta como una de esas sufragistas exigiendo el derecho al voto y no quiere ser supeditada a un marido… A parte de lo otro. Ese joven es el marido ideal. No pondrá objeciones, pues se ha criado… Por cierto. ¿De dónde ha salido? 

    -De un pueblo de Gales. Me es imposible recordar el nombre. Su familia es una estirpe de mineros –respondió su suegra. 

    -¿Mineros? –jadeó su esposa. 

    Lady Lucrezia cerró el abanico y las varillas se entrechocaron. 

    -¿Y de dónde crees que han salido todos los nobles? El primero al que se le concedió el título no era mucho mejor. Ha habido sicarios, labradores, herreros… Mejor no indagar, querida.  

    -Estoy de acuerdo –afirmó su yerno. 

    -Pero, Charles… 

    -Amelia. Cuando en esta familia se habla del pasado, estamos interesados en que se olvide. ¿No es así? Para nosotros el señor Maddock es tan valioso como cualquiera. Ahora es un hombre respetable, rico y admitido en los salones. Además de atractivo y muy sano. Podría darnos unos herederos hermosos y fuertes. Es un candidato perfecto para nuestra hija.  

    -No aceptará. Y por otro lado, ¿no has pensado que él no desee casarse con Madeleine? 

    Lady Lucrezia soltó una carcajada. 

    -¿Bromeas? Cualquiera mataría por ser el próximo duque de Milford. Además, mi nieta es la muchacha más hermosa de todo Londres. He visto como la miraba. Con un simple empujoncito, caerá en nuestras redes. 

    -Puede que caiga. Pero no sabemos que decidirá cuando se le pongan las cartas sobre la mesa –opinó su hija.  

    -En ese caso, hay que ir preparando la pesca. Amelia, pasado mañana organizarás una cena… Ya sé que no hay mucho tiempo. Pero no será demasiado tumultuosa. La familia bastará –dijo el duque. 

    -Imposible. Una cena íntima solamente se ofrece a alguien que tenga algún vínculo amistoso –refutó su mujer. 

    -O por negocios. Mándale una nota a primera hora de la mañana. Tras la conversación, que casualmente coincidirá con la hora de la cena, educadamente, lo invitas a quedarse –sugirió su suegra. 

    -Pero olvidas que no tengo negocio alguno que ofrecerle.  

    -¿Qué hay de esos chismes del demonio? El tegono.   

    -Teléfono. Sí. Una propuesta que le entusiasmará o no. Pero que será la excusa perfecta para nuestros planes.  Lucrezia, eres una gran manipuladora. 

    -¿Por qué te crees que he llegado tan lejos, Charles? –respondió ella con orgullo.       

      

      

      

      

       

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 3 

      

      

    Gareth abrió la puerta. El duque de Milford lo recibió con una sonrisa en su despacho, como sospechó, elegante y lujoso. Extendió la mano y se saludaron. 

    -Me alegra que aceptara mi invitación, señor Maddock. Se que ha sido un tanto precipitada, pero no dudo que merecerá la pena. ¿Un oporto? 

    -Sí, gracias. 

    El duque llenó dos copas y le entregó una. Se acomodó en el sillón, indicándole que se acomodase ante él. Gareth dio un sorbo y aseveró. 

    -Excelente. 

    -Me lo traen directamente de Portugal. Si lo desea, le daré el nombre del proveedor. 

    -Por supuesto. 

    -Bien. Imagino que siente curiosidad por conocer la razón de haberle citado.  

    Así era. Gareth llevaba poco tiempo recorriendo los salones. Pero aprendía rápido y descubrió que los nobles eran condescendientes con los nuevos ricos para que se exhibiesen en sus salones, pero no abrían las puertas de su intimidad con tanta facilidad a un antiguo minero; por muy forrado que éste estuviese. A no ser que deseasen casar a su hija con él para salvarlos de la ruina. Y no era el caso de los Shilton. Eran inmensamente ricos.   

    -Me tiene totalmente en ascuas, duque. 

    -Pues, le desentrañaré el misterio. Quiero proponerle un negocio. ¿Ha oído hablar del teléfono?  

    Gareth afirmó con la cabeza. 

    -Por supuesto. Un aparato muy curioso. 

    -¿No le ve futuro? 

    -Al contrario. Creo que en un futuro se hará imprescindible en nuestras vidas. ¿Qué puede haber más cómodo o necesario? No habrá necesidad de enviar a nadie por los recados o urgencias. Se ganará un tiempo precioso. Médicos, bomberos, negocios. 

    El duque aseveró con aire satisfecho. No tan solo poseía las cualidades ya conocidas; además era perspicaz.  

    -Yo también pienso del mismo modo. Por ello, me gustaría proponerle una asociación que podría ser muy productiva. Un buen amigo me habló anoche de que está pensando en crear una empresa que instale esos artilugios en las casas. Hay que hacer una inversión un tanto arriesgada y necesita socios. Bastaría con aportar unas diez mil libras. 

    Gareth no pudo evitar el silbido. 

    -¿Le parece demasiado? 

    -Para alguien que arriesgase todo su capital, puede. Para mi es calderilla, duque. Es un reto interesante. Y soy hombre que disfruta con los desafíos. Pero, me gustaría saber la razón por la cuál han decidido asociarse conmigo. Sé que los de mi condición son tolerados pero no son bienvenidos en su círculo.   

    -Tiene usted una opinión de nosotros un tanto implacable. 

    -Siento ser tan directo, pero ¿no es la verdad?  

    -Puede que nuestros códigos hayan sido del todo elitistas. Ahora las cosas han cambiado. Muchos nobles se han visto abocados a una pérdida de capital muy sustanciosa. El campo y la vida tradicional ya no producen apenas beneficio. Se necesita savia nueva y esa savia son ustedes. Hombres capacitados en los negocios. Muchos se resisten a los cambios. Finalmente, deberán ceder o su mundo se derrumbará.      

    -Tengo entendido que su fortuna es sólida. ¿Por qué asociarse con un advenedizo?  

    -Señor Maddock, no lo considero en absoluto despreciable. Al contrario, admiro que un hombre se supere y usted lo ha hecho con creces. Me gusta rodearme de gente que tiene visión de futuro y no teme a arriesgarse para conseguir sus metas. ¿Le parece una razón coherente? 

    -Del todo. Acepto.    

    El duque se levantó. 

    -¡Estupendo! Diré a los abogados que le lleven el contrato. No se arrepentirá.   

    -Estoy seguro de ello.  

    Gareth le ofreció la mano. 

    -Ha sido un placer hacer negocios con usted.   

    -El placer es recíproco. Por cierto, temo que es hora de cenar y no puedo permitir que se marche. ¿Acepta cenar con nosotros? Siempre y cuando no tenga otro compromiso, por supuesto. No debe sentirse obligado por nuestra reciente asociación. 

    -Creo que no voy vestido adecuadamente. 

    -¡Oh! Es una cena de familia. Nada formal. Aunque, le advierto que nuestra cocinera es una de las mejores de Londres.  

    -¿Cómo podría negarme ante la perspectiva de probar una de las cenas más deliciosas? –aceptó Gareth. 

    Madeleine no podía creer lo que estaba viendo. Lanzó una mirada furibunda a su madre y ella elevó los hombros para indicar que no era la culpable. Gareth no pudo evitar reconocer que Madeleine estaba preciosa enfundada en ese traje sencillo de color crema y su cabello… ¡Señor! Llevaba un simple recogido que le apartaba el cabello del rostro para caer libre por su espalda. Las ondas parecían, a la luz de la chimenea, olas de oro cobrizo.  

    -He considerado que dada la hora y que estábamos a punto de cenar, no era considerado despedir al señor Maddock –dijo el duque.  

    -Por supuesto, caro –dijo Lady Lucrezia -. Por favor, Bicks. Ponga otro cubierto. Al lado de lady Madeleine. 

    Gareth se sentó y le preguntó: 

    -¿Es usted italiana?  

    -De la Toscana. Y no pienso ser nada educada y decir sencillamente que es la mejor tierra del mundo. Es soleada, aromática y un placer para los sentidos. No sabe como la echo de menos. Inglaterra es tan húmeda y gris. Solamente he podido soportarla por mi marito, que en gloria esté. Pero no me resisto en ir cada primavera. Es la época más hermosa para disfrutar de mi tierra. ¿Ha estado en la Toscana, señor Maddock? 

    -No, milady. Pero por su defensa tan encendida, será mi próximo destino. Además, tengo entendido que las flores estallan por todas partes. Será bueno para mi negocio descubrir nuevos aromas. ¿Usted también es de la opinión de su abuela?  

    Madeleine apenas lo miró. 

    -El campo no es para mí. Es demasiado aburrido, con demasiados bichos y lo peor de todo, no hay almacenes ni tiendas donde comprar y es una de mis mayores pasiones. Como se dice vulgarmente, soy carne de adoquín.    

    -Eso es porque se desconoce que puede ofrecernos. Le aseguro que la campiña también puede producirnos muchos placeres.  

    Ella lo miró directamente a los ojos y adoptando una pose de pura inocencia, dijo: 

    -Imagino que usted, siendo de pueblo conocerá todos sus secretos. Porque nació en el campo. Al menos es lo que se dice. ¿Es cierto? 

    -Totalmente. Por ello he adquirido una casa en Sussex. Será un buen lugar para reposar de la agitada vida de la ciudad de vez en cuando. 

    -Observo que los jabones dan para mucho. 

    Su madre, que estaba dando un sorbo a la copa, se atragantó ante la impertinencia. Por el contrario, si pretendía ofender a Gareth, no lo logró y él, mostrándose del todo encantador, dijo:       

    -Más bien diría que gracias a la suciedad. ¿No le parece? Aunque, debo aclarar que tengo otros intereses que también soy muy productivos. 

    Lady Lucrezia, para alejar la tensión que existía entre los dos jóvenes, carcajeó con elegancia. 

    -Es usted un bromista. Gracias a la suciedad… Muy agudo y real, indudablemente.  

    -E inteligente. De la nada ha creado una fortuna y no ha dudado un segundo al ver las ventajas que el teléfono puede ofrecernos –apuntilló el duque.  

    La conversación se detuvo cuando el camarero sirvió la cena. Una comida sencilla, muy alejada de los fastos de los bailes de debutantes. Sopa de calabacín aderezada con crema de leche, cordero asado acompañado de patatas confitadas y pudín de chocolate como postre.   

    Lady Lucrezia volvió a retomar el hilo.   

    -Hablando de ese artilugio. Con franqueza, no le veo ninguna ventaja. Con una simple nota basta para dar un aviso. Por otro lado, no me gustaría que se perdiesen las tarjetas de invitación. Es un gesto personal y delicado. Solo imaginar la desagradable voz lady Cecile en mi oreja, me eriza el vello. 

    Madeleine no pudo evitar soltar una suave carcajada. 

    -Yo tampoco. 

    -Lady Shilton. El teléfono tiene ventajas mucho más importantes. El aviso al doctor sería inmediato y a los bomberos, evitando una desgracia o la muerte por tardanza. 

    -Es evidente porque ha llegado tan lejos, ¿verdad?  –comentó el duque.        

    -No está mal para un minero –dijo Gareth sin poder evitar el tono mordaz.  

    -Para cualquier hombre, señor Maddock –dijo lady Lucrezia. 

    El rumbo de la conversación no le agradaba en absoluto a Gareth y temía soltar alguna impertinencia; por lo que, dijo:   

    -Una cena exquisita. No ha exagerado al loar a su cocinera.  

    -Una simple cena familiar. Nada del otro mundo –se excusó lady Amelia. 

    -Está todo perfecto y delicioso. En especial el pudín. No se preocupe. En realidad, soy de costumbres sencillas. 

    -Por supuesto. Pero ya se acostumbrará a la opulencia. No hay nada más fácil en este mundo; sobre todo si se ha carecido de ella –comentó Madeleine.    

    Su abuela carraspeó lanzándole una mirada asesina y con una rapidez asombrosa, sonrió con gracia.      

    -¿Ya está completamente instalado, señor Maddock? 

    -Del todo, gracias a Dios. Las mujeres de mí familia, junto al decorador, me han torturado durante semanas. Tengo tres hermanas.  

    El duque rió suavemente. 

    -Sí. No hay hombre que lo resista. ¿Viven con usted? 

    -No. Con mis padres y la abuela. Les compré la mansión que se halla ante la mía. No podríamos vivir muy lejos sin echarnos de menos. Siempre hemos estado muy unidos.  

    -El amor y la fidelidad a la familia es loable –dijo el duque. 

    Su esposa lo miró de reojo y frunció los labios. El detalle no pasó desapercibido por el invitado. Podría apostar la cabeza y no la perdería a que estaba ante un matrimonio típico de conveniencia, tan dados entre la aristocracia. Aparente felicidad conyugal y el amante de turno aguardando. Él por nada del mundo aceptaría algo semejante. No concebía vivir al lado de una mujer el resto de sus días sin amarla.  

    -Es la educación que he recibido. Mis padres llevan treinta años casados y llenos de dicha. Aún siguen amándose como el primer día.   

    -Maravilloso –apuntilló lady Amelia. 

    -Ciertamente. Espero tener tanta fortuna como ellos en mi matrimonio. Envejecer junto a la mujer que amo.  

    -Pues, deberá buscar a la afortunada en el lugar de donde ha venido. Porque aquí, entre nosotros… –se burló Madeleine. 

    -¿No sé por qué dices eso? Nosotros somos un ejemplo de dicha –protestó su madre. 

    Lady Lucrezia puso los ojos en blanco. Se dirigió a Gareth y preguntó: 

    -¿Y sus hermanas están casadas? 

    -Aún son jóvenes. Lyneth, tiene doce años, Wendy catorce y Meggan dieciséis.  

    -Meggan tiene la edad idónea para ser presentada en sociedad –comentó lady Lucrezia. 

    -Abuela, deberías decirle también que si esa es su intención, no será tan fácil. No poseen el pedigrí exigido por la buena sociedad. Ningún caballero las encontraría convenientes. Aunque, imagino que no será demasiado traumático; puesto que, para él un matrimonio debe efectuarse tan solo por amor y precisamente esa intención no es la que abunda por los salones –dijo Madeleine. 

    -¡Madeleine! ¿Qué comportamiento es ese? Has ofendido a nuestro invitado. Discúlpate ahora mismo –se escandalizó su padre.  

    -No tiene que hacerlo, duque. No ha dicho más que la verdad. Y se lo agradezco. No suelo tolerar la hipocresía. Sé perfectamente que soy un nuevo rico y sin demasiadas posibilidades de ser aceptado. Pero no me importa. Las metas que me marqué en la vida las he ido cumpliendo una a una y por supuesto, no renunciaré a las que me quedan.  

    -¡Oh, señor Maddock! No diga eso. Ha recibido infinidad de invitaciones –dijo lady Lucrezia. 

    Él se levantó. 

    -Lógico. La curiosidad, a veces, vence a las reglas. Tanto las de unos como las de los otros. Una vez saciada la mía, volveré al lugar que me corresponde. Y ahora, lamentándolo mucho, tengo que ir a casa de la abuela. No tenía prevista esta cena y hemos de ultimar unos detalles de la producción. Si me disculpan. 

    -Claro –musitó lady Amelia. 

    Gareth tomó la mano de lady Lucrezia y la besó superficialmente. 

    -Una cena exquisita. Felicite a la cocinera. 

    Seguidamente se inclinó ante Madeleine y dijo:  

    -Una velada reveladora y totalmente deliciosa, lady Shilton. Duquesa. Buenas noches. 

    En cuanto cruzó la puerta y se cerró tras él, el duque se levantó furioso. 

    -¡Por Dios Santo! ¿Es qué te has vuelto loca? Jamás pensé que pudieses llegar a ser tan grosera. Tu comportamiento es intolerable. ¡No has parado de insultarle! ¡Se ha marchado realmente ofendido! 

    Madeleine no se inmutó. 

    -Ya lo has oído. Le gusta la sinceridad.  

    -Ha sido muy educado. En extremo, diría yo. Otro en su lugar se habría levantado inmediatamente y no habría vuelto a dirigirte la palabra –siseó su padre. 

    -Es lo que pretendía. ¿No es cierto, querida?  

    –dijo su abuela.   

    -¡Por supuesto! ¿Creéis qué soy tonta? Sé que esta cena estaba preparada. Y si pensáis por algún momento que cambiaré de opinión, os aseguro que no lo haré, y menos por un hombre que fue minero; a pesar de que el dinero le salga por las orejas.  

    -Madeleine, hasta ahora hemos soportado tus desaires, la inexistente voluntad que tienes hacia esta familia. Pero no pienso tolerarlo por más tiempo. ¿Lo oyes bien? Cuando vuelvas a ver al señor Maddock serás amable y la muchacha más dulce que haya pisado un salón –la amenazó su padre.  

    -¿Es qué ha mostrado interés en cortejarme? 

    -Charles. ¿Lo está? –quiso saber su esposa.  

    -No. 

    Madeleine sonrió. Su padre le quitó la satisfacción al decir: 

    -Borra esa sonrisa idiota de la cara. Si no lo está, me encargaré personalmente de animarlo. Ahora sube a tu habitación. Creo que ya hemos tenido suficientes desaires de tu parte por hoy. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 4 

      

      

    Gareth se sentía furioso. Aquellos nobles eran la viva estampa de la hipocresía. En todo momento lo habían tratado con educación, ofreciéndole participar en un buen negocio. Sin embargo, habían dejado muy claro, en particular Madeleine, que no pertenecía a su selecto club. 

    -¿No ha ido bien el negocio? –le preguntó su abuela. 

    Él dejó el abrigo y el sombrero sobre el diván. Cogió la botella de güisqui y se sirvió. Dio un trago largo y dijo:  

    -He acordado un negocio que me aportará grandes beneficios con el duque y he sido invitado a la cena familiar. 

    -¿Y a qué viene ese humor? Has conseguido entrar en un club exclusivo. ¿No es lo que deseabas? 

    Su nieto soltó una carcajada cáustica. 

    -¿Bromeas? ¿Cómo va ha ocupar el mismo honor un minero que un duque?   

    Ella alzó los hombros. 

    -Digo yo que, mezclando su sangre roja con la azul. 

    Gareth se sentó ante ella. 

    -Esas mujeres lo único que tienen es agua en las venas. Son caprichosas y solamente atienden a sus necesidades.  

    -Son ricas. 

    -Tú lo eres ahora y no has perdido la cabeza. 

    -Yo ya soy vieja y siempre he conocido la miseria. Esto… -dijo la anciana señalando a su alrededor –me lo tomo como un regalo que me ha dado la vida. Los nobles y poderosos lo han disfrutado desde la cuna y se horrorizan ante la idea de poder perderlo. No puedes flagelarlos por ello. 

    Gareth sacudió la cabeza con aire divertido. Su abuela, a pesar del aspecto elegante que ahora ofrecía, seguía siendo la misma. En su rostro continuaba marcándose la sinceridad, la pureza de su corazón y la determinación que siempre marcó en cada uno de sus actos. Jamás podría convertirse en una hipócrita.    

    -Siempre me asombró que la mujer de un minero y de oficio sirviente usase un lenguaje tan distinguido.      

    -He pasado cuarenta años como criada de una marquesa. He visto sus gestos, su modo de actuar, las delicadezas que salían de su boca. He aprendido lo que una dama puede o no hacer, como se visten y elegir la decoración para su casa. Sé que clase de vino combina con cada alimento; al igual que la cubertería o la vajilla adecuada para la ocasión. No me ha sido difícil adaptarlo a mi existencia. Y creo que, a todos nos ha ido bien. Si hubiésemos aparecido de la nada, habríamos engañado a todos diciendo que procedemos de una estirpe noble perdida en la profundidad de Europa. Lamentablemente, mi antigua señora es muy conocida en Londres. No ha tardado en contar todos nuestros más ínfimos detalles. Pero a mí no me importa en absoluto. E imagino que a ti tampoco. ¿O si? 

    -¿Por qué iba a importarme? No necesito para nada a esos estirados –repuso su nieto con inferencia. 

    -Entonces, ¿por qué vas a esos bailes? Son meras exhibiciones de posibles casaderas. Y supongo que sabes que no tienes ninguna posibilidad de encontrar esposa entre ellos. 

    Gareth soltó una gran risotada. 

    -¿Una esposa noble? ¿Estás de guasa? Yo quiero a una mujer de verdad; no a alguien que ve el matrimonio como una unión comercial. Por otro lado, ¿cómo voy a pretender que una de esas damas elegantes llegue a amarme? Lo único que desean es un caballero con título y a poder ser, más ilustre que el de ellas. No importa el aspecto, ni como sea. Lo único primordial es la riqueza, las influencias, el pedigrí y sentirse orgullosas de poder cumplir todos sus caprichos; incluidos los amantes. Abuela, no estoy tan loco. Sé las posibilidades que tengo entre esa gente. Si acudo a esos ridículos bailes es para tomar nota de sus debilidades o ambiciones. Siempre son convenientes para los negocios. Y en cuanto a esas jovencitas, me divierte ver como suspiran ante mi presencia y la frustración que sienten al no poder conseguirme y tener que conformarse con un pelele que lo único que sabe hacer es ir al club, jugar a las cartas o mostrarse como un verdadero hombre cuando están con furcias. 

    Su abuela lo miró con orgullo. 

    -¿Lo ves? Nadie obtiene todo por completo. Tienes algo que no pueden alcanzar. Y no saben lo que se pierden… ¿Y has dicho que has cenado con ellos? Han sido muy amables al permitirte gozar de su intimidad. 

    Él soltó un gruñido.   

    -No, si amables han sido. Si obviamos el veneno de sus lenguas. 

    Su abuela apoyó las manos en el sillón y lo miró ceñuda. 

    -¿Te han ofendido? 

    -En realidad, la única impertinente fue lady Madeleine. Al parecer no le gusta que la obliguen a compartir mesa con un minero.  

    -¡Ah, sí! La conozco. Coincidí con ella varias ocasiones en la pastelería Bon Chantilly. Una joven muy hermosa, altiva y un tanto arisca. Dicen que ha despreciado a duques y marqueses.  

    -¿De veras? ¿Acaso aspira al príncipe? Pues si sigue tan antipática, se quedará para vestir santos. Ya no es una chiquilla. Para esos estirados ya está entrando en la categoría de solterona  –bromeó Gareth. 

    -Quien tarda mucho en elegir, se lleva los desechos. Un día se dará cuenta que los buenos partidos se los han llevado otras y deberá conformarse con lo que le quede –sentenció la anciana. 

    -Dudo que su orgullo se lo permita. Cuando herede, no necesitará marido. Su familia es rica y poderosa. 

    -Te equivocas. Es heredera de un ducado, pero si no tiene hijos, se perderá. Al parecer, cosa que no llego a comprender, solamente puede pasar la herencia noble a un varón. No tiene otra familia que sus padres. Lady Lucrezia es una noble italiana y nada tiene que ver con la familia del duque. Así que, sus numerosos primos no podrán acceder al título. El legado pasará a la corona. Charles Shilton no se lo consentirá. Le buscará un marido. El que sea, con tal de que eso no suceda. Un hijo varón daría por zanjado el enojoso asunto. Incluso tú podrías ser un serio candidato.  

    Su nieto sacudió la cabeza. 

    -Señora Olwina Maddock. ¿Le ha dado mucho al oporto?  

    -Lo justo, querido. Gareth, hablo en serio. Cuando llega la desesperación, bajan la guardia. Eres guapo, riquísimo y sano como un roble. Podrías darle muchos cachorros a ese duque. Y estoy segura de que esa joven no pondría pega alguna para ello. Si te lo propusieses, caería rendida ante tus encantos. Nunca habrá conocido a un hombre de verdad ni lo que puede llegar a hacerle en la cama. Esa sangre de agua se tornaría puro fuego –replicó su abuela guiñándole un ojo. 

    -Eres una fantasiosa y una descarada. Además, ¿de dónde has sacado la idea de que soy… digamos un experto en las artes amatorias?  

    -Todos los Maddock lo han sido y tú llevas su sangre. Por otro lado, no estoy sorda y en el pueblo se han hablado mucho de tus correrías. Muchas madres te temían; pues estaban seguras que si ponías los ojos en su hija, no podría resistirse. Así que, sé que eres un buen amante.   

    -Una dama no habla de estas cosas –le reprendió él. 

    -Por fortuna, no soy una dama. Y tengo el privilegio de hablar como se me antoje. Y también de fantasear. ¿Por qué no puedes conseguir a la mujer que desees? No olvides que cuando Delia aceptó el negocio dijiste que si ganabas dinero lo primero que harías sería comprar una casa en la calle Bon y lo has logrado.  

    -No es lo mismo, abuela. Por otro lado, no me interesa esa joven. Es sumamente desagradable. Sería una esposa insoportable. Caprichosa, superficial y llena de orgullo. Dudo mucho que si esa quimera se cumpliese, llegase a respetar a un miserable minero.    

    -¿No es lo suficientemente bonita? Yo creo que sí. 

    -No soy tan frívolo. Valoro otros factores más vistosos. Francamente, pensé que tenías mejor concepto de mí, abuela. 

    -Y lo tengo. Eres sensato, leal y persistente. Además de ello, posees inteligencia. Pero a veces, te comportas como un estúpido. En realidad no te diferencias tanto de esa lady –dijo ella sirviéndose otra copa de oporto.  

    -¿Me tomas el pelo? Ella es pedante, antojadiza y desprecia a todo aquel que no es de su ralea. Y deja de beber. 

    -Soy lo suficiente mayor para saber cuando debo parar, querido. Y retornando al asunto de esa jovencita, lo que yo digo, sois iguales. Sí. No pongas esa cara. Orgullo nunca te ha faltado. Y eso está bien. Uno no debe renegar de lo que es. En cuanto a caprichoso, todo esto que nos envuelve demuestra que lo eres. ¿O hay necesidad de tener un jarrón espantoso en el hall que te ha costado la friolera de cien libras? ¿O esta casa donde podrían vivir varios vecinos del pueblo? ¿De verdad necesitas diez habitaciones, cinco baños y dos comedores; además de un salón de baile?  

    -Estas construcciones son así –se excusó su nieto. 

    -Ya. Y en cuanto a lo de tolerante, no tienes nada. Te quejas de que ella te desprecia por ser un hombre con un pasado que considera denigrante y tú la descalificas por lo que es. 

    Gareth gruñó por lo bajo; cosa que hacía cuando ella tenía la razón. 

    -El jarrón no es horrible. Pertenece a la dinastía Minh y es antiquísimo. Una joya. Y con referencia a lady Madeleine, no será más que la hija de mi socio.  

    -Porque tú no quieres más -insistió ella. 

    Gareth inclinó el torso y la miró fijamente. 

    -¿A qué viene ese repentino interés de qué tú nieto se una a la aristocracia? ¿Acaso has cambiado de opinión y ahora ya no te parecen tan despreciables?  

    -Todo lo contrario. No valoran ningún esfuerzo, ni la inteligencia, ni la honradez. Tú posees todas esas cualidades. ¿Y qué hacen? Despreciarte. Sé que a ti te da lo mismo. Sin embargo, tus hermanas son unas chiquillas y no entenderán que siendo ahora muy ricas las releguen.  

    -Son jóvenes, pero sensatas –apuntilló Gareth. 

    Ella sacudió la cabeza con énfasis. 

    -Las he oído hablar. Tienen planes para el futuro, como asistir a esos bailes de debutantes y conseguir un marido adecuado a su nueva situación. Se están esforzando mucho aprendiendo con la institutriz. ¿Cómo se sentirán cuando se den cuenta de la realidad? No quiero ni imaginarlo. Gareth, no deben sufrir. Ya lo hicimos nosotros durante muchos años.  

    -¿Y qué quieres que haga? Las cosas son como son. Comprenderán.  

    -Hasta que se cambian.       

    Él se levantó y se sirvió otra copa. Ladeó el rostro y dijo: 

    -Siempre te he considerado la mujer más sensata que existe. Cuando las cosas estaban en lo peor, nunca dejaste que nos hundiésemos. Nos diste ánimos y fuerza.   

    -Exacto. Por ello te envié a que nos sacases del atolladero. Eras el más indicado y sabía que no fracasarías. Como ahora sé que arreglarás esta situación. 

    Él bufó. 

    -¿Cómo demonios voy a hacerlo?  

    -Casándote con una noble. Es el único modo de que podamos entrar en sociedad y que tus hermanas puedan hacer su debut.  

    Él estalló en una sonora carcajada. 

    -Temo que tu cabeza ya no rige como antes. Soy… 

    Su abuela alzó la mano. 

    -¡Sí, maldita sea! ¡Un hombre que trabajó en la mina! Pero ahora eres un industrial respetado y con una fortuna más que considerable. Si buscas a una duquesa o condesa, o lo que sea que esté arruinada, te recibirán con los brazos abiertos.  

    -Te equivocas. Son orgullosos. 

    Olwina Maddock dejó sin el menor cuidado la copa de cristal de Bohemia sobre la mesa, obviando la mirada de censura de su nieto. 

    -Del orgullo no se come y sin un penique, la vida social puede darse por terminada. Antes preferirían la muerte a la vergüenza.   

    -¿Sabes lo que me estás pidiendo? ¿Quieres que pase el resto de mi vida con una mujer a la que jamás amaré? ¿Es eso? ¡Por Dios Santo, abuela! ¿Es qué no me quieres? ¡Jamás! –siseó Gareth. 

    -¿Y quién dice algo semejante?   

    Él resopló con impaciencia. 

    -Temo que el dinero te ha afectado más de lo que creía. No cuentes conmigo, abuela.  

    -¿Y qué pasa con tus hermanas? –le reprochó ella. 

    -Pues nada. El mundo es como es y deben aceptarlo. Si quieren una fiesta para exhibirse, la tendrán. Tengo muchos amigos que poseen negocios muy importantes. Pueden encontrar a un hombre en nuestro círculo.  

    -¿Y yo? 

    Su nieto parpadeó con incredulidad. 

    -¿Tienes intención de dejar la viudez? 

    -¡Oh! Claro que no, querido. Nunca encontraría a un hombre como tú abuelo y además, soy vieja. Mis razones personales no son tan altruistas. Deseo venganza. 

    Gareth hizo oscilar la cabeza de un lado hacia otro con incredulidad. 

    -Con franqueza, te desconozco. 

    Los ojos azules de Olwina Maddock, idénticos a los de su nieto, se tornaron dos rayas.  

    -Siempre me has idealizado. Pero soy una mujer como otra cualquiera. Hijo. Durante cuarenta años he tenido que recibir órdenes, soportar manías irracionales y robar el tiempo de mi familia, y todo ello sin recibir jamás un simple, gracias, por mi lealtad. Me pagaron un sueldo miserable por trabajar como una burra. Esa mujer ni tan siquiera fue capaz de mirarme a la cara ni una sola vez. Ahora quiero que se vea obligada a ello, a no poder negarse a pisar mis salones. Quiero que se trague su maldito orgullo y me llame señora. Me lo merezco.  

    Gareth aseveró. Comprendía la rabia, la frustración que se había aposentado en su corazón generoso tras años de ser tratada como si fuese un complemento más del castillo. A pesar de ello, no podía aceptar su juego. Porque para ella sería eso, un simple juego donde sería la ganadora. Pero él sería el perdedor. 

    -Abuela, entiendo lo que sientes. No obstante, estás olvidando mis sentimientos. Me conoces y sabes que jamás me casaré con una mujer si no la amo.     

    -No querría otra cosa para ti, cariño. Solamente te estoy diciendo que confraternices con esas jóvenes. Puede que una de ellas caiga rendida ante tus encantos y tú, enamorado. Esa Madeleine no estaría mal. Posee la belleza justa y un carácter que seguramente te gustaría domar. Los años me han enseñado. Lo peor para un matrimonio es el aburrimiento. Vosotros estaríais muy distraídos.      

    -Un plan precisa de una estrategia lógica. Lady Shilton no está arruinada y me desprecia –la contradijo él.  

    -Querido, estaba convencida que los retos eran un aliciente para ti. ¿Ya te rindes antes de comenzar? 

    -En ningún momento he dicho que aceptaba entrar en este plan tan descabellado. 

    -¿Por qué no? No tienes nada que perder. Todo lo contrario. Eres consciente de que te toleran, pero que harán lo imposible por no dejar que te mezcles con ellos. No se lo permitas y lucha. Y si no ganas, tómatelo como un juego. Al fin y al cabo, nuestras vidas son satisfactorias y no sufrirías una gran decepción. Por el contrario, si vences, tus hermanas podrán cumplir sus sueños y yo, los míos. 

    Él rozó con el dedo el borde de la copa. Su abuela era muy inteligente. Fue la primera camarera de la señora del castillo que, gracias a su astucia, pudo permanecer a su lado durante cuarenta años; mientras que al mismo tiempo, formaba una familia y la mantenía unida derrochando paciencia y amor. Pero ahora, se estaba comportando como una chiquilla vengativa y sin la menor sensatez. No obstante, había soltado la cadena que sujetaba al sabueso para lanzarse contra su presa. La idea de demostrar que esos nobles no eran mucho mejores que ellos, arraigó fuerte en su orgullo. Y sobre todo, demostrárselo a Madeleine. Aún podía sentir con fuerza la inquina que le demostró. Estaba convencido de que, si no le hubiese dado su palabra de que contaría su primer encuentro, su actitud habría sido bien distinta. El miedo la habría obligado a tratarlo con respeto. Y estaba dispuesto a enseñarle que debía hacerlo siempre. Aparte de que ella, a pesar de todos sus defectos, le gustaba. Apuró la copa y dijo:  

    -El juego ha comenzado, abuela. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 5 

      

      

    Las dos siguientes semanas asistió a todas las fiestas que fue invitado coincidiendo con Madeleine. Pero como indicaba la etiqueta y la respetabilidad, tan solo pudo bailar con ella en una ocasión por noche o daría pie a que estaba interesado y ella también; hecho que era evidente que no era así.  

    Su actitud no había cambiado en absoluto. Continuaba dedicándole frases mordaces con esa lengua de víbora y deslumbrándolo con su belleza arrebatadora. Madeleine era como una diosa, distante e inalcanzable, pero precisamente eso era lo que le provocaba desearla. Quería despertarla de ese letargo y demostrarle lo que era la verdadera pasión. Aunque, se lo estaba poniendo realmente difícil. Parecía inmune a sus encantos.    

    -Está siendo demasiado transparente, señor Maddock –le dijo Madeleine sin evitar una sonrisa maliciosa.  

    Él adoptó una pose ingenua. 

    -Siento que mi admiración ante la belleza sea incapaz de disimular el placer que me ocasiona.  

    -No estoy hablando de mí. Es su actitud de depredador.  

    -¿Y quién dice que me refiero a usted? Estaba encandilado con la gargantilla que cuelga de su esbelto cuello, milady. Unos brillantes perfectos. Los mejores tallados que he visto. Debe indicarme la joyería. Dentro de una semana es el cumpleaños de mi madre y me gustaría hacerle un buen regalo –replicó él con tono mordaz. 

    Madeleine lo fulminó con sus increíbles ojos.    

    -¡Oh! He vuelto a meter la pata. Como excusa diré que no domino precisamente la etiqueta. Haciendo gala de su amabilidad, le agradecería eternamente que me aleccionase. No me gustaría ofender a nadie más; en especial a las damas. 

    -Por supuesto. ¿Cree que no nos damos cuenta de lo que pretende? 

    -¿Yo? No se a qué se refiere, milady. Mi intención es ser amable con los anfitriones que me han invitado y esa amabilidad, si no estoy equivocado, debe extenderse a los demás asistentes. ¿Lo estoy? 

    -En absoluto. 

    Gareth sonrió con encanto. 

    -Pues, al parecer, no lo estoy haciendo tan mal. ¿Verdad? Soy amable, incluso con alguien como usted que me demuestra abiertamente que no le caigo bien. ¿Y sabe por qué?  

    -No. Y ni me interesa –replicó ella con tono gélido. 

    -De todos modos, se lo diré. Encuentro fascinante que una mujer no sea hipócrita. Así que, sus desaires me animan a seguir intentando que su opinión sobre mí cambie.  

    Ella también sonrió. 

    -Le aconsejo que desista. Nunca lo logrará. 

    -Eso me entristece el corazón. Aunque no lo crea, me gustaría gozar de su amistad. 

    -Me temo que para ello son necesarios varios requisitos. Uno de ellos y el más primordial, es compartir ideales. 

    -Tengo los mismos que cualquier mortal.     

    -Lo que yo digo. Nosotros no somos cualquier mortal. Ahora, si me disculpa, ya hemos consumido el tiempo que se considera prudente. ¿No querrá que crean que está interesado en seducir a una futura duquesa? Saben que no tiene la menor posibilidad y está haciendo el ridículo. Encamine sus metas hacia otro lado, señor Maddock.  

    -Yo más bien diría cortejar. A pesar de ser un hombre que trabajó bajo tierra embrutecido por el carbón, no soy estúpido. Sé que me muevo entre damas. La seducción sería una batalla perdida. O matrimonio o nada. ¿No es así? 

    Madeleine se abanicó suavemente.  

    -Es listo, sí señor. Por ello no entiendo porqué insiste. No tiene posibilidades en este círculo. 

    -¿Está segura? Hay dos damas que, como caballero que soy o aspirante a él, no diré sus nombres, no son de su parecer. Ven en mí a un gran partido.  

    Ella alzó las cejas. 

    -¿De verdad? No veo la razón, francamente. 

    -¿Ah, no? Soy muy rico, joven, sano y bien parecido. El espécimen perfecto para dar unos herederos rollizos y saludables. Y por supuesto, con la inteligencia suficiente para engrandecer aún más un gran patrimonio. En pocas palabras: El yerno deseado.   

    Era cierto. Gareth era el hombre más atractivo que había conocido. Todas las jovencitas e incluso mujeres casadas opinaban que era arrebatador. Sin embargo, ella no se dejaba seducir simplemente por la belleza. Apreciaba más lo que escondía el envoltorio y por otro lado, no tenía intenciones de comprometerse con nadie.       

    -Pero sin título –apuntilló. 

    -¿Y eso importa cuando hay otras necesidades más perentorias? El águila no podría acostumbrarse a un corral, milady.  

    -Y por supuesto, usted estará allí para salvarla. 

    -Si no me falla la memoria, en cierta ocasión le demostré que me complace ayudar a damas en apuros. Y si alguna necesita de mi auxilio…  ¿Por qué no? Si el ave es lo suficientemente atrayente. 

    -Y yo creo recordar que dijo que admiraba a sus abuelos y a sus padres por sus matrimonios llenos de dicha, y que esperaba conseguir lo mismo. Ha renunciado a sus ideales muy pronto. ¡Una pena! 

    -¿Y quién ha dicho lo contrario? 

    Ella río suavemente.  

    -Es más iluso de lo que pensé. ¿Acaso no sabe que entre los de mí clase el amor se considera un gran contratiempo? Suele entorpecer la armonía de la pareja y provocar un final nada deseable cuando ese amor se termina. Hay que evitar el escándalo a toda costa. Las uniones se hacen exclusivamente por intereses comunes. Estos nunca causan estragos. 

    -Lo que me lleva a pensar que usted no ha encontrado a nadie que comparta los suyos; pues me han dicho que ha rechazado a muchos pretendientes. ¿Qué es lo que busca en un hombre? 

    -A usted es la última persona que se lo diría. Si me disculpa, señor –respondió ella inclinando levemente la cabeza. 

    Él hizo una reverencia más contundente. 

    -Milady. 

    Madeleine se alejó con aire altivo. Gareth era un don nadie y se creía el mejor caballero del salón. ¡Iluso! En cuanto terminasen de saciar su curiosidad por él, su paseo por los salones se daría por terminado.  

    Dispuesta a mantener una conversación más civilizada y divertida, fue hacia donde se encontraba Bradford Selton. Él siempre sabía como animarla. Era el hombre perfecto que cualquier dama desearía como esposo. Inteligente, detallista, hogareño, guapo como un ángel, rico y futuro conde de Lonweck. En realidad, desde que eran unos críos, las dos familias esperaban que terminasen prometidos. Pero lamentablemente, su afecto era fraternal. No había posibilidad alguna de que terminasen casados.       

    Bradford Selton sonrió divertido al verla.   

    -Veo que la conversación no ha sido de tu gusto.   

    Madeleine arrugó la nariz. 

    -¿Qué maldito diálogo civilizado esperas que se pueda tener con un patán? 

    -Milady, modere su vocabulario.  

    -¡Es que ese arrogante me saca de quicio! 

    -Tiene motivos para serlo, francamente. De un agujero oscuro ha acabado en la calle Bon. Y gracias a su inteligencia. Además, creo que exageras. Yo lo encuentro del todo educado. Dentro de sus posibilidades, claro. 

    Ella se asió de su brazo y lo instó a caminar. 

    -Querido, tú siempre has sido un ingenuo. Nunca has sabido ver el lado malo de las cosas. 

    -¿Qué tiene de maldad el señor Maddock? 

    -Que es un arribista. ¿Pero no ves lo que está maquinando? Anda en busca de una heredera con título y de este modo, introducirse en nuestro círculo. Y lo peor de todo es que, puede que lo consiga. Sabe el efecto que causa en las jovencitas y como embaucarlas. Es un lobo viejo. 

    -¿Viejo? Lord Saint-johns si que es un carcamal y va tras la herederas babeando como un perro faldero. Todo un noble y no ve que es patético -dijo Bradford indicándole con la cabeza al viejo vizconde que se encaminaba hacia un grupo de señoritas. 

    -No te hagas el tonto, Brad. Me has entendido perfectamente –dijo ella con el ceño fruncido. 

    -Lo que entiendo es que por la sencilla razón de que no te gusta, pretendas desprestigiarlo ante los demás -le echó en cara él. 

    Madeleine lo miró ofendida. 

    -Sería incapaz de algo semejante. Pero la evidencia habla por si sola. Y no me estoy refiriendo a sus orígenes. Me conoces y jamás he rechazado a nadie por ello. Al contrario. Mi mejor amiga es mi camarera. Pero Maddock está pisando terreno que no le pertenece y desconoce como funcionamos. Sería un desastre que llegase a casarse con una de nosotras. 

    Brad alzó las cejas. 

    -¿Has dicho nosotras? ¿Temes caer en las redes de su seducción?  

    Ella lo fulminó con sus ojos de gata. 

    -Por supuesto que no me incluyo entre ellas. Soy inmune a los supuestos encantos del señor Maddock.  

    -En verdad creo que lo eres a cualquier hombre que intenta acercarse a ti. Francamente, no se lo que buscas, Madeleine. Si sigues así, te verás sola, sin familia, sin hijos y sin el ducado. ¿De verdad deseas eso? 

    -¡Oh! Está visto que tú también quieres fastidiarme la velada diciendo sandeces –bufó ella. 

    Bradford la miró con gesto circunspecto.   

    -Hablo de la realidad. Has despreciado a los pretendientes más ilustres. Ahora solamente quedan los menores y por supuesto, no están a tú altura. Lo que me lleva a pensar que no tienes la menor intención de casarte.       

    -Estás haciendo suposiciones.  

    -¿Así que si entra en tus planes casarte en un futuro? Pues, para cuando te decidas, solamente quedarán los menos adecuados como duque y como esposo.  

    Madeleine cerró furiosa el abanico. 

    -Te aprecio. Eres como un hermano para mí. Pero no lo eres. Mi vida privada no te concierne. 

    -¿Tú crees? Cielo. Te quiero sinceramente y no deseo que sufras. La soledad no es buena. 

    -Para nadie, Brad. 

    Él suspiró. 

    -Como hombre, me queda mucho tiempo para decidirme a formar una familia. A ti el tiempo se te acaba. Pronto serás considerada una solterona en toda regla. 

    Madeleine sonrió con encanto. 

    -Pues, en ese preciso momento, me veré libre de pesados como tú. Pero ahora, te necesito. Están tocando mi vals favorito. ¿Baila conmigo, milord? 

    Él sonrió con gesto cargado de tristeza. No entendía a Madeleine. Era hermosa, joven y poseía todo lo que un ser humano podía desear. Sin embargo, su intuición le decía que escondía algo. Que algo había pasado tiempo atrás; pues la alegría, la vivacidad y el carácter dulce se habían esfumado. Ahora parecía amargada. Había olvidado los sueños, dando paso a una mujer muy distinta. Pero como sabía que jamás le confesaría la razón, le ofreció el brazo y dijo: 

    -Milady, el vals es suyo.    

    -Tú si que eres un verdadero caballero –rió ella. 

    Se unieron en el centro del salón a los otros bailarines, sin percatarse de que unos ojos azules como el mar los miraban fijamente. 

    -Lady Madeleine, el juego acaba de comenzar. No cantes victoria antes de tiempo –masculló Gareth. Apuró la copa de champaña, la dejó sobre la mesa y a grandes pasos, abandonó la fiesta. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 5 

      

      

    Wendy y Meggan miraban embobadas a su hermano como se ajustaba el corbatín, preguntándose cuando podrían ir ellas a esos bailes que imaginaban maravillosos y ver como Gareth encandilaba a todas las jovencitas de la alta sociedad. 

    -¿No tenéis nada que hacer? –gruñó él. 

    -No –respondieron las dos a la vez. 

    -Tener dinero os ha convertido en unas ociosas. Deberemos ponerle remedio. 

    Los ojos de Wendy, tan azules como los de su hermano, lo miraron pasmados. 

    -¿Quieres buscarnos un trabajo? 

    -Hablo de ocupaciones, cielo. 

    -Lo que yo debería hacer es debutar, como todas las jóvenes. ¿Por qué he de esperar? Podrías dar una fiesta y así me introducirías en sociedad –gruñó Meggan, intentando colocar un rizo como el fuego tras la oreja. 

    Gareth no respondió. ¿Qué podía decirle que no la lastimase? Se acercó a ella y le revolvió el cabello con gesto cariñoso.   

    -Aún no ha llegado tú hora. El año que viene tendrás tú maldito baile. Y por el amor de Dios, ya es hora de que hagas algo con tu pelo.  

    Meggan arrugó la nariz. 

    -¿Y qué diablos quieres que haga? Son más rebeldes que tú. 

    Gareth levantó las cejas. 

    -¿Yo rebelde? ¿De dónde has sacado esa idea? 

    -No te hagas el inocente, hermano. Puede que estés un tanto más calmado. Pero hace unos años, los patrones te tenían en el punto de mira por agitador. Por suerte, dejaste el trabajo antes de que fuese demasiado tarde o ahora estaría visitándote en la cárcel. 

    -Lo único que hacía era pedir justicia. Ni más ni menos. Pero este asunto no puede ser discutido ahora. Id a dormir. Es tarde. 

    -Pero… ¡Si son las nueve! –protestó Lyneth. 

    -La hora justa para que una señorita duerma lo necesario para que su cutis esté terso y lozano. ¿No querrás ganarte unas buenas ojeras para el resto de tus días por trasnochar, verdad?  

    Ella suspiró. 

    -Pero mañana nos contarás todo, todo. 

    -No obviaré ningún detalle –prometió él.  

    Sus hermanas se despidieron dándole unos sonoros besos en la mejilla y él terminó de arreglarse. Se miró por última vez en el espejo. Estaba impecable. Nada fuera de su lugar y aún así, era tratado con cortesía, pero guardando las distancias. El plan de su abuela no daría resultado. Y no le importaba. Ninguna de las jóvenes casaderas le inspiraba emoción, ni el menor deseo de aguantar a la que cayese rendida para el resto de sus días. Ninguna merecía que perdiera la libertad y la posibilidad del amor; exceptuando a Madeleine. Ella se había convertido en una obsesión. No es que la amase. Sencillamente le gustaba más que cualquier otra mujer que antes conoció. Y no se trataba solo de su físico. Le atraía esa frialdad, ese desprecio. Era un reto que quería vencer y seguramente, si ponía todas sus artimañas en juego, lo lograse. Pero no estaba dispuesto a conseguirla de ese modo. Quería que ella cediese voluntariamente. Y esa era la barrera que lo separaba de la victoria.  

    -Aunque, muros más fuertes han sido derribados –masculló cogiendo la capa. Se puso el sombrero y salió del cuarto. Con elegancia innata descendió la escalera, siendo admirado por sus padres. 

    -Estás espléndido, hijo –dijo su madre. 

    -Gracias. Tú que me ves con buenos ojos –sonrió él besándola en la mejilla. 

    Su padre posó la mano en el brazo de su hijo. 

    -Dice la verdad. Estoy orgulloso de ti, Gareth. Has llegado muy lejos.  

    -Nunca lo hubiese conseguido sin vuestra ayuda. Habéis sido un gran ejemplo. Espero no defraudaros.  

    -Nunca podrías hacerlo, querido. Ve y diviértete. 

    -Lo intentaré, madre. Buenas noches. 

    Con gesto determinado salió para enfrentarse, una noche más, a la jauría de lobos.  

    El salón de la Condesa Doormount estaba muy concurrido. Al parecer, sus fiestas eran las más espléndidas en comida, bebida y diversión. En cuanto a lo primero, no faltaba a la verdad. Incluso lo encontró exagerado y muy ostentoso. Lo segundo, podía decirse que las mejores marcas de caldos y champañas estaban presentes y lo tercero, diversión, era posible. Pero él hacía días que no se lo pasaba nada bien.  

    La causa no era otra que Madeleine. No le dio opción ni un segundo para estar a solas. Constantemente estaba rodeada de amigas, pretendientes o de la familia. Por su parte, también se veía acosado por caballeros deseosos de ganarle a una partida de cartas y madres ansiosas por colocar a su querida casadera a un rico, sin importar el origen, con tal de seguir llevando el ritmo de vida al que estaban acostumbradas. Si hubiese querido, ya habría entrado en el selecto club. Pero solamente quería hacerlo de la mano de esa mujer que lo aborrecía y sino era con ella, daría el juego por terminado.  

    Sus ojos como el mar profundo otearon el salón. Madeleine estaba hablando con Bradford; tan preciosa como siempre. No le molestó en absoluto que estuviese con él. No era un rival peligroso. En realidad, nunca podría serlo. Era para él como una hermana. Dejó la copa y caminó hacia ellos. Madeleine reía de un modo que jamás lo había hecho con él. Cuando lo vio llegar, inmediatamente, su risa se cortó de cuajo. 

    -Brad. Lady Shilton. 

    -Señor Maddock. Es un placer verle de nuevo –dijo Bradford. 

    -Una fiesta esplendida, ¿no les parece? Todo Londres se ha dado cita aquí.  

    -Incluso ha venido el fiscal Gordon, nada habitual a estos saraos –dijo Brad. 

    -Últimamente las invitaciones se extienden a personajes un tanto chocantes –dijo Madeleine mirando de reojo a Gareth.  

    Él sonrió y con aire inocente, dijo: 

    -Lo normal llega a cansar. Salirse de lo corriente siempre es vivificante. La naturaleza es muy sabia. De vez en cuando se necesita mezclar la pureza de la sangre para evitar enfermedades congénitas. Estoy seguro de que, si no fuese por algún hijo bastardo que llegó al trono, todos los monarcas serían medio idiotas. 

    -Ya. Y usted cree que ha llegado la hora de hacer una buena limpieza.  

    -Sinceramente, sí.  

    -Pues, no le importunaré. Si me disculpan, caballeros –replicó Madeleine. Dio media vuelta y los dejó plantados. 

    A diferencia de unas semanas atrás, los cortos encuentros con Gareth ya no la enervaban; ahora sus puyas la divertían. Sonriendo complacida por su última victoria verbal, se unió al grupo que podía considerarse sus mejores amigas. Aunque, este concepto distaba mucho de lo que significaba la verdadera amistad. A ninguna de ellas le confiaría sus más íntimos secretos o ansias. Pero era lo más parecido a ello. 

    Maggie Oswald, recién prometida al Barón de Elmsten, un tipo que le doblaba la edad, pero de igual título al de ella y mucho más acaudalado; lo que se denominaba una unión perfecta, estaba eufórica. No importaba si Oswald era panzudo, nada atractivo y con fama de disoluto. Lo primordial era casarse con un hombre bien considerado entre la alta sociedad y si éste no cumplía los otros requisitos que se exigían a un marido, era lo de menos. Todo el mundo las alejaba de la realidad. Pero ella conocía como era. Si el matrimonio no era satisfactorio, nadie le reprochaba a los implicados si buscaban consuelo en otras camas, con discreción, por supuesto. Ella jamás podría aceptar nada parecido. Solamente se uniría a un hombre por amor y eso ya era imposible, pensó con tristeza.  

    -Será en febrero. Laurence está ansioso por que sea su esposa. Así que estaré muy ocupada estos meses preparando la boda -decía Maggie con gesto orgulloso. Las otras, por supuesto, la miraban con envidia. La temporada estaba a punto de terminar. Llegaban las Navidades y prácticamente todo el mundo dejaría la ciudad para ir a sus residencias campestres. Si no se daban prisa, deberían volver a comenzar su caza en primavera. 

    Rachel, la más joven de todas, en apenas un susurro, anunció: 

    -Creo que también, muy pronto, podré anunciar mi compromiso con el vizconde de Erling. 

    -¿De veras? -inquirió Dorothy con tono que dejaba traslucir su duda.  

    Y no era de extrañar. Rachel siempre se había caracterizado por su timidez, poco sentido del humor y escasez de ingenio. Claro que, el vizconde, no le iba a la zaga. Seguramente, aquella unión, si se realizaba, sería una de las menos descabelladas de la temporada. 

    -Nos han invitado a pasar las fiestas en su mansión de Leeds –aclaró la muchacha.  

    -En ese caso… ¡No hay la menor duda, querida! Regresarás comprometida -dijo entusiasmada Maggie. 

    -Al parecer, quedamos nosotras dos para vestir santos -suspiró Dorothy. 

    -No me incluyas, cielo -refutó Madeleine. 

    Su amiga la miró con una sonrisa cargada de perversidad. 

    -¿Seguro que rehúsas el matrimonio o dices eso por qué tus admiradores huyen despavoridos ante tu carácter tan poco atractivo? Querida, no se puede ser tan arisca. A los hombres les gustan las mujeres dulces, coquetas y que no les causen problemas. Si no cambias, serás la duquesa solterona. 

    Madeleine también sonrió ladinamente. 

    -Querida, prefiero que no me arrebaten mi personalidad. Claro que tú, como no tienes la suficiente capacidad para entender de qué hablo, pues… ¡En fin! Dejemos nuestras divergencias y centrémonos en la boda de Maggie. ¿Será en Londres o en el campo? 

    A partir de ese momento, las jóvenes se enfrascaron en una charla llena de cintas, flores, vestidos y menús adecuados para tan gran acontecimiento; hasta que llegó el momento del baile. 

    Gareth, que no había perdido de vista a Madeleine, se juró que esta vez no se le escaparía y que bailaría con ella el vals, estuviese o no anotado en el librito. Aunque, aguardaría un tiempo prudencial. Llevaba el tiempo suficiente recorriendo los salones para saber que su acometida en el inicio sería muy mal vista. Por lo que, tomó la copa de champaña que le ofrecía el camarero y dio un largo sorbo.  

    -Una joven deliciosa, pero esquiva. Le aconsejo que desista. No conseguirá nada, señor Maddock. 

    Gareth ladeó el rostro. A su lado se había situado un hombre tan alto como él que debía rondar sus mismos años. Su rostro era atractivo, pero una cicatriz en la mejilla derecha empañaba la posible perfección. Aunque, no resultaba para nada un personaje siniestro. Sus ojos color miel reflejaban honradez y al mismo tiempo inteligencia. 

    -¿Lo dice por experiencia propia, señor…? 

    -John Belfort, Conde de Brikhall.   Por supuesto. Como muchos otros me uní a su cohorte de admiradores y salí escaldado. Es de las que no se muerden la lengua. 

    Gareth suspiró.  

    -Algo que considero del todo estimulante, conde. Es gratificante poder hablar con una joven que no está supeditada a las estrictas normas insulsas de las demás. ¡Pero su verborrea acaba con mi paciencia, se lo aseguro!  

    Belfort rió suavemente. 

    -Es usted la novedad de la temporada y un tipo un tanto peculiar. Un espécimen exótico entre tanta ave común. No es extraño que deseen conocer al joven que hizo una fortuna con un simple jabón. Y que por supuesto, todas usan. Ahora que conocen al creador, se deleitarán en el baño recordándole.  

    Gareth guiñó un ojo. 

    -¿Usted cree? Me parece que son demasiado mojigatas. 

    El conde acercó la cabeza a la suya y murmuró: 

    -Se asombraría de lo que es capaz de hacer una de esas damas tan honorables.  

    -¿También por experiencia? –bromeó Gareth. 

    -También. Por esa causa, he abandonado la idea de casarme. Mi padre falleció hace dos años y heredé el título. Mi hermana se casó y ahora tengo un sobrino que suplirá mi herencia. Así que, me dedico a disfrutar de la vida y de las damas, siempre que puedo. 

    Gareth sonrió. Se sentía cómodo junto a Belfort. No era un estirado selectivo como los otros. Estaba hablando como si se conociesen de toda la vida. 

    -Buena filosofía. Debería tomar nota. 

    -¿Por qué no lo hace? Tiene todo lo que puede desear y ninguna obligación como tiene la aristocracia. 

    -Lamentablemente, provengo de una gran familia y he crecido con la idea de que, algún día, he de formar la mía propia. No me gustaría verme solo en la vejez.  

    El conde miró hacia Madeleine. 

    -Pues, le aconsejo que encamine sus esperanzas hacia otro lado. Ella es inalcanzable. 

    Gareth arrugó la frente. 

    -¿Por qué? ¿Qué tiene contra el matrimonio? 

    -Lo ignoro. Tal vez está esperando a su príncipe azul. Puede que tenga la absurda idea de casarse por amor. 

    -¿Absurda? –inquirió Gareth. 

    -Baje al suelo, amigo mío. Se está introduciendo en una jauría de lobos. Son depredadores natos. Cuando su olfato huele al más débil, no dejan de perseguirlo hasta hincarle el diente. Tenga mucho cuidado. Me han llegado noticias de que varias jovencitas e incluso una viuda van tras sus pasos. Y si lo que desea es tener una familia de verdad, búsquela bien lejos de nosotros. 

    Gareth lo miró directamente a los ojos.   

    -Es la primera vez que me topo con alguien que me habla como a un igual. Se lo agradezco, conde. 

    -¿Y por qué razón no debería hacerlo? Amigo mío, si lima la capa que protege a los nobles, seguramente encontrará en sus antepasados asesinos, escuderos o simples labradores. El primer conde de Brikhall fue un mercenario al servicio del rey Guillermo. Sus acciones le hicieron ganar unas cuantas batallas y lo recompensó con el condado. El antepasado de la orgullosa Madeleine era el hijo bastardo del duque, que al no poder tener descendencia legal, lo reconoció. Así que, no me venga con razones absurdas.  

    -No todos opinan como usted. 

    El conde alzó los hombros mostrando desprecio. 

    -No soy como todos. Me considero especial. No por méritos; más bien por actitud. Me importa un pimiento lo que digan de mí. ¿Otra copa? 

    Gareth la aceptó echando una ojeada a Madeleine que bailaba con un mequetrefe que no le sobrepasaba ni un milímetro, de rostro asemejado a un cerdo y ojos saltones.  

    -Mortimer Lonsdlade tiene una virtud y es que, es realista y sabe que su encanto se debe a su fortuna; por ello es su tema favorito de conversación. La larga lista de sus posibilidades hace aumentar las suyas hacia una posible esposa –le explicó el conde.    

    -Esa postura me indica que también es inteligente.  

    -Nosotros lo seríamos si nos largásemos a un lugar con más animación. Una fiesta privada del todo distinta. Cartas, alcohol y mujeres más explayadas. ¿Le seduce la idea?  

    -Esta noche no. Tengo otros planes. Puede que en otra ocasión. 

    Belfort  apuró la copa y le posó la mano en el hombro. 

    -Dudo que pueda llevarlos a cabo. Pero si me equivoco, juro pasearme desnudo por Hyde Park. 

    -¿Tan seguro está de que Madeleine me rechazará? No me conoce, conde. Puede que posea encantos ocultos que la derritan. Tal vez deba cumplir su promesa.  

    -Si pesca a Madeleine, no me importará en absoluto. Ha sido un placer conversar con usted. Espero que podamos repetirlo en otra ocasión. ¿Qué le parece si comemos juntos algún día en mi club?  

    -Sería un placer, conde. 

    -Pues, pásese por Regents número 28. Al mediodía siempre estoy allí. ¡Ah! Y llámeme John. Le deseo buena caza. Buenas noches, Gareth. 

    Él lo miró hasta que desapareció de su vista. El conde era un tipo tan peculiar como él y sentía que aquella noche había encontrado a un nuevo amigo. 

    -Un tipo realmente curioso.  

    Gareth ladeó el rostro. Era lady Belinda Horms, una madre desesperada por colocar a su espantosa hija. 

    -¿Por qué razón? 

    -Siendo quién es y con una gran fortuna, prefirió alistarse en el ejército a los veinte años y partir hacia la India. Unos dicen que para vivir aventuras y la versión más plausible que, eludió el compromiso que tenía preparado su padre. A su muerte regresó. Por supuesto, el duque lo desheredó, dando el título, las propiedades y el dinero a su hermana, que ya estaba casada y con un pequeño. 

    -Impresionante –musitó Gareth, sintiendo más admiración por John. 

    -Claro que, no supuso ninguna dificultad para Belfort. Tenía la herencia materna. Un condado, tierras, mansiones y mucho, mucho dinero.  

    -¿Y la cicatriz? –se interesó Gareth. 

    -Es un gran amante de la caza mayor. Hirió a un tigre y le clavó la zarpa. Una pena. Ha roto mucha perfección. ¿No le parece?     

    -Lamentablemente, soy incapaz de reconocer la belleza masculina. Si me disculpa, milady –se despidió Gareth efectuando una leve reverencia.  

    Se alejó de esa insufrible mujer. Suspiró y miró hacia la zona de baile. Madeleine no estaba. Recorrió el salón sin dar con ella. ¿Dónde diablos se habría metido? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 6 

      

      

    Tras varios minutos aguardando a que ella apareciese, decidió buscarla. Salió al jardín. Varias parejas paseaban, pero Madeleine no estaba por ningún lado. Entró de nuevo en la casa, dejó el salón atrás y discretamente cruzó la puerta que llevaba al corredor donde nunca ningún invitado solía adentrarse. Supuso que no estaría en esa ala de la casa. No era del tipo que simulaba una honradez intachable. Claro que, nunca se sabía con los de su clase. 

    Abrió la primera puerta. Era una salita tan diminuta que nadie se escondería allí para apartarse de la fiesta o reunirse con su amante. La segunda era la biblioteca. Apenas estaba iluminada. Solamente el fuego estaba encendido. A pesar de ello, pudo apreciar que era bastante amplia y que daba a la terraza. Miró las estanterías repletas de libros. Muchos de los cuales, seguramente, jamás habían sido abiertos. Pura decoración para dar una imagen de intelectualidad. Alzó la mano para alcanzar uno, cuando unas voces le hicieron retroceder. Avanzó un pie para salir, cuando la pareja procedente del jardín, entró. No pudo ver sus caras, pero por sus susurros alterados, era evidente que se trataba de una pareja de enamorados que estaban en plena pelea.  

    Por supuesto no tenía la menor intención de ser testigo. Sin embargo, se veía obligado. Sería mucho más violento hacer notar su presencia a permanecer en un rincón hasta que terminasen su disputa. Se dejó caer con cuidado en el sillón sumergido en la oscuridad. 

    -He dicho que no quiero hablar contigo. 

    -Pues tenemos que hacerlo, querida. 

    -¡No vuelvas a llamarme así! No soy ni tu querida ni nadie que te aprecie. Por el contrario, te odio. 

    A Gareth se le encogió el estómago. Era la voz de Madeleine. Si lo pillaba espiándola, aunque hubiese sido de un modo involuntario, jamás conseguiría el aprecio que aún no poseía. Se hundió un poco más rezando para que se largasen cuanto antes. Pero al parecer el tipo no tenía la menor intención de terminar con la disputa. 

    -¿Ahora me odias? Antes decías amarme. 

    -Hace años fui un estúpida que se dejó engañar. Pero ya no soy una cría influenciable. Soy una mujer que sabe lo que quiere y ahora quiero que te apartes de esa puerta –siseó ella. 

    -¿Quieres que todos te vean salir acompañada de un hombre? ¿Vas a arriesgarte o me permitirás que aclaremos lo nuestro? 

    Madeleine soltó una risa cáustica. 

    -¿Lo nuestro? Sin duda deliras, Frederik. Si algo tuvimos murió en el mismo instante que me dejaste abandonada y… No quiero recordarlo. Me produce asco. 

    -Tú memoria no es como la mía. Mis besos te encendían. Y estoy seguro que si vuelvo a besarte, te darás cuenta de lo mucho que me has echado de menos. Madeleine, ya no somos unos niños. Lo que pasó, pasó. 

    -¿Así de fácil? ¿Olvidas lo que…? ¿En el estado en que me dejaste? Me hiciste mucho daño. Mucho –siseó ella. 

    -Ahora se te ve muy bien. Incluso más hermosa que antes. Y me han dicho que rechazas a cada uno de tus pretendientes. Es posible que, no siendo consciente, lo hagas porque aún me quieres. 

    Ella resopló. 

    -¡Maldito idiota! Es cierto que no acepto ninguna propuesta de matrimonio por tu culpa. Pero no es por mi corazón anhelante de tu amor. Sabes perfectamente la razón. ¿Qué caballero querría casarse con una joven que… que…? 

    -¿Qué se entregó a la pasión sin el menor pundonor? –terminó Frederick con tono arrogante. 

    Gareth sintió un golpe en el estómago al escucharlo. La sola idea de que ella hubiese estado entre los brazos de ese tipo tan miserable le provocaba vómitos y al mismo tiempo, una angustia insoportable. A pesar de ello, permaneció sentado. Observando el rostro de Madeleine iluminado ahora por el fuego. Estaba tensa y pálida, y sus ojos de gata refulgían iracundos.  

    -Me sedujiste vilmente. Con engaños, con promesas que jamás pensabas cumplir. Me dijiste que nos casaríamos cuando te dije que la situación debía remediarse de inmediato y te fuiste alegando que tu padre te había comprometido con otra muchacha. Y ahora, descubro que sigues soltero. ¡Canalla! 

    -Debes comprender. Era muy joven y tuve miedo de comprometerme. Ahora soy más maduro y estoy dispuesto a asumir mi mezquindad y formar una familia. Puedo ser un buen padre y… 

    -Demasiado tarde, Frederick.  

    -¿Quieres decir que…? 

    -Quiero decir que me dejes en paz. No quiero volver a verte.     

    -Será difícil. Ya no viajaré más. Me he instalado definitivamente en Londres. Así que, nos moveremos en los mismos círculos.  

    -Pues, ignórame. No quiero que me dirijas la palabra.   

    -¿De veras piensas que lo haré? Cuando me enteré que seguías soltera, me alegré mucho. Querida, eres consciente de que eres el mejor partido de Inglaterra. Y yo estoy buscando esposa. ¿Quién mejor que tú para ser mi marquesa? Al fin y al cabo, compartimos una intimidad solo admitida en un matrimonio. Creo que eso me da más derecho que a los demás. ¿No crees?  

    -Quítate esa idea de la cabeza. Te desprecio y jamás seré tu esposa –masculló ella recuperando la frialdad.     

    -Piénsalo con calma, Madeleine. ¿Qué caballero querrá casarse con una mujer disfrutada por otro? Desde luego, ninguno que tenga un ápice de honor. Y si te atreves a engañarlo, el escándalo será mayúsculo. Y si por un causal se traga el cuento de tu virginidad, yo estaré allí para revelarle la mentira.  

    -Eres un miserable –musitó ella intentando no llorar ante él. 

    -Soy un hombre realista. Estás abocada a la soltería si no me aceptas, preciosa. Y te lo advierto. Haré lo que sea para recuperarte.  

    Estaba en lo cierto. Su locura juvenil la había llevado a la situación que se encontraba. Deseosa de formar una familia, con un marido que la amase. Y ahora, se veía sometida por un vil chantaje del hombre que le causó la ruina. Porque ella no fue culpable. Ella estaba cegada por el amor y Frederick, contrariamente al caballero que parecía, la sedujo con maldad.  

    -¿Callas? Veo que empiezas a comprender como están las cosas. Espero que mañana estén claras del todo y me des la respuesta que espero. Ahora, dejaré que te calmes. No es prudente que te vean tan alterada, querida. Milady –dijo él inclinándose ante ella con una sonrisa triunfal. Dio media vuelta y salió al jardín.   

    Madeleine permaneció quieta. Su semblante estaba sumido en un calidoscopio de emociones difíciles de calibrar. Pero Gareth supo destacar el miedo. Un miedo atroz a verse obligada a someterse a la coacción de ese cabrón. Y una fuerza irrefrenable lo obligó a no permitirlo. Lentamente se levantó, inspiró hondamente y carraspeó.  

    Ella respingó sobresaltada. Sus ojos de gata lo miraron mostrándole, tras comprender que lo había escuchado todo, la repugnancia que sentía por él. 

    -¿Cómo ha podido? –logró articular. 

    -Cuando iba a salir ya era demasiado tarde. No quise ponerla en evidencia –se excusó Gareth. 

    -Ya no puedo tener más vergüenza, señor –musitó sin poder contener las lágrimas. 

    Él se acercó. Alzó la mano para recoger una de sus lágrimas y ella lo apartó. 

    -No quiero su compasión. Preferiría que me despreciase.  

    Sí. Debería. Madeleine se había comportado como una virgen arrogante, inalcanzable para ningún hombre; mientras ocultaba el secreto de que su inocencia ya había sido robada. No obstante, le era imposible desdeñarla. Había conocido a muchas otras que pasaron por lo mismo subyugadas por el amor. Pero se sentía herido y no existía razón alguna. No había nada entre ellos, ni tan siquiera afecto. ¿O tal vez por su parte sí? No. No estaba enamorado. Se trataba de atracción. Y lamentaba no haber sido el primero en llevarla por el camino de la pasión. 

    -Madeleine. Intente serenarse, por favor.  

    Ella sacudió la cabeza con brusquedad. 

    -¿Cómo quiere que lo haga? ¿Acaso no ha escuchado a ese indeseable? 

    Gareth la asió suavemente del brazo y dijo: 

    -Tiene que salir de aquí. Nadie puede adivinar que se encuentra tan alterada. Tenemos que alejar las murmuraciones. 

    -¿Tenemos? –inquirió ella sin apenas voz. 

    -Aunque piense todo lo contrario, soy un caballero. Y no olvide que siempre ayudo a una dama en apuros. Y al parecer, mi destino es auxiliarla a usted –dijo él entregándole un pañuelo. Se asomó a la puerta del jardín y la miró-. No hay nadie. Saldré y espere unos minutos. Procure que no la vean salir. Vaya al salón, simule un terrible dolor de cabeza y despídase. Imagino que ha venido con su coche. 

    Ella negó con la cabeza.  

    -Me recogieron los vizcondes de Hayt. Y debo regresar con ellos. No puedo hundir mi reputación si me ven subir a su coche. 

    -Creo que, dada la situación, es lo de menos estando ese mal nacido aquí –siseó él. 

    -Sí, por supuesto –admitió ella. 

    -La estaré aguardando en la zona de coches.  

    Permaneció impaciente mirando a un lado y hacia otro. Por el momento, nadie había pensado en abandonar la fiesta. Solamente Madeleine que se acercaba a paso ligero. Abrió la puerta del coche y la ayudó a subir. El la siguió y ordenó al cochero que se pusiese en marcha. 

    Madeleine respiraba con dificultad. Su rostro, antes ceniciento, estaba sofocado. Sus ojos grises permanecieron mirando hacia abajo, avergonzada de la situación. 

    -Madeleine, por favor. Míreme.  

    Ella, obedeció lentamente. Estaba llorando de nuevo. 

    -¿Qué voy a hacer? ¡Oh, Señor! Usted lo ha escuchado todo.  

    -Sí –mascó él entre dientes-. Y me he sentido asqueado y hubiese dado un buen puñetazo a ese bastardo de buen gusto. Si me contuve fue para no ponerla en un aprieto.  

    Ella se sorbió la nariz. 

    -Pues, estoy metida hasta el cuello. En el caso de que no acepte su chantaje, contará a todo el mundo que fuimos amantes. Hasta ahora he mantenido el misterio de porque rechazo a mis pretendientes. Todos han creído que soy orgullosa, que me vence la ambición… Y nadie sabe lo que daría por poder tener un marido, hijos, sobre todo, vivir en paz.   

    -No tiene que renunciar a ello. 

    -Maddock. Me está demostrando que, por mucho que se esfuerce, no tiene la menor idea de cómo funcionamos. No puedo casarme con ningún caballero. No soy pura. ¿Entiende? Estoy marcada. Llevo un estigma que me impedirá ser una mujer completa. 

    -No tiene que casarse con un caballero. 

    -Aún teniendo esa oportunidad, está Frederick. Su amenaza… 

    -Puede darla por terminada –gruñó Gareth. 

    -Nunca atenderá mis ruegos. Me veo obligada a casarme con él. 

    -¡Jamás! –exclamó Gareth golpeando el asiento con el puño. 

    -¿Y cómo lo impediré? Usted no le conoce. En un tiempo, cuando era una niña, creí que era bondadoso. Pero me demostró que era un ser sin entrañas.  

    -Sé como son esos hombres y cómo tratarlos. No tema. Lo arreglaré. 

    -¿Por qué? –preguntó ella con extrañeza. 

    Él sonrió dulcemente. 

    -¿He de repetirlo una vez más? 

    -Ya. Siempre acude cuando una dama le necesita. 

    -Así es. Siempre, en especial si es usted. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 7 

      

      

    Le había preguntado la razón de que quisiera ayudarla. Y él también se lo estaba cuestionando. Siempre se había caracterizado por su espíritu combativo ante cualquier injusticia. Pero en este caso, ¿había justicia? Madeleine había engañado a todos. Los había despreciado sin el menor pudor, dándoles a entender que era superior a los demás; cuando la realidad era que, unos años atrás había olvidado la decencia. Debería abandonarla a su suerte, hacerle pagar sus desaires. ¿Y qué hacia? Encaminarse hacia casa de ese bastardo para quitarle la idea de acosarla. ¿A cambio de qué? ¿De nada? No sería justo. Merecía una recompensa. Y era evidente que no estaba pensando en el dinero. Tenía el suficiente para que sus descendientes viviesen a cuerpo de rey. 

    Dejó de deliberar en sus motivaciones cuando el carruaje se detuvo. El lacayo abrió la puerta. Tomó aire y descendió. Con paso ligero llegó ante la puerta del edificio de aspecto elegante. Tiró de la campanilla. En apenas unos segundos, el mayordomo, que debía rondar casi los cien años, abrió. 

    -¿Sí, señor? 

    -Deseo ver al marqués Frederick Copley -dijo Gareth entregándole una tarjeta. 

    El viejo mayordomo, con dedos temblorosos, depositó la tarjeta en una bandeja de plata. 

    -Veré si puede recibirle. Acompáñeme, por favor. 

    Lo llevó a una pequeña salita decorada con efusión. Todo muy caro; aunque de muy buen gusto. No se molestó en sentarse en el diván tapizado de seda adamascada. Lo que venía a decir le llevaría apenas unos minutos; eso sí, teniendo en cuenta que ese canalla fuese razonable. 

    Copley, con aspecto trasnochado, entró. Al verlo a la luz del día pudo entender el motivo por el cuál Madeleine cayó rendida a sus encantos. Tenía el aspecto de un querubín. Rubio, ojos verdes, delgado y frágil. Aunque ahora, esa belleza se estaba desvaneciendo, dedujo, por los excesos. Era evidente que era un crápula. Razón de más para evitar, como fuese, que Madeleine terminase siendo su esposa.    

    -Señor, Maddock. Creo que no nos conocemos. 

    -Cierto -respondió Gareth con tono acerado. 

    -A pesar de ello y la hora temprana, lo recibo; puesto que es usted un hombre muy importante y siento curiosidad por saber que desea de mí.  

    -Un asunto privado –respondió Gareth preguntándose que era para él una hora temprana. Era la una de la tarde. 

    Copley levantó las cejas. 

    -¿De qué asuntos íntimos pueden hablar dos desconocidos? ¿Qué pueden tener en común?  

    -Madeleine Shilton –siseó Gareth clavándole sus ojos azules. 

    El porte distendido de Frederick dio paso a la tensión. La mirada de Maddock era fría y no vaticinaba nada bueno. Pero no se dejaría intimidar. Si era amante de Madeleine le demostraría que él ostentaba el poder. Nadie le quitaría a la mujer que necesitaba. Nadie. Tenía todas las cartas a su favor para ganar la partida. 

    -Comprendo –dijo esbozando una sonrisa sagaz.  

    -No. Usted no entiende nada, milord.  

    Copley estiró el cuello con gesto arrogante. 

    -Por supuesto que sí, señor Maddock. Teme que mi regreso lo aparte de los placeres que ella le proporciona. Y le aseguro que su temor es comprensible. Tuvimos una relación muy apasionada y ya conoce el refrán. Donde hubo fuego… A pesar de que ahora es usted el objeto de sus atenciones, sé que Madeleine no me ha olvidado y que sigue amándome. Por supuesto, pensará que un caballero no debería aceptar de nuevo a una mujer cuya conducta no es precisamente honrada. Sin embargo, nuestros sentimientos superan cualquier error. Volverá a mi lado en cuanto chasquee los dedos. Nadie podrá interponerse, pues nos amamos.   

    Gareth apretó los dientes conteniendo las ganas de darle una paliza. Contó hasta diez y dijo:   

    -Madeleine y yo no somos amantes.       

    -Ya.  

    -Le repito que no somos amantes –insistió Gareth con tono más acerado. 

    -Entonces, no entiendo su presencia. No me equivocaría si dijese que no es ningún familiar. ¿Cierto? Mire. Madeleine es ya mayorcita y toma sus propias decisiones, y si ha decidido ser mi esposa, usted no tiene nada que objetar. Si tenía pretensiones hacia ella, se ha equivocado. Madeleine pertenece a una clase superior a la suya. Jamás pondría los ojos en un industrial que vende jabones, por mucho dinero que posea para convertirse en su esposa. En su amante, sí. Esposa no. ¿Comprende, Maddock? Yo soy todo lo que necesita. Joven, rico y con un gran título.    

    -Cierre el pico –masculló Gareth. 

    Copley respingó sobresaltado. 

    -Es usted un grosero. Se nota que carece de modales viniendo a insultar a un noble en su propia casa. Le ruego que se vaya.  

    Gareth soltó una risotada cargada de desprecio. 

    -¿De su casa? Me he tomado el trabajo de investigarlo y esta casa, al igual que las otras, están hipotecadas. Y sé que dentro de dos meses debe pagar una suma considerable y no tiene fondos. Sus prestamistas no son precisamente unos banqueros civilizados. ¿Sabe lo que pasará si no cumple? Yo se lo diré. Lo más suave que le harán es romperle las piernas. Así que le aconsejo que aparte ese aire altanero y me escuche atentamente.  

    El rostro de Copley se tornó cenizo. Su petulancia se esfumó de un plumazo.    

    -Es… usted un…    

    -Un hombre inteligente que sabe proteger lo que considera de su propiedad y que hará lo necesario para que así sea. 

    -Me ha dicho que no son amantes.   

    -Al contrario de la opinión generalizada, soy un caballero y jamás usaría mi poder para conseguir a una dama respetable. 

    -¿Respetable? –rió Copley. 

    Gareth avanzó hacia él con ojos encendidos.  

    -Si no cierra esa maldita bocaza, juro que se la cerraré a golpes.  

    -Me limito a constatar un hecho que… 

    -Un hecho que ocurrió hace mucho tiempo. Se aprovechó de una muchacha de quince años que creía estar enamorada de usted. Eso solamente lo hace un canalla. Por su bien, espero que desista de sus pretensiones.  

    -Usted no puede obligarme a apartar mis aspiraciones hacia Madeleine. Como ha dejado claro, no es su tutor, ni su padre, ni su hermano. La decisión recae tan solo en ella. Y por supuesto, me preferirá a mí. A todo un noble caballero.    

    -¿Noble? ¡No me haga reír! Se comportó como un miserable. Por ello nos prometimos hace unas semanas. Por lo que, usted ha quedado fuera de juego –replicó Gareth.  

    Copley se apoyó en la mesa. Tragó saliva e intentó mantenerse firme. 

    -No le creo. El duque jamás permitiría que su legado pasase a manos de un advenedizo llegado de las cloacas. 

    -El duque ha querido impedir que un noble llegue a descubrir que mi prometida tuvo un error imperdonable. Yo, como hombre ambicioso que soy y empeñado en introducirme en la alta sociedad, soy perfectamente capaz de perdonar a mi futura esposa. No es virgen. ¿Y qué? Es una futura duquesa. Eso borra cualquier mancha del pasado. Pero lo que más me gusta de mi decisión, es que Madeleine es toda una belleza. Será un disfrute mantenerla entre mis sábanas.  

    -Por lo que me cuenta, ella no lo ama. 

    -¿Y a usted si? ¡No sea iluso! La abandonó a su suerte. Ahora lo aborrece.   

    -Es posible. No obstante, lucharé por ella y no podrá evitarlo, Maddock. Veremos quién gana.  

    Gareth se acercó un poco más. 

    -¡Oh, sí que puedo! Conozco a los tipos como usted. Son capaces de todo antes que verse en la ruina y desprestigiado. Pero no conseguirá la salvación de su patrimonio a costa de Madeleine. No con un vil chantaje. ¡Por el amor de Dios, Copley! ¿No tiene dignidad? ¿No le repugna forzar a una mujer que no le ama a casarse con usted?  

    -¿Y a usted tomar como esposa a la que fue amante de otro? –replicó Copley recuperando el cinismo.  

    La paciencia de Gareth explotó. Se abalanzó sobre él y le agarró de las solapas.  

    -Juro por Dios que le mataría ahora mismo si no fuese porque a causa de ello acabaría en la horca. Pero no pasaría nada si lo dejo lisiado o marcado. ¿No le parece? Ahora escúcheme y no abra la boca hasta que termine. Desde este instante, Madeleine no existe para usted. Se olvidará de que un día la conoció y que la engañó del modo más rastrero. Hoy mismo preparará el equipaje y abandonará el país. Le daré una buena suma para que se establezca en Australia.     

    -Se ha vuelto loco. ¿Pretende que deje todo y me vaya al confín del mundo?  –jadeó Copley comenzando a sudar como un cerdo. 

    -Para su fortuna, aún no. Pero como mañana no tome ese barco, aténgase a las consecuencias. ¿Queda claro?  

    -No puede tratarme así. Soy un marqués. 

    Gareth sonrió con perversidad. 

    -Y yo no soy un caballero. ¿Lo ha olvidado? Puedo permitirme acabar con usted sin el menor remordimiento. O toma ese barco o juro por lo más sagrado que su cuerpo aparecerá en cualquier callejón o en el Támesis; por supuesto, habiendo sufrido una tortura terrible antes de palmarla. ¿Qué decide? ¿Vivir o qué uno de mis hombres le corte el gaznate? 

    Copley tragó saliva.     

    -Vivir. 

    -Buena elección.  

    -¿De qué cantidad estamos hablando? –musitó Copley. 

    -No debe preocuparse por ello. Seré generoso. Podrá establecerse con dignidad y puede, si se esfuerza, incluso hacer fortuna. Ha sido un placer hablar con usted, milord. Buenos días. 

    Lo soltó y se encaminó hacia la puerta. Pero antes de cruzar se volvió y dijo: 

    -No me la juegue, Copley. Le estaré vigilando cada segundo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 8 

      

      

    Madeleine no había dormido en toda la noche. ¿Cómo hacerlo tras ver como su vida se estaba hundiendo? Gareth le había jurado que no debía preocuparse. Pero él no podía entender el alcance de la situación. Frederick había dejado de ser ese joven dulce y complaciente. Ahora era un hombre ambicioso y cruel. Y si no aceptaba su chantaje, olvidaría que era un caballero y difundiría su secreto. Por su parte le daba lo mismo. Ya no podía sufrir más de cómo lo hizo años atrás. Sin embargo,  su familia recibiría un duro golpe; y no solamente eso, deberían soportar las murmuraciones e incluso, el ostracismo social por parte de unos cuantos. No merecían que su locura les dañase. Y rezaba para que Gareth cumpliese su promesa.  

    A pesar de los suaves golpes respingó. Intentando mostrar voz serena, dijo: 

    -¡Adelante! 

    Su doncella, portando un enorme ramo de margaritas, entró. 

    -Milady. Han traído estas flores para usted. ¡Son preciosas! ¿Verdad? Es la primera vez que un pretendiente la obsequia así. ¡Que emocionante! ¿Cierto? Y, ¿cómo ha sabido que son sus flores favoritas? ¿Tiene idea de quién es?  

    -Gracias, Sharon. 

    La criada, desoyendo su tono helado, permaneció de pie, mirándola expectante cuando Madeleine abrió la nota. Era de Gareth. Lo único que decía era que, se verían esa noche en casa de lady Cordelia Hampthon. Un rictus de enojo cruzó su frente. ¡Maldito Gareth! ¿Por qué la mantenía en esa espera horrible?  

    -Veo que no le gusta su pretendiente –comentó Sharon. 

    -Para nada –respondió Madeleine rompiendo la nota en mil pedazos. Inspiró con fuerza y dijo: Se está haciendo tarde. Y a mis padres no les gusta esperar. Me pondré el vestido plateado. 

    La doncella lo sacó del armario y lo miró con ojos brillantes. Era precioso. Seda pura como la plata con discretos bordados con diminutas perlas en los bajos y escote; que por cierto, era más acentuado de lo corriente tal como indicaba la última moda de Paris.      

    -Buena elección. Hará juego con sus ojos. Estará usted preciosa. Seguro que hoy caen otros cuantos hombres ante sus pies y como siempre, usted los desdeñará. ¿Hasta cuando piensa seguir así? ¿No querrá ser una solterona? Yo, desde luego, pienso casarme en cuanto pueda. Tendré mi propia casa y mi propia familia.  

    Madeleine se quitó la bata y sin poder evitar el tono irritado, sentándose ante el tocador, dijo: 

    -Un recogido sencillo, por favor. Pienso adornarlo con alguna joya. La tiara de diamantes y perlas grises será adecuada.   

    -¡Oh, sí! Estará usted espectacular.  

    Es lo que pretendía Madeleine. Si estaba a punto de caer en desgracia, lo haría a lo grande.   

    -¿Qué le preocupa? –le preguntó Shanon al ver su expresión sombría. 

    -Ya lo sabes.  

    -Pues, yo iría encantada. Poder vestir tan elegantemente, adornada con joyas, bailar con verdaderos caballeros. Pero es un sueño y raramente los sueños se hacen realidad –suspiró la doncella. Abrió la caja de las joyas y cogió la diadema, engarzándola al tocado. 

    Madeleine se miró. Sharon se había superado una vez más.       

    -Perfecto. 

    Sharon dio uno pasos hacia atrás y le arregló la pequeña cola del vestido.   

    -¡Lo que daría por ver cómo esta noche las demás mujeres mueren de envidia! 

    Si supiesen el drama de su vida y que probablemente debería aceptar a un marido que despreciaría el resto de sus días, respirarían aliviadas por no encontrarse en su piel. Nadie podía imaginar lo que daría por ser una simple sirvienta con derecho a elegir su futuro, pensó Madeleine. Pero la realidad era la que era y nadie podía cambiarla. Se colocó los guantes y dando un suspiro, le prometió: 

    -Te lo contaré mañana. Te doy mí palabra de no obviar ni un detalle.  

    Sharon le abrió la puerta.     

    -Que se divierta, milady. 

    Nunca lo había hecho desde que Frederick arruinó su futuro. Y esa noche, seguramente volvería a vivir un infierno. A no ser que Gareth hubiese conseguido hacer entrar en razón a ese miserable. 

    Y pronto lo sabría.  

    El carruaje se detuvo cerca la mansión. Los breves minutos que tuvo que aguardar a que llegasen ante la puerta le parecieron eternos.  

    -¿Qué te ocurre? No has abierto la boca en todo el trayecto. Espero que cambies de actitud. Ya estoy cansado de que seamos la comidilla de la sociedad. Te advierto que, si sigues así, mi tolerancia se terminará –se quejó su padre. 

    -¿Y qué harás? Conoces mi situación. 

    -Esa es tú excusa. Pero llegará un momento que tendrás que atender a tus obligaciones, jovencita. Y en ese momento, actuaré como me corresponde. Por lo que, si no quieres que seamos nosotros quienes te adjudiquemos un marido, comienza a pensar en algún candidato de tu gusto.  

    -¿Sin oposición alguna, padre? ¿Quién sea? ¿Y si decido que sea un mozo de cuadra? –inquirió ella con cinismo.     

    El duque la fulminó con sus ojos de gato. 

    -Madeleine, no me provoques. Ya fuimos muy comprensivos cuando… cuando… Ya sabes de qué hablo. Y también que acordamos.  

    -Que vosotros decidisteis. Nunca estuve de acuerdo –puntualizó Madeleine intentando contener las lágrimas. 

    Su madre le tomó las manos.  

    -Cielo, sabes que te queremos. Optamos por la solución mejor para todos. ¿O acaso querías causarnos una desgracia? 

    -No. Por supuesto que no –musitó su hija. 

    El duque suavizó el rostro. 

    -Cariño. Siempre hemos querido lo mejor para ti. Deja que nos ocupemos de todo, como siempre hemos hecho. Ahora, sonríe y deslúmbralos, pues estás preciosa. 

    El duque no se equivocaba. La entrada de Madeleine atrajo la atención de todos los presentes. Miradas masculinas de admiración y de envidia por parte de las féminas. Pero ella solamente buscaba una y no se encontraba presente. ¿Dónde estaba Gareth? ¿Acaso había fracasado y su orgullo no le permitía presentarse ante ella? Su corazón se paralizó por unos segundos. Aterrorizada, buscó a Frederick. No había rastro de él.  

    Algunos de sus amigos más íntimos se acercaron para saludarlos, pero ella apenas pudo seguir la conversación. Su único interés estaba en la puerta, en ver aparecer al que podía ser su salvador. 

    Gareth llegó veinte minutos después, cuando Madeleine se encontraba charlando con lady Rose Obstad, una anciana venerable que le estaba dando consejos sobre los jóvenes casaderos. Lamentablemente, la anfitriona anunció que la cena estaba dispuesta. 

    Gareth ocupó un lugar muy alejado; por lo que no pudieron hacer ningún comentario. Y él, por su parte, no le indicó con ningún gesto de cómo habían ido las cosas. Por esa causa, Madeleine apenas probó bocado y la conversación con sus compañeros de mesa se limitó a ser educada. Lo único que deseaba era que se iniciase el baile y poder encontrarse con Gareth.  

    -No entiendo como ese hombre se ha ido introduciendo en nuestro círculo. ¡Un antiguo minero! ¿Pueden creerlo? –comentó lord Percy Northhill.   

   



 Lady Helen Forrets, viuda desde hacia dos años y lo bastante joven como para considerarse una rival para las debutantes, pues solamente tenía veintiocho años, le quitó importancia. 

    -Muchas de las grandes fortunas surgieron de lo más bajo. Además, el señor Maddock posee el porte y los modos de un verdadero caballero. Y no obviemos que es atractivo y soltero. ¿No le parece, lady Shilton? 

    -Sí –se limitó a responder.  

    -Ahí está el problema, lady Forrets. Una cosa es que se mueva entre nosotros y una muy distinta a que pretenda formar parte. Si no lo impedimos, temo que antes de que termine la temporada, alguna jovencita se vea obligada a restituir su honor por su causa –replicó lord Percy.  

    Lady Helen alzó las cejas. 

    -¿De veras lo cree? Se ve muy decente… 

    -Las apariencias engañan, querida Helen. Así que, vaya con mucho cuidado, lady Shilton. 

    Ella se limitó a esbozar una sonrisa forzada, comprobando que aún faltaba el postre.         

    Tuvo que aguardar una hora más a qué la cena terminase, sufriendo las miradas inquisidoras de su padre.  

    -Me gustaría que mostrases más ánimo a partir de ahora. No quiero que niegues ningún baile. ¿Queda claro? –masculló el duque inclinando la cabeza para saludar a un viejo amigo que se alejaba para saludar a la anfitriona.  

    -Sí, padre. ¿Puedo ir a charlar con mis amigas o debo permanecer bajo tu estricta vigilancia? –replicó Madeleine. 

    Su madre, ajustándose los guantes con gesto disgustado, dijo: 

    -¿Qué te ocurre? Últimamente estás muy irascible, y creo que no nos merecemos este trato. Otros en nuestro lugar no hubiesen sido tan comprensivos. Si sigues con esta actitud, nos veremos obligados a enviarte a casa de los Evertton. Tal vez, una buena temporada lejos de Londres te hará reflexionar.  

    -Iré encantada. De este modo, no tendré que soportar estas insufribles fiestas –masculló Madeleine.  

    El duque, con disimulo y mostrando una suave sonrisa, siseó:  

    -¿Es lo que te gustaría, verdad? Pues no tendrás esa suerte. Por el contrario, espero que antes de que termine la temporada, nos anuncies tu compromiso. Y no voy a tolerar que mis deseos queden sin cumplir. No pienses que tu desliz puede truncar tu matrimonio. Sé como convencer a cualquier caballero para que lo ignore. La herencia y el ducado son suficientes argumentos para ello. ¿He hablado con claridad? 

    -Tan claro como el agua, padre.  

    -Bien. Puedes ir a divertirte. 

    -Antes lo haría en el infierno –contestó Madeleine con ojos húmedos. 

    -Cielo… 

    -Suéltame, madre. Ya has oído al duque. Tengo la obligación de divertirme y además, buscar esposo –musitó Madeleine. Dio media vuelta y se alejó para perderse en medio de la multitud.  

         

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 9 

      

      

    Gareth no dejó de observar a Madeleine durante la cena. Su seguridad, por lo general inquebrantable, se había esfumado ante la amenaza de la duda. Era vulnerable. Y ese descubrimiento añadió más encantos a los que ya poseía; pues la mujer de hielo dejó de existir. Madeleine pensó que el error cometido la había endurecido y que estaba preparada para cualquier eventualidad que la vida le pudiese poner a prueba. Y no era así. Pero no se apiadó. Le haría pagar cada minuto de desprecios. Se acercó al grupo de jovencitas y saludando con total corrección, dijo: 

    -Lady Shilton. ¿Me hará el honor de concederme este baile? 

    -Será un placer –respondió ella con demasiado énfasis. Tono que no pasó desapercibido a las otras, que los miraron con curiosidad mientras se alejaban. 

    Gareth posó la mano en su cintura y la atrajo hacia su pecho más de lo permitido. Ella intentó separarse y él dijo: 

    -Temo que se ha entusiasmado en demasía. Sus amigas no nos quitan ojo. Se estarán preguntando por su repentino cambio de actitud hacia el inapropiado minero y no le convendría ahora hacer un espectáculo. Sígame con tranquilidad y sonría. No le de palo a las lenguas. 

    -La suya es la que debería soltarse. Dígame de una vez que ha pasado –contestó ella mirándole con irritación. 

    -No es el lugar adecuado para hablar de algo tan importante y embarazoso. Cuando termine el vals, nos iremos discretamente al jardín.  

    -¿Está usted loco? Ya tentamos a la suerte cuando subí a su carruaje. Si alguien me vio, sería mi hundimiento social si me descubren con usted esta noche en el jardín a solas. 

    -En ese caso, temo que deberé visitarla en su casa. Eso sería mucho más aceptable, ¿verdad? 

    -¡Ni lo sueñe! –jadeó Madeleine. Su presencia para visitarla sería un indicativo de que estaba interesada por ella y sus padres, tras el ultimátum dado esa noche, no dudarían en aceptarlo como yerno si él pedía su mano. Miró a su alrededor. Ni rastro de Frederick. Estaba segura de que Gareth había tenido éxito. Su ausencia era un indicativo de que había desistido de chantajearla. Pero no lo sabría con seguridad hasta que, pese al peligro, hablasen afuera. 

    -¿A qué viene tanto aspaviento? Tengo que rematar el negocio con el duque –dijo Gareth con tono inocente. 

    El vals terminó y los bailarines se dispersaron.  

    -Vamos –ordenó Gareth. 

    Discretamente se acercaron a la puerta que daba al exterior y salieron. Como el baile acababa de comenzar no había nadie. Pero él no se conformó con la soledad y a pesar de las protestas de ella, la instó a seguir caminando. 

    -Nadie debe escucharnos o su secreto correría como la pólvora. ¿No le parece?  

    La luna llena estaba en pleno apogeo, por lo que se veía perfectamente. Se adentraron por un sendero rodeado de setos hasta alcanzar un cenador. 

    -Creo que este es un lugar discreto. 

    -¿Y bien? –se impacientó ella. 

    -Puede olvidarse de Frederick. Lo he hecho entrar en razón. 

    Ella no pudo evitar suspirar hondamente. 

    -¿Cómo lo ha conseguido? Frederick estaba decidido a no cejar en su empeño. 

    -Le advertí que nadie tocaba lo que era mío. 

    Madeleine lo miró perpleja. 

    -¿Qué? 

    -No se asuste. En ningún momento insinué que éramos amantes. Dije que era mi prometida y que si no la dejaba en paz, me encargaría de que su vida fuese un infierno.  

    -¿Se ha vuelto loco? Ahora lo pregonará en todos los salones. Por supuesto. Es lo que pretende. ¿No es cierto? Pues si piensa que puede aprovecharse de mí por el error que cometí en el pasado, está muy equivocado. No le pedí ayuda. Fue usted quien se ofreció, así que no le debo nada –dijo Madeleine con desprecio. 

    Él, contrariamente a lo esperado, se enfureció. ¿Qué se creía? La había salvado de la vergüenza pública o de un matrimonio abocado a la desgracia y lo trataba como a un paria.  

    -¿Usted cree? Sino fuese por mí, ahora estaría prometiéndose a un miserable o siendo el hazmerreír de Londres. ¿Y cómo me lo paga? Con desprecio -siseó. 

    -Yo… 

    -Calle, maldita sea. No lo estropee más o perderé la poca paciencia que me queda. Contrariamente a lo que piensa, tengo dignidad y soy más listo de lo que aparento. Frederick no dirá nada porque mañana zarpará hacia Australia. 

    -¿Australia? –musitó ella. 

    -Cuando un hombre no tiene donde caerse muerto y encima debe todo su patrimonio, acepta lo que sea. Una buena suma y amenazas, han bastado para que sus planes de boda con usted se esfumasen como el humo. Así que, puede dormir tranquila a partir de ahora. Podrá seguir rechazando a sus pretendientes y guardar su vergüenza. 

    Madeleine lo miró por primera vez con una inmensa pena en sus ojos de gata. 

    -Pensé que era usted distinto a los demás y compruebo que es como todos. 

    -No la juzgo por su error, Madeleine. He conocido a muchas mujeres que han sucumbido al amor y han sido, a mi parecer, injustamente repudiadas. Mi rechazo es a causa de su conducta. Es altiva, distante y selectiva. Piensa que todos aquellos que no están en su círculo no son dignos de prestarles la menor intención. Más bien, creo que para usted no existen.  

    -Eso no es cierto. Mi mejor amiga es mi doncella –susurró Madeleine. 

    Él soltó una media carcajada. 

    -No me haga reír. Me juego el pescuezo a que no tiene ni la menor idea de cómo es su vida. ¿Sabe cuantos hermanos tiene? ¿Si está prometida? ¿O dónde vive su familia? ¿Ha hablado con ella de sus sentimientos o aspiraciones? ¿De lo que le place o le da miedo? Claro que no. Unas pequeñas confidencias que no comprometen a nada no son signo de amistad, lady Shilton. En cambio yo, sé cada detalle de mis empleados y me preocupo por ellos. Si tienen necesidades, procuro suplirlas. A diferencia de usted, vivo en el mundo real y no me dejo deslumbrar por las bambalinas de sus bailes, sus clubes o sus reuniones llenas de hipocresía.  

    -Desgraciadamente, hace cinco años la venda cayó de mis ojos. Pero a diferencia de usted, me veo obligada a seguir con la pantomima. Y no me diga que es por cobardía. Soy mujer, supeditada a las órdenes de mi padre. Si me rebelara, lo perdería todo. ¿Y sabe lo que significa para una joven como yo verse en la calle? Me han educado para ser servida. No podría encontrar ningún empleo. Y contrariamente a lo que piensa, no carezco de sentimientos. Mis padres fueron muy comprensivos y no deseo causarles ningún mal. Estoy obligada a seguir formando parte de este espectáculo.  

    -Y a casarse con alguien conveniente para que el título continúe siendo digno –añadió él. 

    Ella, por primera vez, esbozó una sonrisa, aunque amarga. 

    -Ya no les importa si es conveniente o no. Esta noche me han dado un ultimátum. O me caso el próximo año o ellos decidirán por mí. 

    -¿Y lo consentirá? 

    -¿Acaso no ha escuchado? En mi mundo no tengo libertad. Y yo no puedo decidir, por lo que ya sabe. Ningún caballero honorable aceptaría a una mujer que ha sido de otro; a no ser que mi padre le convenza de existen otras ventajas.   

    Gareth no pudo evitar sentir compasión. Madeleine, aquella noche, le estaba demostrando que no carecía de sentimientos y que si el pasado no ejerciese tanta influencia, incluso podría ser una mujer divertida, vivaz y apasionada. No era justo que se viese abocada a una vida exenta de sinceridad, alegría o amor. Pero él no podía hacer nada. Las circunstancias habían roto el corazón de Madeleine y dudaba que confiase de nuevo en la posibilidad de enamorarse. Y a pesar de los planes de la abuela, no estaba dispuesto a unir su vida a una mujer que jamás sentiría amor hacia él. Claro que, a pesar de la relación tempestuosa que habían mantenido hasta ahora, Madeleine le gustaba y mucho. Aunque, eso no bastaba para cimentar un matrimonio que él, por supuesto, estaba dispuesto a respetar para el resto de sus días. Pero, por otro lado, él era un tipo encantador, atractivo, inteligente y pertenecía a un mundo donde ella podía sentirse algo más libre. Con el tiempo, podía enamorarla. Y sin pensar en las consecuencias, dijo: 

    -Yo no soy un caballero y no me importa el pasado. Me refiero a qué, puedo vivir con ello. Y si me acepta como esposo, sé que su vida será mucho más liviana. Le aseguro que en mi familia siempre han mandado las mujeres. No la consideraré una propiedad más. Lo cierto es que, no lo soportaría. Deseo una esposa con voluntad propia y que piense por si misma.  

    Ella lo miró estupefacta.  

    -Dijo que su ayuda era desinteresada. Ahora compruebo que en ningún momento me equivoqué. Es un arribista sin el menor escrúpulo. ¿Dónde ha quedado eso de que su matrimonio sería tan solo por amor? ¡Pura mentira!  

    -En absoluto. Estoy convencido que terminará enamorándose de mí. En realidad, creo que ya le gusto bastante –replicó él con gesto arrogante. 

    -¿Qué me gusta? ¡Usted está loco!     

    -Si quisiera, podría demostrárselo ahora mismo. 

    -Pero no lo hará. Ya he sobrepasado el tiempo adecuado para que una dama esté a solas con un caballero. Le doy las gracias por su ayuda y si me disculpa… 

    -¿Así de fácil? –remugó Gareth. 

    -¿Qué esperaba? ¿Qué le considerase mi salvador y me rindiese a su proposición? Sepa que a pesar de mi difícil situación, dudo mucho que llegue a casarme. Mi padre suele enojarse de vez en cuando. No obstante, sé como manejarlo. Terminará por darme más tiempo. Así que, olvídese de sus aspiraciones y en especial, de que me gusta. Es el último hombre con el qué desearía estar –dijo Madeleine con arrogancia. Dio media vuelta, pero Gareth la detuvo. La volteó con violencia y la estrujó entre sus brazos. Bajó el rostro e ignorando los forcejeos de ella, buscó su boca y la besó con avidez. Madeleine intentó zafarse, pero él era muy fuerte y su boca un sedante que poco a poco, a pesar de su voluntad, la obligó a rendirse. Su cuerpo se relajó y permitió que la explorase con libertad, provocándole una sensación que jamás antes sintió. Y asustada, protestó. Gareth se apartó. Sus ojos brillaban a causa de su victoria. 

    -¿Lo ve? Le provoco todo menos asco. 

    Ella, furiosa por su debilidad, alzó la mano y lo abofeteó. 

    -¡Jamás! ¡Jamás vuelta a tocarme! –jadeó. Le dio la espalda y echó a correr.  

    Gareth la dejó marchar. Era incapaz de moverse. El juego se había tornado muy peligroso; porque, se acababa de dar cuenta de que Madeleine no era simplemente una mujer hermosa a la que desearía llevar a su cama. Su verdadero deseo era que el corazón de ella latiese del mismo modo que el suyo lo estaba haciendo ahora y si no lo lograba, sufriría por primera vez el dolor que provocaba el amor no correspondido.       

      

                     

      

      

      

      

      

      

      

        

      

      

      

     

      

      

         

               

      

      

      

           

          

      

      

      

             

      

       

    CAPITULO 10 

      

      

    Madeleine se sentía liberada. El secreto que podría arruinar su vida continuaba a buen recaudo. A pesar de ello, otra nueva preocupación rompía la paz alcanzada. Y era por culpa de Gareth. Aborrecía a ese engreído y aún así, le era imposible borrar su sabor, la pasión de sus besos, una pasión que Frederick jamás le mostró. Y era lógico, se dijo. Un caballero jamás actuaba de ese modo con una dama; solamente con una cualquiera. Eso demostraba que por mucho que se esforzase, Gareth jamás sería un verdadero caballero. Y el muy arrogante había tenido el valor de proponerle matrimonio; aún sabiendo que ella jamás sería el artífice de su entrada en sociedad. Aunque, tal vez, su propuesta no era producto de la estupidez. Ahora era conocedor de lo que siempre ocultó y podía utilizarlo para conseguir sus aspiraciones. Y ella, como una idiota, encima le había contado que la familia la instaba a buscar marido cuanto antes. Por fortuna, Gareth desconocía que su padre lo estaba considerando un candidato muy adecuado debido a sus circunstancias y no osaría dirigirse al duque para pedir su mano. Antes trataría de acosarla a ella y en cuanto viese que por nada del mundo sería su esposa, acabaría desistiendo. Porque, Gareth podía ser un arribista ambicioso, pero le había demostrado que era fiel a su palabra. Nunca propagaría su vergüenza. Como tampoco le pediría el dinero que gastó para que Frederick se largase. Así que, era mejor pasar página a ese episodio y seguir con su rutina.  

    Salió de la habitación y bajó a la salita donde solían tomar el té. Solamente estaba la abuela. 

    -¿Has descansado? 

    -Hoy he logrado dormir un poco. ¿Dónde están todos? 

    -Tú madre de compras y tú padre en el club –respondió la anciana llenándole la taza. Madeleine se acomodó y tomó una galletita de jengibre.  

    -Imagino que habrá ido a la costurera. Me dijo que necesitaba un sombrero para Ascot. Espero que sea más discreto que el del año pasado. Aún se está comentado lo estrafalario que era. 

    -Sobre discreción quería hablar contigo. ¿Puedes explicarme por qué hace una semana regresaste a casa en el coche del señor Maddock? –le dijo su abuela mirándola con enojo. 

    Madeleine, que estaba dando un sorbo a la taza, se atragantó y rompió a toser. 

    -Estoy aguardando una explicación, ragaza –insistió lady Lucrezia. 

    -Yo… me encontré mal y me ofreció… su coche. Eso es todo –farfulló Madeleine, con las mejillas arreboladas. 

    -¿Quieres decir que él no te acompañó? 

    -Eso es. Sí. 

    La anciana dejó la taza sobre el platito y alzó la barbilla, señal de que se avecinaba una gran tormenta.  

    -Madeleine, creo que me conoces bien y sabes que la mentira me enerva. Vieron como os marchabais juntos. ¡Por el amor de Dios, criatura! ¿Acaso has perdido el juicio? ¡Has comprometido tu honra! 

    -Fue todo un caballero. Lo juro, abuela. No me puso un dedo encima. No se lo hubiese consentido. 

    -Esa no es la cuestión. Y lo sabes. Las lenguas contienen veneno en esas situaciones. Y si encima, hace dos noches abandonaste el baile para ir con él al jardín, pues los comentarios sobre vuestra posible relación, se han extendido como una marea. Tú poca cabeza ha provocado todo tipo de especulaciones.  

    -¿Qué? –jadeó su nieta. 

    -Sé que, a pesar de tu error, podemos confiar en ti. Desde entonces siempre has sido muy sensata. Y no llego a entender porqué has actuado como una descerebrada. ¿Es qué te gusta? 

    -No, claro que no. 

    -¿Entonces? ¿Por qué razón te arriesgaste a ir con él, sola, en la profundidad del jardín? ¿Existe alguna razón imperiosa por la que no aguardaste a tus acompañantes? ¡Por Dios, Madeleine! ¿Por qué? 

    Madeleine aseveró mostrando una gran tristeza. 

    -Frederick regresó. Me abordó en el baile y me amenazó con contarlo todo si no me casaba con él. El señor Maddock, accidentalmente, lo escuchó todo.  

    -¡Jesús! ¿Todo? –se horrorizó lady Lucrezia. 

    -Que fuimos amantes.  

    -Comprendo. El señor Maddock se aprovechó de ello obligándote a ser indiscreta.  

    -No. Por supuesto que no. Todo lo contrario. Se ofreció a ayudarme. Por ello, me llevó a casa en su coche, pues estaba muy alterada. Consideró que no era prudente que continuase en la fiesta en ese estado.  

    -¿Y en cuánto a Frederick? ¿Sigue insistiendo en ser tu esposo? 

    -Está camino a Australia. 

    Su abuela respingó. 

    -¿Australia? Querida, temo que no entiendo nada. Primero te extorsiona y ahora emprende un viaje. ¿Qué piensa hacer Frederick en ese lugar perdido en el mapa? 

    -Comenzar una nueva vida.  

    -¿Por qué? Esto es de locos. Frederick ya tiene una aquí. Es marqués, rico y con decenas de jovencitas que desean ser su marquesa. 

    -El señor Maddock habló con él. Le dijo que era mi prometido y que si no dejaba de acosarme, sufriría graves consecuencias. Por supuesto, esto no lo echó para atrás. Aunque sí, el hecho de que al parecer Frederick está arruinado. Maddock le ofreció una buena suma y lo embarcó hacia Australia. Es por eso que nos vimos en el jardín. Consideró que era más prudente contarme como habían ido las cosas con Frederick sin que hubiera testigos. Ahora mi pasado está muerto. 

    El semblante de lady Lucrezia se suavizó y dio paso a la admiración. 

    -Maddock se ha comportado como todo un caballero, a pesar de sus orígenes. Estoy impresionada, querida. Realmente impresionada. Dime. ¿Acaso tiene aspiraciones hacia ti? 

    -No –mintió Madeleine. Si le contaba su proposición, seguramente, tras saber su heroicidad, no dudarían en aceptarlo gustosamente.  

    -Más a su favor. Un altruista; aunque inconsciente. Sus actos fueron nobles, pero equivocados. Deberá poner remedio a los rumores que te perjudican. 

    Madeleine se levantó airada. 

    -¿Qué? ¡Ni lo sueñes, abuela! Ahora que todo está arreglado, tengo mucho más tiempo para evitar mi matrimonio. Además, mi reputación es intachable. Por muchos comentarios que circulen, no se mancillará. No habrá ninguna boda y menos con ese hombre. No sería digno del título. ¡No es más que un minero enriquecido!   

    Su abuela le lanzó una mirada gélida.  

    -Siéntate, jovencita. No he terminado contigo. 

    Su nieta obedeció dócilmente. 

    -Te recuerdo que en una ocasión te libraste de caer en desgracia. La suerte no es tan generosa, querida. Ahora hay testigos. Y como no eres tonta, entenderás la situación.  Es muy distinta.  

    Ella tenía razón. Y era una excusa magnífica para evitar a sus molestos pretendientes. Sin embargo, no para que sus padres sufriesen una gran vergüenza. Estaba perdida. No obstante, lucharía para evitarlo.  

    -Veo que entiendes. Tus padres han decidido hablar con Maddock y exponerle los acontecimientos tan desagradables y perjudiciales para tu reputación. Le exigirán que repare el daño; lo cuál ya sabes que significa. 

    -¡No! ¡Jamás me casaré con él, ni con nadie! –exclamó Madeleine con ojos encendidos. 

    -Tras lo que me has contado, es idóneo para ser tu esposo. Contrariamente a lo que hubiese hecho cualquier hombre, te ayudó a librarte de ese bastardo. Lo que me lleva a pensar que, le gustas. Es un primer paso para una unión. ¿No te parece? 

    -Yo lo aborrezco –siseó Madeleine.  

    Su abuela sonrió con autosuficiencia. 

    -Permite que lo dude. Es el hombre más atractivo que he visto en mi vida. Y eso que tú abuelo era rematadamente guapo. Sé que llegarás a apreciarlo. Posee todas las cualidades necesarias para convencerte de que es magnífico.  

    -¿Olvidas que tendré que compartir su cama? –gimió Madeleine horrorizada ante la idea. 

    -Me huelo que Maddock es hombre experimentado. No será tan malo, querida. Incluso, puedo vaticinar que, incluso te sentirás complacida.  

    -¿Bromeas? 

    -No debes permitir que una mala experiencia te impida disfrutar de tu vida de casada. Te aseguro que el lecho marital trae muchos placeres. Yo los disfruté todos –la tranquilizó su abuela guiñándole un ojo.     

    -Mientes para tranquilizarme. 

    -En absoluto, ragazza. Estar con un hombre, un verdadero hombre, es maravilloso y más si lo amas. 

    -Yo no lo amo y no amaré jamás. 

    Su abuela le acarició la mejilla. 

    -Sé que lo querrás con locura.   

    -Esto… esto es de locos. ¿No habéis pensado que él no quiera casarse? –gimió su nieta frotándose la frente. 

    -¡Por Dios, Madeleine! Un ex minero no podría encontrar un partido mejor. Estará encantado de reparar tu honor mancillado.  

    -Olvidas que yo no me casaré jamás. Que no puedo hacerlo. 

    Lady Lucrezia le tomó las manos entre las suyas y la miró con afecto. 

    -Cielo. Eres inteligente y sabes que lo que pretendes es imposible. Te casarás con ese joven tan encantador y comprensivo.  

    -Le convenceré de qué no me acepte –siseó su nieta. 

    -Entonces, tú padre se verá obligado a batirse en duelo con él. E imagino que uno de los dos saldrá muy mal herido o incluso muerto. Y temo que tú padre tiene todas las de perder. ¿De verdad quieres que dos inocentes paguen por tus pecados? 

    -No. Por supuesto que no –musitó Madeleine. 

    -Bien. Entonces, todo solucionado. Enviaremos una nota a ese joven para que venga a cenar esta noche. Le expondremos la situación y no se opondrá a remediarla. Tus padres estarán felices y tú podrás formar esa familia que siempre has deseado. 

    -Sin amor –susurró Madeleine. 

    -El amor llega con el tiempo. Y Maddock parece un hombre dispuesto a socorrer al necesitado. No tengo la menor duda que será comprensivo, paciente y esforzado por hacerte feliz. ¿Qué más puede desear alguien que cometió un error irreparable? 

    Los ojos de Madeleine desprendieron un gran dolor.        

    -Siempre pensé que eras tú quién comprendió más mis actos. 

    -Y así es. Sin embargo, ello no implica que deba apartar la realidad, bambina. Los hechos, hechos son y nadie puede borrarlos. Una debe atenerse a las consecuencias. Y ahora es el momento de que lo hagas. ¿No te parece? Nos lo debes. 

    -¿Puedo retirarme a mi habitación? De repente me ha entrado un terrible dolor de cabeza. 

    -Por supuesto. 

    Entró en su cuarto e intentó pensar con celeridad. Tenía que actuar rápidamente o sus planes jamás podrían realizarse.  

    -¿Se encuentra mal, milady? ¿Le traigo una tisana? –dijo Sharon. 

    Madeleine, paseando como una gata enjaulada, se mordió la uña intentando encontrar una solución. Y solamente había una. Se lo jugaría todo a una carta. Cogió el sombrero, se puso los guantes y dijo: 

    -Sharon, nos vamos de compras.      

    -¿Las dos? –se extrañó la doncella. 

    Madeleine no respondió. Abrió la puerta y Sharon corrió tras ella. Salieron sin que nadie las viese. Caminaron dos manzanas y cuando se acercó un coche, Madeleine lo detuvo. Dio la dirección. Sharon ayudó a subir a su señora y entró. Sus ojos color miel brillaron ante el tapizado de terciopelo y los adornos dorados. Nunca pensó que viajaría en algo tan lujoso. Lamentablemente, el trayecto apenas duró diez minutos. 

    Se detuvieron ante una casa muy elegante, muy parecida a la de los Shilton.  

    -Es una tienda muy rara, señorita –comentó la sirvienta. 

    -Un atelier especial. Aguarda aquí. 

    -Pero… No puedo dejarla sola. Si su familia se entera, perderé el empleo –jadeó Sharon. 

    -No va ha ocurrir nada de eso. Solamente voy a visitar a mi modista. ¿De acuerdo? Relájate. No tardaré demasiado.  

    La doncella saltó del coche. 

    -Lo siento, pero me veo en la obligación de acompañarla. Si le ocurriese algo… 

    -Pero, ¿qué me puede pasar en un atelier? 

    Sharon arrugó la nariz. 

    -Puede que sea ignorante, pero no tonta. Esto no tiene la menor pinta de ser la casa de una costurera. Y no podemos permitir que su reputación vuelva a cuestionarse. 

    Madeleine la miró boquiabierta. 

    -¿De qué se extraña? La casa es grande, pero no insonorizada. Una oye… Aunque jamás se va de la lengua. Lo juro.  

    -Está bien. Pero si sueltas una palabra de lo que pase hoy, te despido sin contemplaciones. ¿Queda claro? 

    -Seré una tumba. 

    Madeleine, apartando las dudas, subió la pequeña escalinata y tiró de la campanilla.     

                   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 11 

      

      

    Los dos siguientes días Gareth no asistió a ninguna fiesta. Se sentía confuso con respecto a Madeleine y necesitaba pensar con calma. Pero por mucho que meditó, no llegó a ninguna conclusión. Que añorara su presencia o desease volver a saborear esa boca sonrosada y que ardiese cada vez que recordaba su tibio cuerpo de formas sinuosas pegadas a su pecho, no significaba que fuese amor. ¿Cómo saberlo? Jamás se había enamorado. Podía tratarse de simple deseo. Y eso era. No había nada más que pensar. La oferta de matrimonio fue un error que, por fortuna, ella rechazó.  

    Se sirvió una copa de oporto y miró las invitaciones que se amontonaban en la mesa. Estaba tentado de romperlas y olvidar las últimas semanas. Era absurdo intentar ser alguien que nunca sería aceptado. Sin embargo, la presión familiar era mucha. Habían puesto sus esperanzas en él, en que conseguiría que la posición adquirida les abriese todas las puertas; en particular sus hermanas. Pero no podía vender su vida por algo tan banal. No estaba dispuesto a ser un desgraciado y se lo haría entender.  

    -Últimamente te veo preocupado. ¿Es por lo rumores? 

    Gareth miró a Belford. 

    -¿Qué rumores? 

    -Pues… 

    Belford calló al escuchar los golpes suaves en la puerta.  

    El mayordomo entró. Su figura alta y espigada, de una elegancia exquisita, hizo acto de presencia.       

    -Una dama desea verle –dijo mostrándole la bandeja.  

    Gareth cogió la tarjeta. Su frente se contrajo al leer el nombre. 

    -¿La despido, señor? 

    Gareth apuró la copa intentando imaginar cuál era el motivo de Madeleine para venir sola a su casa exponiendo su reputación. Y su estómago se encogió. Se trataba de eso. Por lo visto, había cambiado de opinión y deseaba ponerle la soga al cuello. Tenía que rechazar su visita. Pero, supuso que era demasiado tarde. No era estúpida y habría procurado tener testigos. No le quedaba más remedio que entrevistarse con ella. Y convencerla de que ese matrimonio sería un gran error.  

    -No.  

    El conde Brikhall dejó la copa sobre la mesa. 

    -Creo que nuestros planes han cambiado. 

    -Sírvete otra copa. No tardaré.  

    Salió del salón.  Madeleine, a pesar de ir ataviada con un sencillo traje de tarde color lavanda, estaba preciosa. En realidad, más hermosa que nunca. Y su corazón se sobresaltó al darse cuenta que le afectaba más de lo conveniente. Pero no daría un paso atrás. No habría boda. Se levantó e inclinó la cabeza. 

    -Buenas tardes, milady. ¿Qué la trae por mi humilde casa? Espero que se trate de algo muy urgente, porque su honor corre peligro. 

    -No se preocupe por mi honorabilidad, señor. He procurado no ser vista y he venido acompañada –replicó ella.  

    Él alzó las cejas. ¿Sería cierto o era para que se confiase? 

    -Su doncella puede aguardar aquí. Por favor, acompáñeme. 

    Llevó a Madeleine a una estancia adyacente al salón.  

    -¿Un oporto? 

    -No, gracias. Será una entrevista rápida.  

    Él le indicó que tomara asiento. Madeleine se sentó en el filo de la butaca con semblante sombrío. 

    -¿Pretende mantenerme en ascuas mucho tiempo? Le recuerdo que esta noche hay un baile muy importante y no me gustaría llegar tarde –dijo Gareth con un tono cargado de sorna. 

    -Llegará a tiempo, señor. Simplemente he venido a decirle que nuestros encuentros han sido vistos y que mis padres pretenden que repare mi honor. ¿Comprende que significa eso? 

    Gareth comprendía. Pero no estaba dispuesto a hipotecar su felicidad por salvar a esa mujer engreída, fría y tan hermosa que dolía mirarla. 

    -¿No dice nada? 

    -¿Y si dijera que no pienso hacerlo? 

    -Demostraría que no es usted un hombre de honradez y que es voluble. La otra noche, si mi imaginación no me hizo una mala jugada, me pidió en matrimonio –respondió ella sin mostrar emoción alguna. 

    -No soy nada caprichoso, milady. Más bien, suelo recapacitar y estoy sopesando las ventajas o inconvenientes que ello supondría. 

    -Y deduzco que ha llegado a la conclusión que prefiere seguir soltero. 

    -No he dicho tal cosa. 

    Ella apretó los dientes. 

    -Mire. En la situación actual no estoy para acertijos. Así que iré al grano. No he venido para hacerle reparar el supuesto honor que me ha arrebatado; pues no tengo la menor intención de casarme con usted. Diga lo que diga mi padre. Jamás podría ser un duque digno. Y lo primordial, que no le tengo afecto alguno y dudo que en el futuro pudiesen cambiar mis sentimientos. Y aunque le parezca mentira, a pesar de ser considerado un hombre atractivo, no me atrae físicamente; todo lo contrario. No podría ser sumisa hacia usted. Por lo que, es evidente que las pretensiones de mi familia no son viables. Y así se lo haré entender.   

    La indignación comenzó a crecer en Gareth. ¡Maldita arrogante! ¿Qué no sería un buen duque? ¿Qué le repugnaba? Era la mentira más gorda que había escuchado. La besó y pudo sentir su estremecimiento, su rendición. Le haría tragar sus palabras. Mataría esa altivez que emanaba por cada poro de su piel. Madeleine había cometido un gran error al despreciarlo. Y lo pagaría con creces.         

    -Temo que no está en situación de decidir. Como ha dicho, las lenguas han hablado y nos exigirán hacerlas callar. No tengo la menor intención de enfrentarme al duque. Puede que sea un patán surgido de la mierda, pero le aseguro que soy un tirador experto y su padre no saldría invicto. He luchado mucho para llegar hasta aquí y no lo echaré a perder por una jovencita que no mide sus acciones y que después pretende que otros la saquen del atolladero. ¿Queda claro? –siseó mirándola con ojos encendidos. 

    -No nos casaremos –insistió ella. 

    -No es de mi gusto, pero por supuesto que lo haremos. Usted no me arruinará la vida –masculló él. 

    -No. 

    -Esta vez no se saldrá con la suya. Su padre tiene la intención de acordar nuestra boda y yo aceptaré. Asunto concluido. 

    Madeleine, que ya había esperado esa reacción, decidió que era hora de arrancarle esa idea de la cabeza. Era arriesgado, pero era la única solución que lo haría cambiar de opinión de un plumazo. Se frotó las manos y carraspeó. 

    -Usted no comprende porqué me niego, señor. No se trata de cabezonería, ni tan siquiera de que usted me caiga mal. Es… es… 

    -No la creeré si me dice que sigue enamorada de ese hijo de perra. Por lo tanto, ¿qué excusa pretende darme que sea coherente? –dijo él. 

    -Una que estoy convencida que le alejará de mí como si fuese el mismísimo demonio.  

    Él se inclinó y sonrió con malicia. 

    -Hay demonios que son muy tentadores, milady. No me importará perderme en el infierno de vez en cuando.  

    Las mejillas de ella se encendieron como la grana al comprender. Pero no debía perder el control de la situación y tomando aire, dijo: 

    -Tengo una hija. 

    Ya estaba dicho y esa confesión, había obrado un gran cambio en el rostro de Gareth. De la burla había pasado a la lividez. 

    -¿Cómo ha dicho? –musitó él. 

    Madeleine, con ojos húmedos, dijo: 

    -Lo ha escuchado perfectamente, señor. El día que no conocimos salía de la consulta de un médico. Me acababa de confirmar que estaba embarazada. Puede imaginarse en que estado me encontraba. 

    Él recordó su rostro pálido, el temblor de sus manos.  

    Ante su silencio, ella continuó hablando. 

    -Por esa causa no puedo casarme con nadie. ¿Qué caballero desearía por esposa a alguien que ha cometido un pecado tan imperdonable? Mi padre, por desgracia, cree que es un detalle que debo callar. Pero no quiero. No soy tan frívola como todos piensan. El hombre que puede convertirse en mí esposo no merece ser engañado. Como tampoco que, a pesar de que me arrebataron a mi hija en el mismo momento de nacer, no estoy dispuesta a renunciar a ella. Todos creen que lo hice y no es verdad. Cada minuto del día pienso en ella y… 

    El llanto la venció y no pudo seguir.  

    Gareth, impactado, la miró sin poder reaccionar.  

    -¿Lo ve? No podría ser una buena esposa para nadie. Soy una mujer marcada. Una mujer que no supo guardar su decencia y que no podrá ser feliz hasta tener entre sus brazos a la hija que le fue arrancada –musitó Madeleine sorbiéndose la nariz. 

    -No diga eso. Está demostrando que es honrada –logró decir él. 

    -¿Honrada? Me comporté como una mujer de la calle, dejando que un hombre me arrebatase el mayor tesoro que una puede guardar.  

    -Y Frederick como un canalla al no cumplir con su obligación –masculló Gareth. 

    -Me dijo que me amaba. Y mintió. Solamente se aprovechó de mí. Cuando le conté mí estado me dijo que su padre ya lo había comprometido con otra joven y que no podía romper el compromiso. Mi familia se puso en contacto con la suya, pero él escapó sin que fuese posible localizarlo. Así que, ante la imposibilidad de casarme con Frederick, decidieron ocultar lo ocurrido. Y la otra noche, al verlo de nuevo, descubrí que me había llenado de mentiras, pues continuaba soltero, y más miserable que nunca. Ya causé mucho dolor a mi familia. No sabe cuánto sufrieron y no quería que volviesen a pasar por otra horrible prueba. Y estaba dispuesta a sacrificarme. No me abandonaron a mí suerte cuando caí en desgracia y les debía mucho. Pero gracias a usted, no ha sido necesario.  

    -Cierto. No la abandonaron a su suerte como otros hubiesen hecho. Es afortunada, Madeleine. 

    Ella esbozó una sonrisa amarga. 

    -¿Qué fortuna puede tener una mujer a la que han separado de su hija? ¿A la qué no permiten recuperarla? Usted no puede entenderlo. No tiene hijos.  

    -Pero tengo sentimientos. Si me quitaran a alguien de mi familia, removería cielo y tierra para recuperarlo.  

    -Usted podría hacerlo. En cambio, traer al producto de mi pecado, sería la ruina para todos. A pesar de mi empeño, jamás podré recuperarla, jamás –gimió ella rompiendo a llorar con desgarro. 

    Gareth se levantó y se arrodilló ante ella. Le tomó suavemente el mentón y la obligó a mirarlo. 

    -Madeleine, no se torture.  

    -Mi dolor no puede… mitigarse. Jamás podré vivir en paz hasta que ese… pedacito de mi misma esté entre mis brazos. Y es imposible. No me dijeron dónde la llevaron.        

    Él sabía que era cierto. Fue muy cruel quitarle a su hija. Pero esos nobles eran así. Todo para mantener la apariencia sin importar los sentimientos ni las vidas que podían destrozar. Y Madeleine estaba rota; tanto que, se había transformado en una mujer fría, distante e incapaz de volver a amar. Su amor se había quedado junto a su hija. Una pequeña que no volvería a ver. A no ser que… No. Por mucho que intensase ayudarla, no podría hacerlo. El duque jamás consentiría que el pecado de su hija fuese público. Claro que… Una idea alocada cruzó por su cabeza. Una idea que si ella aceptaba, significaría que su vida iba a dar un vuelco. ¿Y merecía la pena? Madeleine no lo amaba. Y por mucho que le gustase creer que algún día llegase a hacerlo, era una mera especulación. Por otro lado, Madeleine le atraía mucho. En realidad, si era sincero, sus sentimientos albergaban algo más. Otro en su lugar habría huido en el mismo instante que ella confesó ser madre. ¿Y qué estaba haciendo? Intentar ayudarla del modo que fuese. Porque, no deseaba perderla. Ahora menos que nunca. Madeleine se le estaba mostrando como una mujer frágil, herida y ambicionaba curar cada una de sus heridas; demostrarle que podía aliviar la pena de su corazón y que él sería el artífice del milagro. ¿Qué mujer se resistiría a un hombre que la aceptase no tan solo por sus virtudes, si no, también con sus defectos? 

    -Escúcheme. Hay una solución. 

    Sus ojos grises lo miraron sin el menor signo de esperanza. 

    -La hay. Se lo aseguro. Todos podremos conseguir nuestros sueños. Sus padres verla casada con un hombre que conoce sus circunstancias, mi familia poderse introducir en sociedad y usted recuperar a su hija. 

    -¿Qué? Nunca se lo permitirán –aseguró ella. 

    -Por supuesto que no. Sin embargo, nunca se opondrían a que adoptásemos a la hija de mis primos fallecidos en un terrible accidente.  

    Madeleine parpadeó mirándolo con fijeza. El futuro que le proponía era salir del infierno en el que había caído. Pero, no entendía la razón por la cuál deseaba ayudarla. Era ambicioso, sí. Aunque, llegar al extremo de tomar por esposa a una mujer como ella y después a su hija… Otro en su lugar la habría despreciado e incluso acusarla de ser una mujerzuela. Por el contrario, parecía encantado con la situación. Y eso. Eso era muy extraño.    

    -¿Cree que merece la pena casarse conmigo para transformarse en un caballero? Podría arrepentirse. Tenga en cuenta que yo no lo amo. Usted dijo que jamás se casaría sin amor.  

    -Cierto. A pesar de ello, siento cierto afecto hacia usted. El tiempo puede traernos lo que ahora no tenemos. Además, soy una joya. Atractivo, inteligente, comprensivo y con una gran capital. No comparable al suyo, pero nada despreciable. Y estoy dispuesto a enamorarla. Por otro lado, puedo ofrecerle lo que desee –dijo él con tono de chanza.  

    -A mi hija jamás podrá dármela. Ignoro su paradero. 

    Él arrugó la frente. 

    -¿No tiene ni idea de dónde puede estar? 

    -Cuando mi estado ya era imposible de ocultar, me llevaron a la finca de mi abuela, en Pienza, cerca de Florencia.  

    -En ese caso, estará en algún orfanato de allí. Y dudo que haya muchos. No será difícil dar con la pequeña.  

    Los ojos de ella brillaron de esperanza. 

    -¿Usted cree? 

    Él le tomó las manos y le dedicó una sonrisa cargada de confianza. 

    -Estoy convencido. Es pura lógica. Bien lejos de Londres. ¿Qué me dice? ¿Acepta ser mi esposa? No puede negarse. Ya estoy de rodillas. 

    Madeleine se mordió el labio inferior. No estaba enamorada de Gareth. Claro que, no lo habría estado de ninguno de los maridos que le hubiesen elegido. Y como había dicho él poseía algunas ventajas del todo beneficiosas. Por otro lado, le estaba dando la oportunidad de recuperar lo que más amaba en este mundo. Y sus besos… Bueno. No fueron desagradables. ¿Por qué debía dudar?  

    -¿De verdad buscará a mi hija? 

    Él la miró con ojos que emanaban franqueza. 

    -Lo juro. Y, a diferencia de otros caballeros, siempre cumplo mi palabra. Ya lo ha comprobado. 

    Ella soltó un hondo suspiro. Garreth le estaba ofreciendo la oportunidad que creyó perdida. Aunque, tal vez estuviese utilizando una treta para atraparla y tras lograrlo, olvidar su promesa.  

    -¿Qué garantías tengo de qué sus intenciones son sinceras? Una vez casados, puede cambiar de opinión. 

    Él se levantó. Se acercó a mueble de los licores. Se sirvió un dedo de oporto y lo paladeó con lentitud, mientras la miraba con fijeza. 

    -Todas. Eso sí. Siempre y cuando cumpla con el juramento que hará ante Dios. Si lo quebranta, olvídese de mi promesa.        

    -Al igual que usted, soy coherente con mis propósitos, señor –dijo Madeleine en apenas un susurro. 

    Él dejó la copa y caminó hacia ella. Acercó su rostro al de ella. Madeleine contuvo el aliento. Iba a besarla otra vez. Sus labios se posaron en los suyos con suavidad. Su lengua se abrió paso con delicadeza y ella jadeó. Pero no se opuso. Iba a ser su marido, el hombre que haría lo imposible por devolverle a su hija y su caricia era sugestiva. De nuevo le provocó esas sensaciones agradables. Gareth, animado por su docilidad, profundizó y la besó vorazmente, notando como su cuerpo se endurecía. Tenía que parar o su necesidad sería demasiado evidente. Con la respiración agitada, se separó y dijo: 

    -Es mejor que se marche. Nos veremos esta noche. 

    Ella, con las mejillas arreboladas, aseveró. Se levantó y arreglándose la falda, en apenas un susurro, dijo: 

    -Gracias.  

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 12 

      

      

    Madeleine llegó cinco minutos antes que sus padres. Nadie se había percatado de su salida. Sin embargo, no pudo evitar la reunión familiar. 

    Su padre, con rostro taciturno, dijo:     

    -Tú abuela nos lo ha contado todo. Has sido una inconsciente al no confiar en nosotros. Y he de decir, en nombre de todos, que nos ha dolido. Estuvimos a tu lado antes y lo hubiésemos estado ahora. Pero, como ya no hay peligro, gracias al señor Maddock, dejemos ese asunto. Ahora centrémonos en el actual. Como sabes, los rumores sobre tú relación con el señor Maddock se han extendido. Y he de decir que, no son precisamente favorables. Una cosa es coquetear con descaro y otra muy distinta, haber estado a solas con él en medio de la noche y en su carruaje. Esta situación debe atajarse de inmediato y solamente hay un modo. 

    Madeleine no podía ceder con tanta facilidad  o levantaría sospechas.  

    -Pero, papá… 

    -Tus protestas no tendrán efecto. Haberlo pensado antes de actuar por ti misma y ahora no te verías en esa situación. Está decidido. 

    -Tú lo has decidido. El señor Maddock tiene mucho que decir, ¿no te parece? 

    -En absoluto. Ha mancillado tu honor y debe repararlo. Y lo hará. No se presenta muchas veces la oportunidad de llegar a ser duque. Te casarás con él –intervino su madre. 

    -Yo… 

    -No hay más que discutir. Así que, sube y cámbiate. Quiero que esta noche luzcas más hermosa que nunca; pues hoy mismo quedarás comprometida o juro por Dios que sino accede, no saldrá vivo. Y cómo no colabores, te ingresaré en un convento. Imagino que es preferible estar casada con un ex minero que no volver a ver el mundo. ¿Cierto? –masculló el duque. 

    Su hija asintió. 

    -Me satisface que seas razonable. Ve a prepararte. 

    Subió a su cuarto. 

    -Ahora comprendo su visita a esa casa –le dijo Sharon. 

    -¿Siempre escuchas? –le reprendió su señora. 

    La doncella la ayudó a desnudarse. 

    -Conocer es obligación del servicio. Le va en ello el empleo. ¿De verdad se casará con el señor Maddock? 

    -No tengo más remedio. 

    -¡Por Dios, señora! No me ponga esa cara. Se lleva un marido muy guapo. Claro que, no lo es tanto como su criado. 

    -Veo que no perdiste el tiempo.  

    Sharon soltó un hondo suspiro. 

    -En absoluto. Estuvimos charlando un buen rato. Un hombre muy amable y divertido. Y como he dicho, tremendamente atractivo; a pesar de la cicatriz en su mejilla. 

    -¿Cómo se llama? 

    -John.   

    Madeleine aseveró. 

    -No era ningún criado. Es John Belford. Conde de Brikhall. 

    -¿Un conde? ¡Ay, Dios! ¡Qué vergüenza!  

    -¿Por qué dices eso? 

    -Creí que era  un sirviente y no me comporté en absoluto con elegancia. ¿Qué debió pensar de mí?  

    -Pues, que eres una chica encantadora y muy bonita. Pero que se llevará una gran regañina por hacer esperar a sus señores. Date prisa, por favor.  

    -Un conde… Ya puedo olvidarme de él. ¡Qué pena! Es el primer hombre que me ha provocado mariposas en el estómago.  

    -Querida Shanon, no hay nada imposible. Ya ves. La futura duquesa se casará con un minero. ¿Por qué razón una criada no puede convertirse en condesa? 

    -Porque el minero tiene mucho dinero y una no es más que una ignorante –replicó la criada con pesar.               

    Madeleine le tomó las manos entre las suyas. 

    -Eres una chica dulce, bonita y con un corazón muy grande. Cualquier hombre perdería la cabeza por ti. No lo olvides  nunca.   

    Sharon se liberó de su caricia. 

    -Hay que terminar el peinado o su madre subirá para saber la razón de la tardanza. Y ya sabe como se pone cuando se enfada. ¿Usará la diadema de perlas? 

    -Sí.    

    Madeleine, una vez vestida, se reunió de nuevo con la familia y partieron al baile que organizaba la esposa del venerable e influyente lord Henry Lomborth. Era la reunión a la que nadie faltaba. Su marido era amigo íntimo de la realeza y siempre cabía la posibilidad de obtener algún favor del monarca por su mediación. 

    El salón, como era de esperar, estaba abarrotado y todos luciendo sus mejores galas y joyas. Tras los saludos de rigor a los anfitriones, los Shilton se mezclaron con el resto de invitados.  

    Madeleine era incapaz de seguir el hilo de las conversaciones. Su mente estaba perdida en lo que ocurriría dentro de muy poco. Su futuro quedaría sellado oficialmente y no podría volverse atrás; que era lo que más deseaba. Sin embargo, el sacrificio merecería la pena. Gareth le había prometido que le devolvería a su hija.  

    -Ahí está –musitó su madre.   

    Ella también miró a Gareth. Por primera vez, lo observó con atención. Aquella noche, como dirían muchas de sus amigas, estaba imponente enfundado en un smoking. Y no faltarían a la verdad. Era un hombre alto y atlético. De porte elegante y muy, muy atractivo y sus besos eran más que agradables. Pero, ¿bastaba eso para cimentar las bases de un matrimonio? Por supuesto que no. Pero tampoco aceptar a un marido por una promesa del todo egoísta. La realidad era que, la visión que tenía de su futuro no era precisamente de perfección. Aunque, se dijo, tener a su pequeña entre sus brazos, compensaría cualquier otra carencia. 

    -Si me disculpan –dijo su padre. 

    El duque, con aire decidido, se acercó a Gareth, que estaba saludando a los anfitriones. 

    -Lord Lombroth. Si me permite, me gustaría hablar un momento con el señor Maddock. 

    -Por supuesto, duque. 

    Se alejaron del grupo, ante las miradas maliciosas a su paso. Sabían exactamente que tipo de conversación mantendrían los dos hombres. 

    Gareth, también era consciente de lo que quería decirle, pero dijo: 

    -Debe tratarse de algo muy importante sobre nuestro negocio para que desee hablar conmigo en medio de una fiesta. 

    -Será mejor que busquemos un lugar más discreto.  

    Abandonaron el salón. Tras recorrer un corto pasillo, el duque abrió una puerta. Era la sala de música. Estaba a oscuras. Encendió la lámpara y cerró para evitar oídos curiosos. 

    -¿Le molesta? –dijo Gareth mostrándole un cigarrillo. 

    -Al contrario. Le agradecería que me ofreciese uno. Mi esposa ahora está obsesionada con la salud y me impide fumar en su presencia.  

    -Disculpe. Pensé que no gozaba de este placer –dijo Gareth. Le entregó el cigarrillo y tras encenderlo, el duque dio una larga calada. Gareth hizo lo propio y durante unos segundos el silencio se apoderó de la habitación.  

    El duque carraspeó. 

    -Ante todo, he de aclarar que no le he traído aquí por nuestra asociación con los teléfonos. El negocio va viento en popa. Sin embargo, la reputación de mi hija está a punto de ser arrastrada por el barro y temo que es por su culpa. ¿Es consciente de ello? 

    Gareth, dio otra calada antes de responder: 

    -Con franqueza, no –mintió. 

    -Pues, como neófito en asuntos sociales, le diré que el honor de una joven se mancha cuando se adentra a solas con un hombre en la oscuridad del jardín o cuando éste la lleva, también sin la compañía adecuada, en su coche. Usted ha hecho eso y me temo que deberá reparar tan grave error –dijo el duque con tono gélido. 

    -Le aseguro que el honor de su hija no ha sufrido el menor percance. Puede que sea un don nadie, pero contrariamente a lo que ustedes piensan, nosotros también tenemos decoro. En el jardín nos limitamos a hablar y en cuanto a lo de mi carruaje, solamente me ofrecí para llevarla, pues no se encontraba bien de salud.  

    -Cierto. No obstante, comprenderá que los demás no tienen conocimiento de ello y piensan lo peor. Usted, con su inconsciencia, ha provocado que mi hija pierda toda oportunidad de casarse. Ningún joven digno querrá comprometerse con una joven cuya honorabilidad está en entredicho. 

    -Crea que lo lamento profundamente. 

    -¿Qué lo lamenta? ¿Eso es todo? 

    -No se que más puedo hacer, duque. A no ser que difunda que entre su hija y yo no hay absolutamente nada. 

    El duque soltó una risa profunda. 

    -¿Y piensa que lo creerán? No, señor Maddock. Usted hará algo más y es casarse con Madeleine. 

    Gareth adoptó una pose escandalizada. 

    -¿Cómo dice? Creo que está llevando este asunto demasiado lejos, milord. Yo no he hecho nada y sinceramente, opino que nada debo reparar. Miento. Sí que hice algo y es ayudar a su hija. ¿Entiende a qué me refiero? 

    El duque, con semblante taciturno, aseveró. 

    -Conozco sus actos y le estamos muy agradecidos. Estoy convencido que ningún caballero se hubiese comportado con tanto altruismo. Lamentablemente, no ha servido de nada. Ahora todos creen que la ha seducido. Mire, señor Maddock. Vamos a hablar con sinceridad. Usted es un hombre admirable. De la nada ha sabido crear un patrimonio muy considerable. Por otro lado, no es el patán que todos esperaban. Posee suficiente educación y maneras para moverse en sociedad. Sin embargo, por mucho que se esfuerce, nunca será aceptado. Sí tolerado, pero jamás permitirán que se mezcle con ellos. Le estoy dando la oportunidad de entrar en ese selecto club y con su entrada, la de su familia. Tengo entendido que tiene hermanas que aún no han alcanzado la edad de ser presentadas. Como esposo de una futura duquesa, ellas podrán ser tratadas como una más e incluso encontrar un esposo noble. Sé que mi hija no podrá ofrecerle pureza, pero es un detalle que debería obviar; teniendo en cuenta el futuro que le estoy brindando.   

    -Duque, el matrimonio nunca lo he considerado como un negocio. Doy preferencia a los sentimientos. 

    -¿No ve posible que llegue a sentir afecto por mi hija? Es una joven extraordinaria, a pesar de su terrible error. El amor nos vuelve idiotas y del todo inconscientes. Además es hermosa. Está considerada la mayor beldad de Londres. Y por lo poco que se de usted, creo que es un hombre que admira la belleza. 

    -Duque… 

    -Mire. Hasta este momento he intentado ser razonable y ofrecerle algo que, para ser sincero, nunca le hubiese ofrecido en otras circunstancias. Si no acepta, me veré obligado a tomar medidas más drásticas. ¿Entiende? 

    Gareth aplastó la colilla en el cenicero. Alzó el rostro y miró fijamente al duque.   

    -Entiendo, mi lord. Y lo último que deseo es enfrentarme a usted con violencia. A pesar de ello, permita que le exponga una duda razonable. ¿Está su hija de acuerdo? 

    -Ella, como debe ser, hará lo que su padre le ordene.  

    -¿Aunque sea desgraciada? 

    -Es loable el interés que demuestra por la felicidad de Madeleine. Por desgracia, ella sabe que ha cometido dos errores y que ahora debe pagar las consecuencias… Por favor, no me mal interprete. Sé que ahora se siente furiosa. Siempre ha tenido un carácter un tanto tozudo y cuando se de cuenta de que esto es lo mejor, se sentirá, sino feliz, complacida. Al fin y al cabo, le estoy eligiendo un esposo joven, rico y de un físico, digamos, muy agradable. No tengo la menor duda de que sabrá convencerla de que es el mejor marido posible. Y no tengo la menor duda de que así será. Según dijo, siempre ha deseado formar una familia y un hombre que piensa así, siempre procurará por su felicidad.   

    -Lo que suele decirse, un techado de virtudes –masculló Gareth. 

    -Si piensa que lo alabo por interés, está usted muy equivocado. En verdad pienso que es notable.  

    -¿Y si le dijese que ayudé a su hija para llegar a esto?  

    El duque dibujó una media sonrisa. 

    -Puede ser. Aunque, lo dudo. Usted es uno de esos hombres que ha llegado a donde está por méritos propios y apostaría el cuello a qué jamás habría permitido hacerlo de otro modo.  

    -En una palabra, me considera honesto. 

    -Sí. 

    -¿Y usted lo es? ¿O me halaga por qué le interesa, duque? 

    -Indudablemente, me mueve el interés. Aún así, mi opinión hacia usted es sincera y presiento que a pesar de la coyuntura en la que nos encontramos, Madeleine es afortunada. No tengo la menor duda de que intentará que su matrimonio funcione e incluso hacerla feliz. Posee las cualidades necesarias para persuadirla; y por que no, tal vez, incluso enamorarla.  

    -¿Y mis sentimientos? 

    -Señor Maddock, no estoy ciego y he visto como la mira. Mi hija le atrae y esa atracción ya es un aliciente para iniciar una vida conyugal. ¿No le parece? 

    -Una cimentación un tanto endeble. A pesar de ello, creo que no tengo otra elección. Si la sociedad ya me ha cualificado como un seductor de jóvenes inocentes, me temo que mis días en estas fiestas están terminados; al igual que los posibles negocios. Y como ha dicho, esta unión me permitirá entrar en su exclusivo club; al igual que a mí familia. Por otro lado, no tengo el menor interés en batirme en duelo y menos ante un caballero como usted. Me casaré con Madeleine. 

    Una gran sonrisa iluminó el rostro del duque. 

    -¡Estupendo! Le comunicaremos a la familia el desenlace favorable de este asunto. ¿Vamos? 

    Abandonaron la biblioteca. 

    Cientos de ojos se fijaron en los dos hombres y llegaron a la conclusión que la tozuda lady Madeleine Shilton había acabado con su pertinaz soltería y con el peor de los candidatos. Aunque, sus jóvenes hijas, no opinaban lo mismo. La envidiaban por llevarse al hombre más guapo y seductor. 

    -Señoras, el señor Maddock y yo, hemos llegado a un acuerdo.  

    -¡Cuánto me alegro! –suspiró su esposa. 

    -No esperábamos menos de usted. Es todo un caballero. Es un honor que pase a formar parte de la familia –le dijo lady Lucrezia. 

    -El honor es mío, señora. Nunca esperé ser tan afortunado. Una esposa hermosa, inteligente y con una familia insigne. ¿Qué más puede desear un hombre? Les prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que Madeleine sea dichosa.  

    -No lo dudamos, señor Maddock –dijo su futura suegra.  

    -Me temo, joven, que tendrá que esforzarse. Mi nieta es un tanto rebelde. Aunque, sé que sabrá ponerla en su sitio y por supuesto, hacerle entender que ser su esposa es lo mejor que le ha pasado en la vida –comentó lady Lucrezia. 

    El duque, cuyo humor había pasado de la furia al optimismo, dijo con tono de chanza:  

    -Por favor, lo vas a asustar. ¡Con lo que me ha costado convencerlo! Señor Maddock. ¿Le parece bien que mañana nos reuniésemos en mí casa las dos familias para conocernos y acordar los detalles de la boda? 

    -Si no le importa, preferiría que fuese en la de mis padres. Lo que se ha acordado hoy los dejará impactados. Deberán hacerse a la idea poco a poco y una invitación a la casa de un duque les haría estar inquietos.  

    -Será un placer. Ahora debería hablar con Madeleine. Aunque, con discreción. El anuncio debe hacerse oficial, pero no esta noche. Invítela a un baile y después, paseen por el jardín. Eso sí, cerca de la casa. Van a casarse, pero no queremos un escándalo más.   

    -Por supuesto, duque. Seremos del todo correctos. Señoras –dijo Gareth. Inclinó la cabeza, dio media vuelta y fue en busca de Madeleine.   

    Ella estaba con unas cuantas jóvenes que aún no habían conseguido pretendiente. Todas charlaban animadamente. Todas, menos ella. Se la veía tensa y ausente de los comentarios. Se acercó mostrando su mejor sonrisa y las saludó. 

    -Señoritas.  

    -Señor Maddock –dijeron ellas, al unísono. 

    -Lady Shilton. ¿Podría hablar con usted? 

    Ella asintió y las otras ahogaron unas risitas. Las mejillas de Madeleine se tornaron rojas al suponer el motivo y las críticas que sonarían cuando se alejasen. La altiva y orgullosa lady Shilton, al final, se llevaba al bufón. Un hombre sin linaje y tan ambicioso que no había dudado en seducirla para obtener un ducado.  

    -No se preocupe. Estoy convencido que con el tiempo, la envidiarán –le susurró Gareth. 

    -Muy seguro le veo –replicó ella, visiblemente malhumorada. No debería sentirse así. Sabía que tarde o temprano sus padres le hubiesen buscado un marido y no uno dispuesto a entregarle a la hija que le arrebataron. Sin embargo, no podía evitarlo. Estaba a punto de realizar una boda que, ni mucho menos, sería la que siempre soñó.                  

    -Por lo menos, yo intentaré que nuestro matrimonio funcione. Y su familia también pondrá de su parte. 

    -Por sus palabras, deduzco que todo ha ido como la seda.  

    -Por supuesto, no le he dado a su padre facilidades. Le he hecho creer que me ha convencido. 

    Ella aseveró. Era una buena táctica. A su padre le entusiasmaba ser el artífice de todas aquellas decisiones que beneficiaban a la familia e ignoraba que la mayor parte de ellas era a causa de las mujeres, que como siempre ocurría, usaban sus artimañas para salirse con la suya.     

    -¿Y para cuando la boda? –quiso saber. 

    -Hemos quedado para cenar mañana en casa de mis padres. 

    Ella alzó las cejas. 

    -¿De veras? ¡Inaudito! 

    -¿Por qué? –se extrañó Gareth. 

    -Es ley de sociedad que el de mayor rango sea quien lleve la iniciativa. Que aceptase que fuese usted quién lleve las riendas del primer encuentro, me desconcierta. 

    -En realidad, últimamente todo los que nos está pasando es sorprendente. ¿Quién nos iba a decir que nuestro encuentro de hace años atrás estaba predestinado? El destino es curioso. ¿No le parece? 

    Madeleine parpadeó.  

    -¿Bromea? 

    -¿No cree en el destino? 

    -Creo que son nuestros actos los que forman nuestro futuro. Los míos son los que me han llevado hasta esta situación –replicó ella con tono sombrío. 

    -Y nuestros anfitriones nos llaman a la mesa- dijo él, mientras pensaba que había cometido un gran error. Madeleine no parecía en absoluto dispuesta a aceptarlo con facilidad; a pesar de haberle prometido que le entregaría a su pequeña. Y no podía comprenderlo. Otra, en su lugar, besaría el suelo por donde pisase. Ella no. El orgullo le impedía ver que el destino le había dado una oportunidad de oro. Pero él se lo haría comprender. Y como había Dios, que lo conseguiría.     

      

         

      

              

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 13 

      

      

    Había esperado sorpresa. Pero la reacción de la familia fue caótica. Sus padres se quedaron sin habla, sus hermanas comenzaron a gritar como si se hubiesen vuelto locas y su abuela, por supuesto, sonrió con gran satisfacción. 

    -Por favor, calma. No creo que sea para tanto  –les pidió. 

    -¿Cómo qué no? Nos estás anunciando tu boda con nada menos una joven que será duquesa y tú duque. En la vida hubiésemos imaginado nada igual -contradijo su madre.    

    -Cierto. No obstante, no entiendo tú extrañeza, Gladys. Tú hijo es un hombre magnífico. Cualquier mujer, sea de la clase que sea, estaría orgullosa de tenerlo como esposo. Lo que me lleva a deducir que, lady Madeleine es un chica inteligente –apuntilló su suegra. 

    -Y muy bonita. La vi un día en la tienda de telas-dijo Meggan.  

    Dylan, el cabeza de familia, lo miró con preocupación. 

    -¿Estás seguro de lo que vas a hacer, hijo? Puede que ahora veáis el futuro lleno de dicha. Sin embargo, pertenecéis a mundos muy distintos y puede que con el tiempo, surjan esas diferencias. Por lo general, estas uniones no suelen terminar bien. No me gustaría que llegases a ser infeliz. 

    Gareth se sentó junto a él y sonrió. 

    -Padre. Me conoces y sabes que jamás hago nada sin pensar. Lo he meditado a fondo y creo que es una decisión acertada. Aunque, ya sabes que no siempre sale todo como deseamos. A pesar de ello, debemos arriesgarnos. Seguramente, nosotros seremos esa excepción. ¿No te parece? 

    -¿Cómo ha reaccionado su familia? –quiso saber su madre, sin abandonar la tensión en su aún hermoso rostro. 

    -Están encantados. Madeleine ha rechazado a todos los pretendientes y deseaban que se comprometiera este año. He sido como una especie de bendición.                    

    Ella arrugó la frente. 

    -No se… Esa joven podía aspirar a lo mejor… ¿No te estarán ocultando algo? ¿Has comprobado que no vayan tras tú dinero?   

    Su suegra se levantó airada. 

    -Los Shilton son una de las familias más ricas del país. Por otro lado… ¡Mi nieto es lo mejor de Londres!  

    -Madre. Nadie está diciendo lo contrario. Pero ella es razonable al dudar de esta situación. Todos conocemos como las gastan los nobles y que acepten a Gareth con tanta alegría, me resulta extraño. Y tú deberías, después de lo que has experimentado, ser la primera en reconocerlo –intervino Dylan. 

    -¿Por qué estáis poniendo tantas pegas? Gareth ha conseguido introducirse en la alta sociedad y eso nos dará paso a nosotras. Lo que deberíamos hacer es alegrarnos. ¿No os parece? Ahora ya podré ser presentada en sociedad. ¡No veo el momento de asistir a esas fiestas tan elegantes! ¡Ay, Señor! Tendré que ir a la modista cuanto antes para poder acudir en primavera –dijo Meggan.  

    -No te entusiasmes tanto, hija. Tú hermano aún no se ha casado con esa duquesa –le aconsejó su padre.    

    -A mi me gusta que Gareth se case con una gran señora –dijo Wendy. 

    -Y a mí –aseguró su madre. 

    -Cierto. No hay de qué preocuparse. Vuestro hermano es el hombre más responsable que conozco y si ha tomado esta determinación, es por su bien y el nuestro. Lo que debemos hacer es celebrarlo –dijo Olwina.  

    -No se si deberíamos. No estamos acostumbrados a relacionarnos con esa gente e imagino que deberemos conocernos. No estaremos a su altura y lo último que deseo es que Gareth se avergüence de nosotros –dudó Gladys. 

    Su hijo la besó en la mejilla. 

    -Madre. Vosotros nunca me deshonraréis. Si los duques me consideran un buen partido para su hija, es gracias a vosotros; a la educación que me habéis dado. Y mañana, en cuanto vengan a cenar, se darán cuenta de ello. 

    -¿Mañana? No tenemos tiempo de preparar nada medianamente decente –jadeó su abuela. 

    Su nieto sonrió con malicia. 

    -Imagino que esperarán algo exagerado e incluso rayando la vulgaridad. Y se llevarán una gran sorpresa, pues has tenido una maestra extraordinaria. No dudo que escogerás lo más adecuado para esta cena tan importante. Por otro lado, os he conseguido a la mejor cocinera de la ciudad. Sabrá deleitarlos con un banquete digno de reyes.  

    -¡Y qué decir del mayordomo! ¡Se comporta como si fuese el mismísimo príncipe de Gales! –bromeó Wendy. 

    Su padre se revolvió inquieto. 

    -Hijo. ¿No es demasiado precipitado? Deberíamos prepararnos y sobre todo, hacernos a la idea de nuestra nueva situación. Seguro que metemos la pata. Y no quiero que esa gente piense que se ha equivocado.  

    -Padre. Los duques son agradables y educados. Por lo demás, conocen nuestra procedencia. Esperan a unos paletos de Gales y quedarán estupefactos. La casa es impresionante. La decoración suntuosa, pero selecta. El servicio debidamente escogido. Y nuestra familia, de origen humilde; aunque no por ello sin educación. No se arrepentirán de emparentar con nosotros.  

    Su madre lo miró fijamente. 

    -¿A qué vienen estas prisas? ¿No la habrás comprometido?  

    Gareth negó con la cabeza. 

    -Sé que mi fama no es precisamente la de un angelito. Pero te aseguro que he respetado a la duquesa. No hay ningún plan oculto en este compromiso. Sencillamente somos dos personas que han decidido casarse. Madre. Todo irá bien. ¿De acuerdo? Así que, id a la cama. Mañana nos espera una jornada muy dura. 

    La familia, excepto Olwina, se retiró. 

    -Te dije que conseguirías enamorarla -dijo. Su nieto llenó dos copas con jerez. Le ofreció una y se acomodó ante ella. Lo observó dando un pequeño sorbo y añadió: Creo que me equivoco. ¿Me lo cuentas? 

    Él hizo rodar la copa entre los dedos.   

    -No hay nada que contar, abuela. 

    -A mí no puedes engañarme. Te conozco muy bien, hijo. No te veo satisfecho del todo. ¿No estarás haciendo esto por el reto que te lancé? Gareth, hice una sugerencia. Pero no me gustaría que por nuestra culpa estuvieses cometiendo un gran error. Si no la amas, aún estás a tiempo de romper el compromiso; pues no se ha hecho público.   

    -Abuela. Jamás hipotecaría mi vida, a no ser que fuese por desesperación. Y como es evidente, no es nuestro caso. Lo cierto es que, lo que ha dicho papá me ha hecho pensar. Madeleine y yo somos muy diferentes; y será difícil acoplarnos. Pero estoy dispuesto a poner todo mi empeño en que esto salga bien. 

    -Mientras ella tenga la misma intención… 

    -La tiene, abuela. Anda. Acuéstate. Tienes un día por delante muy ocupado. En realidad, todos lo tendremos. Hemos de causar buena impresión, especialmente yo. He de encontrar el anillo perfecto y no es fácil.  

    La anciana se levantó. 

    -Ve a Spencer e Hijos. Es la mejor joyería de Londres. Y recuerda que no debe ser muy recargado. Sencillo pero impresionante. Diamantes es lo mejor. Combina con cualquier color de piel o vestido. En eso las mujeres somos muy puntillosas. Como también que debe ser realmente caro. ¡Ah! Y no debes entregárselo hasta terminada la cena. No sería de buen gusto. De igual modo, nada de comentar la dote que aporta Madeleine.  

    Su nieto entrecerró la frente. 

    -¿Qué quieres decir con la dote? 

    -¿No habéis hablado de ello con el duque?  

    -Pues, no. Imagino que es un punto innecesario. Los dos somos muy ricos. 

    -Adinerados o no, es obligado. Pero como dices, no es urgente. Aporte lo que aporte, será correcto. ¡Bien! Voy a la cama. Buenas noches. 

    -Que descanses, abuela. 

    Gareth se sirvió otra copa. Se hundió más en la butaca con gesto meditabundo. Madeleine le gustaba y mucho. Pero, ¿era suficiente razón para formar una familia? Ella no había mostrado en ningún momento sentimientos agradables hacia él. Que reaccionara favorablemente a sus besos descubriendo la pasión adormecida que reprimía, no garantizaba nada. Él no era hombre de medias tintas. Lo quería todo o nada. Y su prometida había dejado claro que no lo amaba. Del mismo modo, su actitud no era la mejor para potenciar unos sentimientos que el tiempo podía ir modificando a su favor. ¿Podría soportar una unión exenta de esa calidez y amor del que siempre se vio rodeado? Pudiese o no, ya era demasiado tarde. Había dado su palabra y jamás la incumplía. Se casaría con Madeleine y cargaría con las consecuencias.  

    Apuró el vino y se fue a dormir. 

    Al amanecer ya estaba despierto; lo mismo que los demás miembros de la familia y el personal. Una actividad frenética se había apoderado de todos. Olwina impartiendo órdenes en la cocina, escogiendo el menú, la vajilla, todo lo relacionado con la cena más importante que iban a ofrecer. Gladys escogiendo la ropa de sus hijas y Dylan observando todo con semblante inquieto. No estaba seguro de que aquello saliese bien. Al fin y al cabo, a pesar de la riqueza que poseían, era imposible olvidar de dónde procedían. Y los nobles, por mucho que Gareth se convirtiese en duque, nunca dejarían de recordárselo. Y ese punto era muy peligroso. Conocía a su hijo. Era un hombre batallador y no cejaba en conseguir aquello que se proponía. Pero en esta ocasión, ganar la guerra era prácticamente imposible y podía caer en la amargura.        

    -Papá. Aparta ese gesto. Sé lo que hago.  

    Dylan lo miró con fijeza. 

    -Hay ocasiones que uno no se percata de que está cometiendo un error. Hijo. Has logrado salir de la pobreza y convertirte en un hombre muy rico. También que gente influyente sea tu socia e incluso que se te acepte en sus círculos. Pero pasar a formar parte de su club exclusivo, aún por matrimonio, es harina de otro costal. Para ellos siempre serás ese muchacho que salió de una mina. Incluso tu esposa puede llegar, con el tiempo, a avergonzarse de ti. ¿Y qué ocurrirá entonces? Gareth. La meta que siempre he tenido en la vida es verte feliz. No quiero que sufras. 

    -Y lo has conseguido, papá. No puede haber nadie más dichoso en este momento –mintió Gareth. Sonrió aún más ampliamente y añadió: Deja de preocuparte. Todo va como la seda. Los Shilton quedarán encantados con nosotros. Somos una familia unida, llena de amor y más educada de lo que imaginan. Además, he frecuentado sus fiestas y he comprobado que su elitismo ya no es tan estricto. Los tiempos que corren están cambiando las reglas. Los nobles ya no pueden vivir de sus fincas y se ven obligados a entrar en el mundo de los negocios; lo cuál les horroriza. Por eso nos necesitan a nosotros, a nuestras fortunas. Y te aseguro que harán lo imposible para ennoblecerlas. Nunca me rechazarán por ser lo que fui. Anda. Ve a tomar una taza de té y a leer el periódico. He de ir a por el anillo. 

    -Espero que tengas razón. 

    -La tengo, padre.   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 14 

      

      

    A pesar de no haberse criado entre algodones ni recibir educación alguna sobre las costumbres de la buena sociedad, Garreth supo aprovechar la oportunidad que le ofreció el dinero. Junto a toda la familia recibió clases de un noble venido a menos que los instruyó en las reglas más importantes, también de un maestro y de un bailarín retirado. En apenas un año, los antiguos miserables dejaron de existir pudiéndose mostrar al mundo como si siempre se hubiesen movido en los salones más elegantes de Londres. Por esa causa no tuvo el menor contratiempo en adquirir un anillo elegante, pero al mismo tiempo escandalosamente caro. Los Shilton no podrían alzar ni una queja. Y mucho menos Madeleine. Aunque, de esto último dudaba. En realidad, con respecto a ella nada podía darse por sentado. Cuando la conoció se le mostró como una joven altiva, de sentimientos fríos y caprichosa; para después, romper todos sus esquemas. Descubrió que Madeleine lo único que hacía era esconder su gran secreto. En el fondo existía una muchacha sensible y consecuente con sus actos. Él conseguiría que esos sentimientos aflorasen, pues estaba dispuesto a que su matrimonio no se limitara a ser algo de conveniencia, a pesar de no estar enamorado de Madeleine. Porque, si era sincero, no  experimentó ninguna de las sensaciones que sus abuelos o sus padres le contaron. La primera vez que vio a Madeleine no hubo música celestial, ni sus pies se alzaron del suelo ni su respiración quedó suspendida. Tampoco cuando volvieron a encontrarse. Sin embargo, se sentía atraído por ella mucho más que por otra mujer anterior y con ganas de romper esa frialdad que Madeleine mostraba hacia su futuro esposo. Ella se había convertido en un reto. Una barrera que quería romper a toda costa. Pero, ¿qué sucedería una vez logrado? No concebía pasar el resto de sus días junto a una esposa que no aportase esa felicidad que siempre presenció en sus progenitores. Pero ya era tarde para arrepentirse. No podía romper el compromiso. Los Shilton no lo consentirían. Sería su ruina social y la de su familia. Perderían la posición que tanto tiempo luchó por alcanzar. La inmensa fortuna no serviría para paliar la decepción y la vergüenza de los suyos. Tenía que seguir adelante. 

    Llamó al timbre. Evans, impecable como siempre, le franqueó la entrada.  

    -¿Qué está ocurriendo? –inquirió Garreth al escuchar el alboroto. 

    Evans, sin perder la compostura, dijo: 

    -Es por la cena, señor.  

    Garreth le entregó el abrigo. 

    -Comprendo. Por favor, dile a mí ayuda de cámara que prepare el frac.  

    Sus hermanas llegaron corriendo. 

    -¡El anillo! Queremos ver el anillo –gritó Lyneth. 

    Él frunció el ceño. 

    -¿Eso son modales de señoritas? 

    -Déjate de formalidades, hermano. Estamos en familia. ¡Venga! Enséñalo –protestó Wendy. 

    Gareth abrió la cajita. 

    -¡La Virgen! ¡Menudo pedrusco! –exclamó Meggan. 

    Él cerró el estuche. 

    -Temo que si seguís así, me veré obligado a mandaros a la cama sin cenar. No puedo permitir que me avergoncéis ante los duques. Esto es un asunto muy serio. ¿Entendéis? 

    Ellas bajaron la cabeza y aseveraron. 

    -A partir de este momento, quiero que actuéis como se os ha educado. Hablaréis cuando os pregunten y en ningún momento haréis nada fuera de las buenas normas en la mesa. Hablaréis con el debido respeto a los duques. Milord para él y Milady para las damas.  

    -Si, Gareth –dijeron las tres. 

    -Bien. Ahora id con madre. Ella os dará instrucciones.  

    Entró en el comedor. La mesa ya estaba dispuesta. La visión era espléndida. La vajilla  personalizada de Limoges quitaba el aliento. Ribeteada con motivos florales en oro destacaba con el mantel blanco impoluto. La cristalería de Bohemia y candelabros, también fabricados para ellos, tallados con gran exquisitez. La cubertería de plata y para dar un toque alegre, un centro de rosas amarillas. 

    Sin duda, la abuela fue una gran alumna. Nadie podría poner pegas. Por el contrario, alabanzas. 

    Su madre también se había adaptado con facilidad. Las niñas y ella lucían preciosas con los elegantes vestidos confeccionados por la mejor modista de Londres. Sara, la doncella personal, creó unos tocados sobrios pero elegantes, adornándolos con pasadores de perlas y diamantes. Y su padre, estaba muy elegante con el frac. 

    -Hijo, te confieso que estoy muy nervioso. Temo meter la pata. 

    Gareth le posó la mano en el hombro y sonrió. 

    -Padre. No te preocupes. Los Shilton no son tan estirados como piensas. Compórtate con naturalidad y todo irá como la seda. ¿De acuerdo? Prepárame un jerez. Voy a vestirme. 

    -Ponme otro. Y tú date prisa. En media hora llegarán –dijo su madre. 

    Su hijo corrió a cambiarse. 

    -Esto no puede salir bien. No señor –suspiró Dylan. 

    Su esposa le acarició la mejilla. 

    -Lo mismo dijimos de la idea loca de comercializar nuestro jabón y mira el resultado. Nuestro hijo siempre sabe lo que tiene que hacer. Si decidió casarse con esa noble es porque piensa que es lo correcto y adecuado. Al igual que sus padres o no habrían aceptado. 

    Su marido frunció el ceño. 

    -Cosa que aún no entiendo. Son ricos, muy ricos, de la alta nobleza y con posibilidades de conseguir un yerno más apropiado.  

    -He oído decir que Madeleine lleva varios años rechazando a pretendientes, que no sea tan materialista e interesada como esperamos. ¿Te has parado a pensar que su hija esté enamorada de nuestro Gareth y que sus padres sean de los que quieren ver feliz a su hija? Al fin y al cabo, Gareth no es ningún patán. Es educado y cada vez más millonario. Además, es guapo, con buen cuerpo y sano como una manzana. Les dará un heredero fuerte que evitará que pierdan el ducado. 

    -¿Por qué iban a perder lo que es suyo? –se extrañó Dylan. 

    Su mujer levantó los hombros. 

    -Leyes absurdas de la nobleza. Si no hay varón en la familia, todo pasa a la Corona; a no ser que aparezca un pariente varón, aunque se lejano. 

    -Nunca entenderé a esa gente, nunca. 

    -Pues, simula, querido. La felicidad de nuestra familia pende de ello. La mesa está espléndida, ¿verdad? 

    Él aseveró y apuró la copa. Aquello no podía salir bien, no señor. Nunca el hollín es colocado junto a las alfombras blancas.   

    -Lo mejor será que apenas hable. 

    -Padre, eres perfectamente capaz de medirte con todo un duque. Lo que debes recordar es no hablar de política o religión -dijo Gareth. 

    Su madre lo miró con orgullo. 

    -Estás imponente, hijo.              

    -Los Duques de Shilton, lady Shilton y la Baronesa de Rovere -anunció el mayordomo. 

    La familia Maddock al completo, encabezada por los padres de Gareth, recibió a los invitados con una gran sonrisa estampada en sus rostros. Aunque, todos ellos, tenían el corazón acelerado. Temían meter la pata y destruir tan magnifico futuro. 

    Los Shilton, por su parte, simularon su enorme sorpresa. Esperaban ver a una familia vulgar, con un gusto espantoso y se encontraron con todo lo opuesto. Una casa decorada con elegancia, sin esa ostentación que mostraban los nuevos ricos. Las mujeres llevaban vestidos elegantes y joyas discretas, y los hombres frac impecable. 

    -Sean bienvenidos a nuestra casa. Es todo un honor –dijo Dylan. 

    Lord Shilton le extendió la mano. 

    -Gracias, señor Maddock.   

    -Permita que le presente a la familia. Ella es mi madre, Olwina. Gladys, mi esposa. Mis hijas Lyneth, Wendy y Meggan. Por favor, tomen asiento. ¿Les apetece jerez u oporto? Por favor, Spencer, sírvales. 

    -Tienen ustedes una casa muy hermosa, señora Olwina. ¿La han decorado ustedes? –dijo Lucrezia. 

    -Gracias, baronesa. Pues, sí. Me he encargado personalmente junto a mi nuera. Ha sido divertido. Y agotador. Pero no queríamos que un extraño lo hiciese a su antojo. Un hogar tiene que se algo especial, íntimo. ¿No cree? 

    -Así es. Tengo entendido que usted ha sido el artífice del negocio familiar. ¿Cómo…? 

    -Lucrezia –la interrumpió su yerno. 

    -¿Qué ocurre? Es simplemente una conversación –protestó ella. 

    -A mi madre le encantan los interrogatorios. Es el terror de los salones. Pero es inofensiva. A no ser que se tenga algo que ocultar –intervino Amelia. 

    -Querida. Puedo ser curiosa, pero nunca cotilla como esa chiflada de Mildred. A veces pienso que le falta un hervor. 

    Wendy soltó una risita.  

    -Lucrezia, por favor –se escandalizó lord Shilton. 

    Ella resopló. 

    -A veces, créeme, tanta norma social me saca de quicio. Charles, estamos en familia. Relajémonos un poco. Es una cena informal. ¿De acuerdo?  

    -Aún no somos familia. Pueden suceder contratiempos –intervino Madeleine. 

    -A no ser que ocurra algo catastrófico, eso acabará sucediendo, querida –apuntilló Gareth, lanzándole una mirada iracunda. 

    Su abuela, intuyendo que la conversación entre ellos podía desembocar en algo desagradable, dijo: 

    -¿Pasamos al comedor?  

    Los Shilton quedaron impresionados con la mesa, al igual que con el menú. Ensalada de langosta, crema de puerros, solomillo Wellington y tiramisú.  

    Lady Lucrecia observó a las muchachas Maddock. Poseían una hermosura salvaje. No por sus rasgos; más bien por su actitud. En ningún momento se mostraron tímidas o sumisas. Sus ojos miraban directamente, sin el menor temor. Eso era inaceptable en una señorita. Como también que intervinieran en la conversación de los mayores o que el color de sus vestidos fuese demasiado estridente. Pero estos detalles podían ser erradicados con la institutriz adecuada; pues por fortuna, no carecían de educación. La etiqueta en la mesa era impecable. Las puliría por completo. No podía consentir que alguien que pronto pasaría a formar parte de la familia fuese la burla de los salones. Esas muchachas terminarían siendo las flores más educadas y deseadas de la alta sociedad. Y por supuesto, les conseguiría un marido adecuado al puesto que iban a ocupar.  

    -Todo exquisito. En especial el postre -sentenció. 

    -Julia es una cocinera excelente. No se conforma con las recetas tradicionales del país. Aunque, a veces se excede y nos prepara cosas rarísimas. Pero debemos soportar algunas excentricidades para no prescindir de ella –dijo Gladys.   

    -Lo cierto es que es difícil encontrar sirvientes cualificados. La última doncella que tuve era un desastre. Nunca aprendió a servirme el té a la temperatura adecuada, ni preparar el baño como es debido. Tuve que despedirla –comentó Amelia. 

    -He conocido casos, cuando estaba al servicio de la Marquesa de Ellington –dijo Olwina. 

    Lady Shilton se atragantó con el champaña. 

    Su hija dibujó una sonrisa ladina. Ese detalle podía desbaratar las intenciones de todos aquellos que deseaban atarla para el resto de sus días. 

    -¿Fue criada de Melissa? –inquirió Lucrezia.  

    -Como ve, poseemos mucho pedigrí. Supongo que este detalle carece de importancia ahora, ¿no? –dijo Gareth, sin alterarse un pelo. 

    -Por supuesto. Si tenemos en cuenta que muchos monarcas han sido hijos bastardos y ya nadie se acuerda. La memoria suele ser endeble –dijo lord Shilton. 

    -Hay cosas que no pueden olvidarse –dijo Madeleine.  

    -Como lo que nos ha reunido aquí. Duque, duquesa, creo que es hora de que oficialicemos el compromiso –dijo Gareth. Sacó el estuche del bolsillo y lo abrió. Cogió el anillo y tomando la mano de Madeleine, lo introdujo en su dedo. 

    Todos aplaudieron. 

    -Hija, déjame ver. 

    Madeleine, de mala gana, le tendió la mano. 

    -¡Precioso! –exclamó Amelia.  

    -Sobrio y al mismo tiempo, espectacular. Una buena elección, señor Gareth –lo felicitó Lucrezia. 

    -Madeleine, hija… 

    Ella extrajo una caja del bolsito y se la entregó a su prometido. 

    -Es un reloj.  

    Gareth alabó el regalo y seguidamente pasaron al salón. Las más jóvenes, como mandaba la etiqueta, se retiraron. Los demás conversaron sobre los asuntos de la boda. Cuando seria la época más adecuada, el lugar y los invitados. 

    Madeleine apenas abrió la boca. Asistía como aquel que estaba condenado a muerte y esperaba la sentencia final.  

    Gareth sabía que estaba forzada a ese enlace. No obstante, le enervaba su actitud. No tenía ni la menor idea de que estaba siendo entregada al mejor postor. Y se lo haría comprender. 

    -Si nos lo permiten, desearía enseñar el jardín a mi prometida. 

    -Ponte el chal, querida. Ha refrescado –le aconsejó su madre.  

    El jardín no era muy extenso debido a encontrarse en medio de la ciudad, pero era sumamente hermoso. A pesar de ser ya mediados de octubre, aún había rosas. 

    -Tú actitud es imperdonable, Madeleine -dijo Gareth. 

    -Conoce lo que opino de este trato.  

    -Un trato que te ha salvado el honor, de un canalla y que te da la posibilidad de recuperar a tú hija. Creo, sinceramente, que no merezco tu desprecio ni mí familia tampoco. A partir de ahora, espero que seas más agradable. Sonríe y simula que estás encantada con nuestra futura boda. No te será difícil. Durante años has actuado de maravilla. Y tutéame. Estamos comprometidos -masculló Gareth. 

    Ella dejó de pasear y lo miró. 

    -¿Por qué haces todo esto? 

    -¿No es evidente? 

    -Lo superficial, sí. Pero hay un transfondo que no llego a comprender. 

    Él, dibujando una sonrisa ladina, le rodeó la cintura y desoyendo sus protestas, la pegó a su pecho. 

    -Eres tan lista como imaginé. Ciertamente hay otros motivos. Ahora verás. 

    Se apoderó de su boca. Ella se revolvió, pero él continuó besándola con rabia. Bruscamente, se apartó y dijo: 

    -Este es el menor de los motivos. El más importante lo descubrirás en cuanto seas mí esposa.  

    -¡Eres…! ¡Eres un desvergonzado! –exclamó ella sofocada. 

    -No, querida. Solo un hombre de verdad. Y tú prometido. Tengo algunos derechos, preciosa.  

    -Por mucho que te empeñes, nunca podrás ser un caballero. ¡Nunca!  

    Él soltó una honda carcajada. 

    -Para tú fortuna, no. 

    -Esto no es ninguna broma. Te estamos dando la oportunidad de ser duque. Lo mínimo que puedes hacer es intentar ser digno de él.  

    -¿Cómo lo fuiste tú? 

    Madeleine recibió el golpe en lo más hondo. Sus ojos se humedecieron. Gareth, lamentó su falta de tacto. 

    -Disculpa. No era mi intención… 

    Ella dio media vuelta y echó a correr. Él salió tras ella y la detuvo.     

    -No puedes entrar en este estado. 

    -Suéltame –le pidió Madeleine. 

    -Debes serenarte. Hoy es un día feliz para la familia. 

    Ella lo miró desolada. 

    -Tú aún lo has estropeado más. Has sido muy cruel. 

    Gareth le entregó un pañuelo.  

    -Cuando me humillan, no mido mis palabras. Madeleine. Deberíamos intentar, al menos, comportarnos civilizadamente o la convivencia no será nada agradable.  

    -¿Debemos convivir? 

    Él pestañeó perplejo. 

    -Es lo lógico cuando uno está casado. 

    -No siempre. Muchos matrimonios permanecen meses separados y hacen vidas diferentes. En especial cuando se trata de matrimonios concertados. Nosotros… 

    Él apretó los dientes. 

    -Nosotros no haremos nada de eso. Me he casado para formar una familia. Y mí familia siempre permanece unida -dijo. Y con énfasis, añadió: Ocurra lo que ocurra. Ahora, entremos. Tenemos mucho que preparar.   

           

      

      

           

      

      

      

      

    CAPITULO 15 

      

      

    Madeleine temió que ningún miembro de la alta sociedad acudiría a su fiesta de compromiso. Se equivocó. No faltó nadie. No parecía importarles que Gareth no fuese un caballero. Por el contrario, la felicitaron por su compromiso. Sobre todo sus amigas. No se cansaron de decir lo guapo que era, lo rico que era, lo joven que era. Todos nadaban en la dicha. Todos menos ella. Se sentía como una yegua vendida al mejor postor. Pero lo peor de todo, era saber que fue por su culpa; por su mala cabeza. Ella era hija de un duque, educada estrictamente en la decencia y se comportó como una vulgar mujerzuela. No podía echarle la culpa al amor. Una joven debía reprimir sus emociones, sus anhelos y no yacer entre los brazos de un hombre. Pero, al parecer, no estaba en su naturaleza ser decente. Odiaba a Gareth y sin embargo, sus besos se le habían clavado en el cuerpo. Cada vez que lo recordaba un tremendo fuego nacía en sus entrañas. Y eso la enervaba. No quería complacer a ese arrogante maleducado y era incapaz de rechazarlo cada vez que la tomaba en sus brazos.     

    -¿A qué viene esa cara, milady? Debería estar como unas castañuelas. Va a tener un marido estupendo. ¿No me dirá que no le gusta? 

    -Por supuesto que estoy feliz, Sharon. Pero cansada. La preparación de una boda es terrible.  

    Su doncella prendió el pasador de esmeraldas en el tocado y dijo: 

    -En mí familia lo único que hay que hacer es ir a la iglesia, preparar un buen banquete y recibir a los amigos. Dos o tres días bastan. 

    Madeleine recordó los reproches de Gareth. No sabía nada de la muchacha que llevaba cuidándola tres años.            

    -¿Tienes muchos hermanos? 

    -Tres chicos y dos chicas. Todos casados y con hijos. ¡Tengo doce sobrinos! No sabe la algarabía que hay cuando podemos reunirnos. Cosa que, por desgracia, no sucede desde hace cuatro años. Tengo dos sobrinos que no conozco.  

    Madeleine dedujo la razón. Y se sintió culpable. ¿Tan egoístas eran que no dejaban al servicio reunirse con sus familiares?  

    -Puede que este año puedas ir en Navidad. 

    Shanon dejó el peine en suspenso. 

    -La duquesa no me dará permiso. Son días de mucho ajetreo y… 

    -La duquesa ya no será tú señora cuando me convierta en la esposa del señor Maddock.  

    Su doncella, lentamente, dibujó una sonrisa y comenzó a dar vueltas. 

    -¿De verdad? ¡Ay, Señor! ¡Lo contentos que se pondrán! Milady. Gracias. ¡Gracias! 

    Madeleine soltó una carcajada. 

    -Me alegro que la noticia te haya hecho feliz. Pero mí pelo… 

    -Sí, claro. Disculpe, milady. 

    Una vez arreglada, Madeleine fue a casa de Gareth. Él ya la estaba aguardando acompañado por sus hermanas. Él se acercó y la besó en la mejilla. 

    -Estás preciosa, querida. 

    -Gracias. 

    Las chiquillas le hicieron una reverencia. 

    -Buenos días, milady. 

    Madeleine sacudió la cabeza. 

    -¿Otra vez? Os he dicho que me llaméis por mi nombre. Vamos a ser familia.  

    -Niñas. Subid al coche. Quiero hablar un momento con mi prometida –les pidió Gareth. Ellas obedecieron.  

    -¿Ocurre algo? –preguntó Madeleine al ver preocupación en su rostro. 

    -Nada grave. Es sobre ellas. Quiero advertirte que son unas embaucadoras. No cedas ni un milímetro en sus peticiones. Son caprichosas y no miden las consecuencias. Piensan que el dinero se lo puede dar todo. 

    -¿Y no es así? 

    -¿Tú precisamente dices eso? –replicó él con ironía. 

    Madeleine no quería iniciar una discusión. Tras la fiesta de compromiso aparcaron sus diferencias para mantener una relación amigable. Y así deseaba continuar. No replicó.  

    -¿Algo más? Me refiero a tus hermanas. 

    -Solo te pido que ninguna excentricidad. No quiero que se estropeen y se conviertan en unas superficiales. Me gustan como son ahora. Dulces, caritativas y responsables.  

    -¿Y me las confías a mí? –replicó ella con sarcasmo. 

    -A pesar de todo, creo que eres sensata. 

    -Ya –musitó ella. 

    -Cuando los sentimientos se desbocan, es difícil amarrarlos. Nadie está libre de perder la cabeza.  

    -¿Tú la has perdido alguna vez? 

    Gareth la miró hondamente y suspiró. 

    -Hasta ahora, siempre la mantuve fría.  

    Ella se estremeció. Ningún hombre la había mirado así.  

    -Si estás arrepentido… 

    Gareth chasqueó la lengua. 

    -Milady, aunque quisiéramos, ya es demasiado tarde. Las invitaciones están enviadas, el convite pagado… Además, no tengo la menor intención de dar un disgusto a mí familia, ni de renunciar a este matrimonio. Es mejor que te hagas a la idea de que no tienes escapatoria, querida. Seré tú marido, te guste o no.  

    -Di más bien tú esclava –remugó ella. 

    -Muchas esclavas se ganaron el derecho a ser libres. Si pones de tu parte, esto no será una condena.  

    -Que sea una mujer dócil y consentida, ¿no? 

    -Lo de dócil no está mal. En cuanto a lo de consentida, no tengo la menor intención de buscar amantes si tengo lo que necesito en casa. ¿Comprendes? 

    Las mejillas de ella se encendieron. 

    -Veo que sí. Ahora ve. Mis hermanas deben estar impacientes por adquirir nuevos vestidos. 

    Madeleine escapó a toda prisa. Gareth encendió un cigarrillo y dio una honda calada. 

    -¿Ya has ido al sastre? No quiero que mi nieto vaya hecho un desastre el día más importante de su vida. 

    -Abuela. ¿Cuándo he ido desaliñado? 

    Ella se dejó caer en la butaca con gesto cansado. 

    -Los primeros veinte años de tú vida. Nunca fuiste precisamente una persona obsesionada con su aspecto. Ahora… 

    -Ahora todo es distinto. Ya no somos unos paletos. 

    -No. Ahora ya pertenecemos a la nobleza. ¿No es así? 

    Su nieto apagó el cigarrillo. 

    -¿No es lo que deseabas? 

    Ella gruñó. 

    -No a costa de la felicidad de mi nieto. Gareth. Temo que estás cometiendo un error. Y me siento culpable por haberte empujado a ello. 

    Él se sentó frente a ella y tomó sus manos entre las suyas. 

    -¿Acaso no me conoces? Nadie puede influir en mis decisiones. Este matrimonio lo he elegido yo.  

    -Un amor no correspondido te hace desgraciado. 

    Y esa muchacha, por mucho que quiera simular, no siente el menor aprecio por ti. 

    -Abuela…  

    -Soy gata vieja. Se mirar en los ojos. En los de ella sólo veo tristeza.  

    -La edad quita visión. En ellos hay incertidumbre, temor a defraudar. ¿O no sentiste lo mismo antes de subir al altar? 

    -Bueno… Me hice preguntas… 

    -Pues eso. Abuela, deja de preocuparte. ¿De acuerdo? Voy a trabajar. Últimamente tengo los negocios muy abandonados. 

    Gareth entró en el despacho. Se sirvió una copa de brandy y se sentó ante la mesa. Dio un sorbo y frunció la frente. Creía sinceramente que Madeleine se daría cuenta que era el marido perfecto. Pero las creencias son cuestión de fe y podían no llegar a cumplirse. ¿Estaba dispuesto a sacrificar un verdadero hogar por esta locura? 

    -Todo irá bien. Gareth. Todo irá bien -masculló.    

      

      

      

        

      

      

      

        

      

      

      

      

      

      

                  

      

      

       

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 16 

      

      

    Lady Lucrecia dejó la tela sobre la mesa con gesto enojado.  

    -Cualquier novia estaría emocionada organizando su boda. ¿Se puede saber qué te ocurre?  

    -Es imposible sentir emoción por algo que una no ha deseado. 

    -Pues deberías mostrarte agradecida, ragazza. 

    -¿Agradecida? ¡Por Dios, abuela! Me veo forzada a entregarme a un hombre que no amo y que es un simple… un simple comerciante. 

    -Te casarás con un hombre que ha sabido disculpar tú terrible acción. Merece tu respeto.  Y en cuanto a lo de simple, te aseguro que posee mucho más dinero que toda nuestra familia junta. No dudaría en afirmar que es uno de los hombres más poderosos de Inglaterra y que le gustas muchísimo. Madeleine. No eres estúpida y sabes que este matrimonio no podrá romperse.  No estropees la segunda oportunidad que te está dando la vida.  

    -Es que me siento como una yegua que ha sido vendida al mejor postor. 

    -Tú lo has dicho, al mejor. Gareth es el marido perfecto. Joven, rico, educado a pesar de tu opinión y terriblemente atractivo. Te repito que eres afortunada. Al menos, mucho más que alguna de tus amigas que convivirán con viejos adefesios. Imagínalos en tú cama. Con tu experiencia, puedes. Asqueroso, ¿verdad? Así que, aparta esa actitud negativa. Gareth será muy soportable. Más bien, un goce para los sentidos. Sé que este matrimonio acabará dándote la dicha que creías perdida. 

    -Ojala tengas razón -musitó Madeleine, pensando en su hija. 

    -Tanta como que será difícil domesticar a esas jovencitas. Wendy. Eso no es adecuado. No –protestó la anciana al ver como las hermanas de Gareth pretendían escoger una tela roja como el fuego. Se acercó al mostrador y con tono autoritario, dijo: Las señoritas deben vestir con colores suaves, discretos. 

    -¡Qué tontería!  El rojo  es espectacular y me sienta de maravilla. Quiero esta tela -insistió Meggan. 

    Lady Lucrecia alzó la mano y la dependienta retiró el fardo. 

    -Yo escogeré la tela. Yo seré quien decida el modelo del vestido y todos los complementos. O de lo contrario, ya podéis ir despidiéndoos de asistir a la boda y por supuesto, de ser presentadas en sociedad. O vestís adecuadas o se os recluirá. 

    -¡Yo quiero asistir a los bailes! -se quejó Lyneth. 

    -Pues, deberéis obedecerme. ¿Queda claro, ragazzas? Para Meggan ese verde pálido. El azul celeste para Wendy y el rosa para Lyneth. 

    Después de pasar más de una hora escogiendo el vestuario preciso para la boda más esperada de Londres, llegaron a casa de los Maddock. 

    -Lady Lucrecia. ¿Le apetece un té? Nuestra cocinera italiana nos ha hecho Schiacciata Allá Fiorentina  y Tiramisú -le propuso Meggan.  

    -¡Cielos! ¿De veras es italiana? Hace siglos que no pruebo algo original. Por supuesto que nos quedaremos a tomar el té. 

    -La hora de las visitas ha terminado, abuela. No sería correcto molestar a los Maddock -le recordó Madeleine. 

    -Esto no es una visita, bambina. Se trata de tú futura familia. ¡Cochero! -dijo la anciana ordenando que la ayudaran a bajar del carruaje. 

    Antes de llegar a la puerta el mayordomo les abrió. 

    -Las señoras tomarán el té con nosotras -le comunicó Meggan. 

    -Avisaré de inmediato a la cocinera.  

    -Gracias.     

    Se acomodaron en la salita y al instante entró la doncella, seguida por Gareth; que miró sorprendido a las invitadas. 

    -Lady Lucrecia. Madeleine -dijo inclinándose en señal de saludo. 

    -Hemos ido de compras para la boda. ¡Ha sido fantástico!  Y lady Lucrecia dice que podré ir a los bailes -le dijo Lyneth alargando la mano y medio cuerpo para coger un pastelito. 

    La anciana le lanzó una mirada de hielo. 

    -Bambina. Una señorita jamás, jamás, debe estirarse como una pescadera. Espalda recta y siéntate al borde del sofá. De este modo, llegarás a la mesa con porte distinguido y educado. Lo mismo para las demás. Hay que comenzar a pulirse de inmediato. El tiempo apremia. Señor Maddock. ¿No dijo usted que tenían una buena institutriz?  

    -La tienen. Pero hemos sido demasiado permisivos. Llevará tiempo domesticarlas –contestó Gareth. 

    -¡No somos yeguas! –protestó Wendy. 

    -Yo no estaría tan segura, querida –apuntilló Madeleine. 

    Meggan se levantó con brusquedad y se miró en el espejo. 

    -¿Crees que tenemos cara de caballo? ¡Ay, Señor! Ningún caballero deseará bailar conmigo en mi presentación. Os lo dije. Somos feas. Muy feas. Y no poseemos ningún título. Nos quedaremos solteronas. 

    -Lo serás tú. Yo soy muy bonita –se quejó Lyneth. 

    -Chicas. Calma. Nadie está diciendo que sois unos adefesios. Por el contrario, sois realmente hermosas. Las chicas más bonitas de Londres. ¿No es así, Madeleine? 

    -Muy bellas, sí –corroboró ella. 

    -¿Y por qué has dicho que parecemos yeguas? –insistió Wendy. 

    -Yo… 

    Lady Lucrecia alzó la mano. 

    -Esto es una discusión totalmente absurda. La fealdad no existe en esta familia. Ni en la mía. 

    -Cierto. Madeleine ha heredado su magnífica belleza –dijo Gareth. 

    Ella sonrió ampliamente.  

    -Sei molto gentile.  

    -Dico solo la vertirá. 

    -¿Habla italiano? –se maravilló ella, saboreando el pastelito.    

    -Suelo ir una vez al año a los Alpes Italianos, por las flores. Algo he aprendido. 

    -Es usted un hombre sorprendente, señor Maddock. Y estos dulces también. Igualitos que los que me hacía mí cocinera de niña. 

    -¿Qué otras virtudes nos ocultas? –intervino Madeleine.  

    Él inclinó la cabeza y mirándola con ojos brillantes, dijo: 

    -Algunas que ya descubrirás dentro de muy poco, querida. Y estoy seguro que te encantarán.  

    Las mejillas de ella se tornaron carmesí. Lady Lucrecia, se tapó los labios con la mano y ocultó una risita.  

    -No sé que te hace tanta gracia, abuela. Eso ha sido una ordinariez. Y tú no soportas la vulgaridad. 

    -El señor Maddock no tiene nada de vulgar. Posee ese toque atrevido que todo caballero necesita para ser interesante. Hablando de atrevimiento. ¿Podríais enseñarme vuestro guardarropa? Temo que habrá mucho vestido inconveniente.  

    -A nosotras nos parecen preciosos –dijo Lyneth. 

    -Sin duda, lo serán. ¿Pero adecuados para unas futuras hermanas de todo un duque? Temo que no. ¿Vamos? 

    -Se nos hace tarde, abuela –protestó Madeleine. 

    -Apenas serán unos minutos, querida. Disfruta mientras tanto de este sabroso té.    

    En cuanto desaparecieron, Gareth se sentó junto a su prometida. Cogió el plato de los dulces y se lo ofreció.  

    -No los has probado y te aseguro que son deliciosos. 

    -No tengo apetito. 

    -Yo sí –dijo él acercándose más. 

    -Ni se te ocurra hacer lo que… que estás pensando –murmuró ella. 

    -¿Y qué pienso? –inquirió Gareth apartándole un mechón que le caía sobre la frente. 

    -Gareth, por favor. 

    -¿A qué temes? Ya te he besado en otras ocasiones. 

    -Por eso mismo. No es decente ni es correcto antes de la boda. Pero claro, alguien como tú no puede comprenderlo. 

    Él se arrimó un poco más. 

    -Comprendo que tiempo atrás no tuviste tantos escrúpulos, querida. 

    Madeleine, con ojos llorosos, se apartó. 

    -Era una niña. Ahora soy una mujer y sé lo que hago. No… dejaré que… otro hombre me engañe. 

    -Yo no soy como cualquier hombre, Madeleine. Me han educado en la decencia. Si alguna vez lastimo a alguien, te aseguro que no será conscientemente. Si lo he hecho, te pido perdón. Vas a ser mi esposa y te protegeré siempre.   

    -Entonces, te pido que no me fuerces a comportarme con indignidad. Prometo que cuando sea tu mujer te complaceré como debe hacerlo una buena esposa.  

    -Da la sensación que te he comprado –masculló Gareth.  

    -¿Y no es así?  

    -En absoluto. 

    -Has hecho todo lo posible para llegar a esta situación. Y yo caí en la trampa. Nunca debí subir a ese carruaje. 

    Los ojos de él se tornaron de hielo. 

    -Te aseguro que si hubiese maquinado un plan diabólico, no me habría hecho falta ninguna estratagema. Tras deshacerme de tu amante, hubiese bastado con amenazarte en contar tu vergonzante secreto a la buena sociedad. Pero no lo hice, ¿verdad, Madeleine? Contesta. ¿Lo hice?   

    -No. 

    -Pues, no vuelvas a acusarme de algo que nunca he hecho. Tengo honor, aunque te cueste creer que los miserables lo poseemos.  

    -Lo siento –dijo ella en apenas un murmullo. 

    Gareth se levantó. 

    -Ya. Discúlpame ante tú abuela.  

    Se levantó, dio media vuelta y se marchó. Madeleine intentó no echarse a llorar. Estaba segura que su vida junto a ese hombre sería desventurada. El único consuelo que le quedaba era que cumpliese su palabra de encontrar a su pequeña.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 17 

      

      

    A la boda oficiada en la catedral de San Paul no faltó nadie. Los comentarios fueron que jamás habían visto nada tan fastuoso. Cientos de rosas blancas adornando el recinto, alfombras de terciopelo y un coro de cien cantores que elevaban sus increíbles voces dando un aire casi divino a la ceremonia.  

    Cuando Madeleine entró en la iglesia del brazo de su padre, a Gareth se le cortó el aliento.  Era la mujer más hermosa y elegante de la ciudad, y toda una dama. Ni en sus sueños más locos habría imaginado que conseguiría una esposa como ella. No lo amaba, era cierto, pero en ese mismo instante, se juró que haría lo imposible porque ella llegase a quererlo con toda el alma. No permitiría que fuese de otro.  

    Una vez casados, en lugar de sentirse con la soga al cuello, un sentimiento de orgullo y bienestar lo inundó. Había alcanzado el primer peldaño para llegar a sus aspiraciones. 

    El banquete para más de trescientos invitados, se ofreció en el Gran Hotel. No faltaron los manjares más exquisitos y exclusivos. La boda perfecta para cualquier joven. Un cuento de hadas. Pero no para Madeleine. No era el sueño que siempre imaginó cuando niña. Se había convertido en la esposa de un hombre que la compró para ascender socialmente. No había amor, ni tan siquiera cariño. Y esa noche debería soportar a ese hombre frío y calculador. Consentir que la tocase, que la poseyera. No sabía si podría soportarlo. Cuando se entregó a Frederick lo hizo con amor y aún así, no fue muy agradable. Claro que, siempre escucho a escondidas, por supuesto, que yacer con el esposo no era precisamente placentero. En cambio, su abuela decía lo contrario. Por desgracia, se vería obligada a descubrirlo en unas horas.   

    -Es la hora del vals, querida. 

    Madeleine volvió a la realidad. Tomó la mano de su marido e iniciaron el baile nupcial.  

    Gareth la estrechó entre sus brazos con fuerza, marcándola como su posesión. Ella era suya y esa realidad le golpeó con fuerza en el estómago. Había conocido a muchas mujeres, pero nunca tuvo la necesidad de convertir a ninguna de ellas en su amante y mucho menos en su esposa. Consideraba el matrimonio un vínculo sagrado. Y ahora, estaba rompiendo sus valores por una mujer distante que lo aborrecía. ¿Por qué? No la amaba. ¿O sí? Lo único certero era que Madeleine le gustaba hasta el extremo de doler. Ardía de deseo por hacerla suya. Y esa noche cumpliría su anhelo.     

    -Estás muy callada. Todo se ha hecho para que sea un día perfecto e inolvidable. ¿Acaso hay algo que te desagrade de esta celebración? 

    Ella le lanzó una mirada cargada de hielo. 

    -¿Es necesaria esa pregunta?  

    Gareth alzó levemente la comisura de los labios. 

    -Lo lamento, querida. Temo que ya es tarde para rectificar. Como suele decirse, la suerte está echada. Y en cuanto al asunto de invalidar nuestro matrimonio por no consumación, temo que sería imposible de verificar. Ya conoces la razón. Así que, estaremos juntos hasta que la muerte nos separe. Y sonríe, por favor. Todos nos miran. ¿No querrás que tus padres deban soportar murmuraciones maliciosas? La orgullosa lady Shilton debe demostrar que se ha casado con el minero porque está terriblemente enamorada de él y no por haberla comprometido.    

    Madeleine obedeció. 

    -Veo que ahora eres un gran defensor de las normas sociales. ¡Quién lo iba a decir! 

    -Ahora soy un futuro duque, mi amor. Claro que, no te hagas ilusiones. En la intimidad continúo siendo un salvaje. Ya lo comprobarás dentro de muy pocas horas. 

    Las mejillas de ella se encendieron al comprender su insinuación. 

    -Por favor, no actúes como una niña inocente. Ya sabes como van esas cosas. ¿No es verdad? 

    -Eres un grosero. 

    -Entre otras cosas. Lo irás descubriendo. Cielo, tú padre te aguarda para el baile. Ve. 

    La entregó al duque y regresó a la mesa. 

    -¿Y bien, abuela? ¿Te ha parecido una boda digna de un duque? 

    -¡De un rey! –exclamó ella con orgullo. 

    -¿Cómo ha ido con esa bruja? 

    La anciana sonrió ampliamente. 

    -Deberías haber estado presente. A la marquesa casi le da un patatús cuando le dije quien era, pues no me reconoció en ningún momento. Por supuesto, después de que me saludase como a una gran dama y charlásemos como dos iguales, junto a sus amigas. No sabes el gusto que me ha dado.   

    -Y ahora lo tendrá ella contándolo a todo el mundo. Nuestra reputación de arribistas se incrementará. 

    -¿Te importa?  

    -En absoluto. Tengo la conciencia tranquila. Lo que opinen los demás me importa un pimiento.  

    -Modere ese lenguaje, futuro señor duque -bromeó su abuela. 

    Él bufó. 

    -Por suerte, estaré una temporada lejos de todo esto. 

    -Ya sabemos lo raros que son estos nobles. Aunque, he de reconocer que tu familia política es más accesible. Lucrezia es una mujer encantadora y tan mordaz como yo. Creo que vamos a llevarnos muy bien. 

    -No tengo la menor duda, abuela -sonrió él. 

    Olwyna se levantó. 

    -Voy a ver por donde andan las niñas. Temo que cometan alguna imprudencia. Hay demasiados jovencitos atractivos y nobles rondando por el salón. Y aún no deben relacionarse hasta que entren en sociedad.  

    -Son sensatas.  

    -Hasta ahora, querido. El juego ha cambiado y pueden perder. Habrá que atarlas en corto. Se acabaron las salidas a solas. Les pondré una acompañante.  

    -¿No exageras? 

    -Hay mucho noble arruinado que intentará pescarlas. Y eso, a mis niñas, no les va a pasar. No mientras yo viva. Mira. Ahí están. ¿Lo ves? Charlando con Tobías Forsert. Es hijo de un sir que ha dilapidado su fortuna en el juego y malas inversiones.  

    Gareth alzó la ceja. 

    -¿Ahora estás al tanto de los cotilleos? Estás irreconocible, abuela. 

    -Nos movemos entre una manada de zorros. Hay que defenderse -replicó ella. Abanicándose con ímpetu, se encaminó hacia sus nietas.     

    Gareth rió. Era una mujer increíble. La mujer más fuerte que jamás conoció. Gracias a ella se encontraban en esta situación. Nunca se dio por vencida. Siempre supo que saldrían de la pobreza.   

    Madeleine terminó el baile y se sentó junto a él. Se la veía sofocada. 

    -¿Un poco de agua? -le ofreció su marido. 

    -Prefiero una copa de champaña. 

    El continuó tendiéndole el vaso. Ella le lanzó una mirada asesina, pero lo aceptó. ¿Sería así su vida a partir de ahora? ¿Debería convertirse en una mujer sin voluntad, a la merced de sus caprichos? 

    -No quiero que mi esposa llegue borracha a la cama. Deseo que esta noche perdure siempre en su recuerdo. 

    -Un caballero jamás hablaría de este modo a una dama -replicó ella sonrojada. 

    -No olvides que te has casado con un obrero, querida. Tendrás que acostumbrarte a este zafio y a sus costumbres escandalosas. Además, no se a que viene este ataque de pundonor. Sabes perfectamente lo que te aguarda en nuestra habitación.  

    Madeleine lo fulminó con la mirada. 

    -Cierto. Por ello sé que no será nada especial.  

    -¡Oh, sí que lo será, cariño! -aseguró Gareth. 

    -Nada puede serlo cuando no se realiza con amor -le recordó ella. 

    Él bajó el rostro y pegó los labios a su oreja. 

    -Puede que no sea especial. Sin embargo, recordarás toda tú vida el inmenso placer que descubrirás conmigo, preciosa.  El amor, para esas cosas, no es fundamental.  

    Madeleine se abstuvo de replicar. Los hombres eran seres egoístas y fanfarrones. Estaban convencidos que su gozo era comparable al que provocaban en las mujeres. Y no era así. Ellas eran de naturaleza más pausada, menos lasciva. Pero con Gareth sería un témpano. Sin amarlo, jamás podría sentir esas mariposas que Frederick le provocó. 

    -Creí que sería incapaz de dejarte muda -dijo Gareth con tono divertido. 

    -A palabras necias… 

    -No son palabras. Es una promesa y ya sabes que siempre cumplo mí palabra. 

    -No tengo la menor duda de que intentarás cumplirla. Del mismo modo que yo sé que no obtendrás lo que buscas en mí- se llenó la copa de champaña y dio un sorbo. 

    -¿Me estás retando?  -inquirió él. 

    Madeleine alzó la copa. 

    -En absoluto. Estoy celebrando mi triunfo anticipadamente. 

    Gareth también cogió su copa y la levantó. 

    -No hay que celebrar la cosecha hasta que el trigo está en el granero. Tenlo presente, querida. 

      

    

      

      

      

    CAPITULO 18 

      

      

    Madeleine aguardaba a Gareth sentada en el borde de la cama. Si tenía que cumplir como esposa, lo haría cuanto antes. De este modo, ya satisfecho, la dejaría en paz.  

    Su marido entró en la habitación. Se había cambiado y llevaba puesta una bata. Si ya era atractivo, vestido de esa guisa tan informal y escandalosa, ahora era irresistible. Por fortuna, a ella no le gustaba. Nunca podría sentir aprecio por un hombre que olvidaba el honor para ascender socialmente. Un hombre digno jamás se casaría con una mujer marcada y con un hijo.     

    Al recordar a su hija, también recordó que su marido prometió que la ayudaría a recobrarla. Debía ser cauta y no enojarlo. Por nada del mundo quería perder la oportunidad de tenerla en sus brazos.  

   



 -El mayordomo ha dejado champaña –dijo en apenas un susurro. 

    -Opino que ya hemos bebido suficiente –rechazó él acercándose al lecho.    

    Ella tragó con dificultad. Una vez más, se dijo que sabía que iba a ocurrir y aún así, no podía evitar sentirse intimidada. Gareth no parecía precisamente ese tipo de hombre delicado y dulce con una dama. Era tremendamente masculino, casi un gigante y ahora ofrecía un aspecto salvaje. La bata se había abierto y mostró parte de su pecho. Se adivinaba musculoso.  

    -Madeleine. No voy a devorarte.  

    -Pues, tus ojos… desprenden… fiereza –balbució ella. 

    -Eres la culpable. No deberías mostrarte ante mí tan seductora. Eres una tentación irresistible y temo que no podré contenerme en demostrarte cuanto te deseo, cariño –replicó él con tono de chanza.     

    Madeleine se había casado con un sátiro. El camisón que eligió para su noche de bodas era digno de una monja. Manga larga, cuello alto, de lino grueso. Ni un centímetro de su cuerpo a la vista. La antítesis de la seducción. Y a él no lo desanimó. Por el contrario, parecía un lobo en celo. Su posesión no sería nada agradable. Pero la soportaría por su niña. Por ella soportaría todo. Se tumbó en la cama y cruzó las manos bajo el pecho.  

    -¿Qué haces? –inquirió Gareth. 

    -Prepararme para que mi esposo… Ser una buena esposa. Complacer a mí marido entregándome a él, como he prometido ante el altar. 

    -¿Tumbándote como si estuvieses muerta? ¡Por Dios! –exclamó él irritado. Le aferró la muñeca y tiró de ella con brusquedad. 

    Ella lo miró espantada.  

    -¿Por qué te enfadas? Te acabo de decir que estoy dispuesta a cumplir mis deberes  conyugales.  

    -No quiero que cumplas, Madeleine. Esto no es una inmolación.  

    -No te he engañado… Gareth. Este matrimonio no lo elegí. No puedes… pedirme que… que…  

    -Te pido lo que acordamos. Ni más ni menos –siseó él.  

    -Por favor. No te enfurezcas. Intentaré complacerte –sollozó ella. 

    Él, desconcertado por el temor real que mostraba, atrapó la lágrima con el dedo. 

    -El único modo de contentarme es que dejes de llorar y que creas sinceramente que no pretendo lastimarte. Nunca lo haría, cielo. No soy un caballero, pero tampoco un salvaje. Si me dejas, te haré sentir el mismo placer que sentiré yo. 

    Ella se sorbió la nariz. 

    -Un hombre como tú debería saber que las mujeres no reaccionamos como los hombres. No albergamos esa… esa pasión vuestra. Nuestro deber como esposas es sentirnos satisfechas si logramos que nuestros maridos queden complacidos.  

    Gareth soltó una sonora carcajada. 

    -¿De dónde diablos has sacado esa estupidez? 

    -No es ninguna tontería. Es así.  

    -¿Es lo que hiciste con Frederick? 

    Ella, con las mejillas arreboladas, bajó el rostro. Él le tomó el mentón y la obligó a mirarlo. 

    -Quiero que comencemos los dos juntos esta aventura. Y para ello tenemos que confiar el uno en el otro. No más secretos. ¿De acuerdo?  

    Madeleine, temblando, asintió. Él la atrajo hacia su pecho y posó sus labios sobre los de ella. Suavemente la besó.   

    -¿Te besaba así él? 

    -Sí. 

    Gareth introdujo la punta de la lengua en su boca. Ella se tensó e intentó apartarse.  

    -¿Y así? 

    -Sabes que no. Fue atento y decoroso. 

    -Más bien un imbécil -masculló él tomando de nuevo su boca con avidez. Madeleine se estremeció.  

    -¿Te repugno? –masculló él.   

    -No. Es que… Así no se comporta un caballero.   

    -Querida, temo que tienes una opinión muy equivocada sobre los caballeros. Tienen las mismas necesidades que los demás hombres. Y no se reprimen, te lo aseguro. 

    -Sí con las señoritas decentes –aseguró Madeleine. 

    -Tú lo has dicho, con las señoritas. Pero ahora eres una mujer casada y tú marido puede desfogarse como le plazca. Así que, voy a besarte como me apetece y tú me dejarás aceptando con sumisión, como una buena esposa. ¿De acuerdo?  

    Madeleine asintió temblando. Se había casado con un lascivo. Y la trataría como a una vulgar ramera.  

    Volvió a besarla. Primero mordisqueó sus labios trémulos, lamiéndolos con delicadeza. Pero la pasión lo obligó a devorarla con fruición, profundizando.  

    -Sabes a cerezas. Una delicia. ¿Qué sabor aprecias en mí?  –dijo sobre su boca. 

    -Tabaco y coñac.  

    -¿Te desagrada? 

    -No. Es… agradable  –jadeó ella. 

    -¿Agradable? No, preciosa. Eso no me basta. He de provocarte algo más –rechazó Gareth. Volvió a besarla con hambruna y comenzó a desabrocharle el camisón. 

    -¡Gareth! ¡No! ¡No es respetable! –exclamó Madeleine. 

    -¿Nunca te desnudó tú amante? –se sorprendió él, sin dejar de liberar los botones.  

    -Una dama jamás se… muestra desnuda, Detente, por favor.  

    -Puede que una dama no, pero una esposa, por supuesto –sentenció Gareth. Dejó caer el camisón. El cuerpo de Madeleine se le mostró en todo su esplendor.               -No, te lo suplico. No –jadeó Madeleine intentando cubrirse. 

    -Deseo verte. Cumple con tu obligación –gruñó Gareth. Ella apartó los brazos y miró hacia el suelo. Él la observó. Sus formas no eran ni mucho menos turgentes como las que poseían las mujeres que solía frecuentar, pero sí bien delineadas. Perfectas. Un cuerpo que,  pesar de las circunstancias, era el primer hombre que admiraba. Un aspecto aún virginal de Madeleine. Y ese hecho le pareció aún más excitante. Debería controlarse o incumpliría la promesa de dar satisfacción a su esposa.  

    -¿Puedo cubrirme ya? –le preguntó ella. 

    -No. ¿De verdad nunca, en ninguna ocasión, Frederick te hizo el amor desnuda? 

    -Solo me entregue a él en una ocasión –cuchicheó ella. 

    Gareth parpadeó perplejo.  

    -¿Solamente una vez?   

    -Él partió de viaje y después…  

    -Cuéntamelo. 

    -¿Por qué quieres humillarme? –sollozó Madeleine. 

    Su esposo la tomó en brazos, se sentó en el sillón y la acurrucó contra su pecho. 

    -No es mi intención, cielo. Necesito saber que pasó para evitar los mismos errores. ¿Comprendes? 

    Ella negó con la cabeza. Aún así, dijo: 

    -Frederick no dejaba de decirme que me amaba y me pedía constantemente que lo amase como una esposa ama a su marido. Por supuesto, me negué siempre, hasta que me dijo que debido a mi edad no nos dejarían casar y que le buscarían una esposa adecuada antes de que alcanzase la edad de ser casadera, a no ser que forzásemos la situación. Si me deshonraba, nos obligarían a casarnos. Yo le amaba mucho, muchísimo y una noche, acepté.  

    -¿Dónde fue? ¿En tú casa? ¿En la suya? 

    -En una fiesta que organizó Lady Blyton. Nos adentramos en el invernadero. Nos sentamos en un banco, como solíamos hacer muchas veces y comenzó a besarme y… me pidió que fuese suya.  

    -¿Cómo lo hizo? 

    Madeleine hundió la barbilla en el pecho y musitó: 

    -¿Por qué me preguntas eso? Tú más que nadie debe saberlo. No me avergüences más, te lo suplico.  

    -Acordamos que no debían haber secretos entre nosotros. Quiero los detalles. Todos. Aunque, puedo imaginarlos. En cuanto aceptaste, te levantó las faldas, apartó las braguitas y te poseyó sin contemplaciones. Fue doloroso y nada agradable. Y en cuanto se desahogó, te bajó la falda, se subió los pantalones y te instó a regresar al baile. ¿Cierto? 

    Ella aseveró sin dejar de llorar.  

    -Soy una mala mujer que no merece perdón, porque no supo guardar la decencia. Y no tengo derecho a exigir nada, ni despreciar al hombre que ha aceptado a una mujer impura y sin voluntad. Haré lo que quieras. Te pertenezco. 

    Gareth masculló un reniego. Tenía a su merced a la mujer que más deseaba. Pero no podía tomarla en esas circunstancias. Al igual que su primera experiencia, ahora comprendía que del todo nefasta, no estaba dispuesto a que Madeleine recordase su noche de bodas como una nueva invasión dolorosa y humillante.  

    -No me perteneces, Madeleine. Eres mi esposa, no mi esclava. Y quiero que sepas que yo no te juzgo. Y que un error no te convierte en una mala mujer. Estabas enamorada y cuando el corazón manda, no hay voluntad más poderosa. No haré nada que no desees.  

    Ella lo miró esperanzada. 

    -¿De veras? 

    Él le acarició la mejilla. 

    -Esta noche no. Aunque, he apreciado que mis besos no te eran del todo desagradables. Así que, voy a besarte de nuevo –dijo buscando su boca.  

    Si esa era la única recompensa que pedía por no ejercer sus derechos de marido, lo besaría gustosa. Dejó que esa boca voraz la hurgara. Poco a poco, la desazón dio paso a una sensación agradable, incluso placentera. Inconscientemente, comenzó a corresponder, con torpeza, a las invasiones escandalosas, emitiendo pequeños gruñidos de satisfacción.  

    -Te gusta que te bese. Sí. Y mucho –dijo él ronco, al notar como se relajaba. Mordisqueó sus labios y musitó: ¿Sigo? 

    Ella, con las mejillas arreboladas, asintió. Él continuó disfrutando de sus besos, intentando controlar la erección. Pero le fue imposible. Estaba excitado, muy estimulado.  

    -Puedo mostrarte otros placeres –le propuso acariciando uno de sus senos. Ella respingó. El placer, de repente, se tornó miedo. No era el momento. La abrazó de nuevo y retornó a los besos. Madeleine volvió a relajarse, a aceptar su boca. Y él a sentir como el deseo era ya casi insoportable. Tenía que parar o incumpliría la promesa. Abruptamente la soltó, la hizo poner de pie y él se levantó.  

    -Ponte el camisón y acuéstate. Yo necesito refrescarme.     

    Tras tomar un largo baño, regresó a la habitación.  Su esposa dormía o simulaba hacerlo. Gareth se acomodó en el sofá, se sirvió una copa de brandy sin poder apartar la mirada de  Madeleine. Era hermosa como un ángel. Y no precisamente el caído que él imaginó. A pesar de sus circunstancias, era tan inocente como una novia virginal. Su supuesta vida disipada no fue más que una noche en la cual apenas se dio cuenta de lo que le estaba sucediendo. Sería un error intentar tomarla en esas circunstancias.  

    Apuró la copa. Si se acostaba en la cama, toda su fuerza de voluntad se desmoronaría y no estaba dispuesto, a pesar de que la ley ampararía su derecho a tomar a su esposa, a comportarse como un abusador. Masculló un reniego. El hotel era el mejor de la ciudad, no ocurría así con los muebles. A pesar de la incomodidad, consiguió dormirse casi al amanecer. 

      

      

      

     

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 19 

      

      

    Se levantó entumecido. Se juró que  jamás volvería a dormir en un diván. Miró hacia la cama. Vacía. Abrió la puerta del aseo. Madeleine se estaba bañando. Estuvo tentado de quitarse la bata y meterse con ella, y hacerle el amor hasta quedar agotado. Pero debía aguardar el momento oportuno.   

    -Buenos días. 

    Ella abrió los ojos e inconscientemente se hundió más en el agua. Era delicioso ver como se ruborizaba. Había tenido un hijo, pero continuaba siendo una jovencita avergonzada por tener que mostrarse a su marido. 

    -Considero que es del todo innecesario este ataque de pudor, querida. Recuerda que anoche me recreé en tu desnudez. 

    -A la luz del día estas cosas son  inmorales –dijo ella en apenas un murmullo, recordando los besos tan deliciosos. 

    -No comprendo las tonterías que os inculcan. 

    -Son comportamientos decentes. 

    -Estupideces -masculló él. 

    -Me han enseñado… 

    Gareth levantó la mano haciéndola callar. Caminó hacia ella y dijo: 

    -Estas cuestiones ya las discutiremos más tarde. Ahora deberías darme los buenos días como debe hacer una esposa, ¿no te parece? 

    -Buenos… días -balbució ella. 

    -¿Y el beso? -inquirió él arrodillándose. 

    -¿Un beso? 

    Madeleine contuvo el aliento mientras él acercaba su rostro al suyo. Había intentado durante la noche sentir la misma culpabilidad que sintió cuando se entregó a Frederick, pero no pudo. No reconocía haberse comportado mal. Puede, se dijo, que por estar bajo la legalidad del matrimonio o tal vez, porque era una mala mujer. Una libertina carente de moral. Y lo era, pues deseaba que Gareth volviese a inyectarle ese fuego que desprendía su boca. 

    -Sí, cielo, sí. El beso de buenos días que se le da siempre al marido. Bésame, Madeleine. Bésame –musitó él sobre la boca de su mujer.   

    Ella, tímidamente, unió los labios al de su marido unos segundos y se apartó.  

    -Ahora, sal. Tengo que vestirme –le pidió. 

    Pero Gareth la asió por la nuca y la atrajo de nuevo.   

    -Eso es un simple roce, no es un beso. Bésame cono lo hice anoche, cariño.   

    -No… No se. 

    -¿Quieres que te enseñe? 

    Madeleine respiró agitada. Aunque fuese su marido debería negarse. Era indecente a esas horas. Pero Gareth no era un caballero. Se había criado en un ambiente disoluto y con falta de normas sociales educadas. Estaba segura que no aceptaría un no. Así que, lo mejor sería aceptar su propuesta y terminar cuanto antes.  

    -Sí –dijo en apenas un murmullo. 

    Gareth mordió su labio inferior. Su lengua se abrió paso y jugueteó sin prisa.   

    -Hazlo tú –jadeó. 

    Ella, torpemente, intentó emularlo.  

    -Eso es, cariño. Sigue –le pidió él sintiendo como el fuego comenzaba a consumirlo. Perdido en el deseo, la alzó y la sacó de la bañera. La pegó a su pecho y la besó con apetito.  

    Madeleine debería protestar, pero calló. Si anoche los besos la habían sorprendido, ahora le estaban resultando de lo más agradable. Más bien, embriagadores. Y no quería que parase. Pero los golpes en la puerta los despertaron del embeleso.  

    -¡Mierda! –exclamó él. 

    -¿Qué ocurre? -inquirió ella. 

    -No lo sé. Pero juro que si es una tontería, lo mataré por habernos interrumpido -gruñó Gareth. La soltó y ajustándose el cinturón, fue hacia la puerta y abrió. El camarero de planta apareció ante él. 

    -Señor Maddock, el coche está listo. ¿Podemos cargar el equipaje? 

    -¿Cómo qué listo? -Se extrañó Gareth. Miró el reloj de pared. Faltaban quince minutos para las doce -. Lo siento. No me percaté de que era tan tarde.  Déme media hora. 

    -Por supuesto, señor. 

    -¿Media hora? ¡Imposible! Tiene que secarse el cabello, la camarera ha de peinarlo y vestirme. Me llevará al menos  dos horas -se negó Madeleine. 

    -El barco no nos esperará. Hemos de salir de inmediato.  Vístete. 

    -No puedo… 

    Gareth se acercó al baúl, escogió un vestido y lo lanzó sobre la cama. 

    -Puedes y debes, o juro que saldrás por esa puerta tal como estás ahora. 

    Ella lo miró furiosa. 

    -Entiendo que un hombre de tu estatus social vea lógico que una mujer salga de esta guisa, pero no pienso hacerlo. Soy una dama, la hija de un duque y debo hacer honor a lo que represento. 

    -Considero que una mujer que faltó a esa honorabilidad de la manera más vergonzosa, por lo último que debe preocuparse es por su aspecto. Vístete de una maldita vez -replicó él, intentando herirla, pues se sentía realmente ofendido por su desprecio. 

    Madeleine, con ojos húmedos, le dio la espalda y dijo: 

    -¿Podrías, al menos, darte la vuelta? 

    Gareth la complació. Se quitó el batín y se vistió con rapidez. 

    -¿Lista? 

    Ella no respondió. Madeleine estaba intentando abrocharse. Él intentó cerrar el primer botón y ella lo apartó de un manotazo. 

    -No te necesito. 

    -Por supuesto que sí. ¿O has olvidado la razón por la que viajamos a Italia? -le recordó él. 

    Madeleine, abatida, le ofreció de nuevo la espalda y la ayudó a ponerse el vestido. 

    -No puedo salir con este pelo -musitó sollozando. 

    Gareth la obligó a mirarlo. 

    -No ha sido una amenaza, Madeleine. Puede que me consideres un hombre tosco e indigno de pertenecer a tu selecto club, pero jamás incumplo mí palabra. Prometí encontrar a tu hija y lo haré. ¿De acuerdo? Ahora, por favor, intenta recogerte el pelo. No podemos perder ese barco. 

    Ella, con torpeza, recogió el cabello en un moño y lo ocultó bajo un sombrero de ala ancha. 

    -Podemos irnos -susurró. 

    -Aún no -decidió él. Cogió el pañuelo y le enjuagó las lágrimas. Y dulcemente, dijo: Puede que no me importe que mi esposa salga despeinada, pero sí fea. Mucho mejor. Vamos. 

    Bajaron al hall donde ya les aguardaba el conductor. El botones, cargado con una cesta de mimbre, los acompañó al exterior. 

    -¡Un automóvil! -exclamó ella. 

    -Me he decidido por Un Rolls-Royce 15 HP.  

    -¿Es tuyo? 

    -Por supuesto. ¿Te gusta?   

    -¡Cielos, sí! Papá nunca ha querido comprar uno. ¿De verdad es tuyo? -Dijo ella acariciando la carrocería de color plateado.   

    Gareth sonrió divertido al ver la expresión de Madeleine. Era la primera vez que la veía relajada y mostrando un pequeño fragmento de felicidad.    

    -Es para nuestro disfrute. Deja de babear y entra, o no cogeremos nunca ese maldito barco. 

    Subieron y ella contuvo el aliento cuando arrancaron y cogieron velocidad.  

    -¿Es seguro? 

    -Henry es un conductor excelente. El mejor de Londres. Estamos en buenas manos. Relájate.  

    -¡Imposible! Esto es muy emocionante. ¿Crees que es difícil de manejar? 

    -¿Acaso tienes intención de conducir uno? -inquirió él simulando sentirse escandalizado. 

    -¿Por qué no debería? ¿Las mujeres no montamos a caballo? Pues esto es lo mismo.  Pensé que eras un hombre moderno y comprensivo. 

    Él soltó una enorme carcajada.      

    -Y tú una gran manipuladora. 

    -No es cierto -protestó Madeleine. 

    -Por supuesto, querida. Cuando te conviene soy zafio, egoísta o un ser encantador.  

    -Nunca he pensado que seas zafio. En realidad, me sorprendió lo educado que eres. 

    -¿Por qué provengo de una estirpe minera y de criadas? Que la gente sea pobre no significa que sean bárbaros, Madeleine. Si no tienen buenos modales o cultura es porque el dinero lo necesitan para lo más básico que es comer -se molestó su marido.  

    Las mejillas de ella se encendieron.  

    -No pretendía ofenderte. Yo… 

    Él posó la mano sobre a de ella. 

    -Es lógico que tengas esas creencias. Nuestros mundos siempre han estado alejados. Pero ahora que nos hemos unido, comprobarás que el futuro duque no es ningún patán mal educado. He sabido aprovechar las oportunidades y creo que con matrícula de honor. 

    -Al parecer eres educado y también presuntuoso. Las atributos principales de todo buen aristócrata -ironizó Madeleine. 

    -Aunque, no olvides que también poseo los más característicos de un hombre de clase baja.  

    -¿Y puedo saber cuáles son? 

    Gareth puso la cabeza bajo el ala del sombrero y mordisqueó el lóbulo de la oreja de su mujer.  

    -La capacidad de luchar, de no despreciar al otro y la pasión, cielo. 

    Ella, horrorizada, miró hacia el chofer.  

    -Esto no es… decente. ¡Por Dios, Gareth! Para -le suplicó. 

    Él no paró y ella, espantada, comprobó que a pesar de la situación escandalosa, deseaba que él continuase provocándole esas sensaciones tan, tan agradables.  

    -Me has pedido que te diga mis otras virtudes -rió él divertido.  

    -No es… necesario que me… las digas a la oreja como si fuese un secreto. 

    -Es que me avergüenza decir en voz alta mi vicio. Y es que tengo un hambre que es muy difícil de saciar.  

    Madeleine ahogó un gemido al imaginar a que se refería. 

    -¿Te apetecen unos emparedados? ¿O prefieres que continúe relatándote mis virtudes ocultas? 

    -¡Eres un idiota! -le recriminó ella, apartándose. 

    Él soltó una sonora carcajada. 

    -Olvide decir que soy un gran bromista. 

    -Pues, yo no tengo sentido del humor. Aunque, sí hambre. ¿Son de pepinillo los sándwiches?  

    Él, sonriendo, se apartó y abrió la cesta repleta de delicias.  

    -Por supuesto, querida. Los mejores. 

     

      

      

      

    CAPITULO 20 

      

      

    Tras disfrutar de la cesta que el hotel les preparó, Madeleine temió que Gareth volviese a las andadas, pero no lo hizo.  Su actitud cambió por completo y se dedicó a conversar sobre el tiempo, la próxima carrera de caballos en Ascot o de que eventos sociales podían prescindir. 

    Unos temas adecuados para una dama y que de repente, le parecieron de lo más insulso. 

    -¿Te estoy aburriendo? -inquirió Gareth al notar su falta de interés. 

    -Si he de ser sincera, sí. Soberanamente. 

    Él evitó echarse a reír. 

    -¡Vaya! Pensé que era lo que deleitaba a una señora. Tendrás que aleccionarme, querida. Lo último que deseo es que se me duerman las mujeres. 

    -En realidad, es de lo que se conversa. Pero… 

    -Pero a mi esposa le interesan otros temas. O tal vez, prefieres que en vez de charlar nos dediquemos a algo mucho más emocionante. Sabes que en eso estoy dispuesto a complacerte en cualquier momento, preciosa. 

    Ella se sonrojó. Bajó la voz y dijo: 

    -Eres un sátiro. Me estaba refiriendo a una charla más personal. Me gustaría que me contases como era tú vida en Gales, tú familia o como llegaste a crear tu empresa. 

    -¿De verdad estás interesada? 

    -Me parece un despropósito estar casada con un hombre que me es un completo desconocido. 

    -¿No es lo más habitual en vuestro círculo? 

    -Claro que no. Hay una temporada de cortejo, precisamente para ir acostumbrándose al otro. Además, las familias suelen conocerse desde generaciones atrás.  

    -Y nosotros hemos ido demasiado deprisa. No quiero ni pensar que estará imaginando la buena sociedad –dijo él con tono sarcástico. 

    -Nada malo. Me he labrado una buena reputación. La rapidez de esta boda se debe a mi tardanza en encontrar marido. Ya era una solterona en toda regla. 

    Él se echó a reír con ganas. 

    -¿Qué te parece tan gracioso?  

    -¡Demonios, Madeleine! ¿Solterona tú? ¡Pero si acabas de cumplir veinte años! 

    -Hay normas, las entendamos o no. Pero hay que respetarlas. Tendrás que tenerlo en cuenta cuando tus hermanas debuten en sociedad. 

    -Ahora te tendrán a ti para que las guíes. Por el momento ya tenemos a la señora Belfort que las está metiendo en vereda. A pesar de que mi madre es estricta, suelen ser bastantes indisciplinadas. Dudo que lleguen a domesticarse.  

    -Es necesario o no encontrarán un buen marido –dijo Madeleine. 

    -Afortunadamente, la generosa dote que recibirán, les permitirá unirse al hombre que las ame. No aceptaré ninguna otra condición.  

    -¿Aunque sea un hombre de condición baja? 

    -Yo lo soy y te recuerdo que soy el único que te ha sacado del pozo en el que caíste –gruñó él. 

    -Gareth, no ha sido mi intención ofenderte.  

    -Ya nadie puede ofenderme, querida. Estoy muy curtido. 

    -Yo no –se quejó ella. 

    -Hemos llegado –se limitó a decir Gareth. 

    El conductor abrió la puerta y ayudó a su señora a descender. El barco se encontraba ante ellos. Los mozos cargaron el equipaje y se encaminaron hacia la pasarela. Entraron en la nave y fueron recibidos por el capitán. 

    -Bienvenidos. Les hemos reservado el mejor camarote. Y esta noche será un honor tenerlos en mi mesa.  

    -Se lo agradecemos, capitán. Pero preferimos descansar. Unos simples refrigerios nos irán bien –rechazó Gareth. 

    Los acompañó al camarote. 

    -No es lujoso, ni tampoco amplio, pero bastará para no tener que pasar la noche en cubierta. 

    -Es perfecto. Gracias, capitán. 

    -Ordenaré que les traigan la cena. 

    Madeleine abrió el baúl y sacó una bata. 

    -No necesitarás el camisón -dijo Gareth cerrándolo de nuevo. 

    Ella se sonrojó hasta las orejas al deducir sus intenciones. 

    -Querida, temo que deberemos atajar estos ataques de pudor. Y eso se consigue con la práctica. 

    -Nunca me acostumbraré a… dormir desnuda. Me han educado para ser pudorosa. 

    -Pues a partir de ahora, seré yo quien te eduque… en la cama -dijo él. Y al ver su expresión escéptica, añadió: Que no seas virgen, no significa que lo sepas todo sobre el sexo. Frederick se comportó como un patán incompetente. En realidad, no sabes nada de lo que puede haber entre un hombre y una mujer cuando deciden compartir el mayor placer que existe. Lo has comprobado con mis besos, que te han proporcionado mucho gusto. ¿No es así?  

    Los golpes en la puerta evitaron que ella contestase. 

    El camarero entró  y dejó la cena sobre la mesa. Emparedados, fruta y queso, y por supuesto un botella de buen vino.  

    -Gracias. Puede retirarse -le ordenó Gareth. 

    Madeleine cogió una copa. Pero su marido se la quitó. 

    -Me apetece tomar un poco de vino -se quejó ella. 

    -Y a mí que mi mujercita esté en plenas facultades cuando le haga el amor -replicó él. Se quitó la chaqueta y se deshizo del pañuelo anudado alrededor del cuello. 

    -¿No vas a cenar? 

    -Ahora me apetece mucho más saborear a mi esposa -contestó él quitándole el sombrero.  

    -Me… me gustaría cenar -jadeó Madeleine. 

    -Después. 

    -Gareth… 

    -Calla y bésame -gruñó él.  

    Ella intentó resistirse, pero no lo hizo. Los besos escandalosos de su marido la obligaron a perder la decencia. Tampoco protestó cuando él comenzó a desabrochar el vestido. Lo más seguro es que iba a desnudarla y tendría que detenerlo. Pero Gareth era su dueño y debía obedecer, o su negativa podría truncar la búsqueda de su pequeña.   

    -Gareth, hay mucha luz. 

    -No pienso apagarla. Quiero verte en todo momento –dijo él. Con la yema del dedo acarició el pezón que se endureció al instante. 

    Madeleine, avergonzada por su debilidad, gimió. 

    -Eso es, cariño. Demuéstrame siempre lo bien que te hago sentir cuando te toco. No te reprimas –dijo él ronco.   

    No comprendía la razón de ceder con tanta facilidad a los ataques obscenos de su esposo. No lo amaba, ni tan siquiera sentía aprecio. Potablemente su instinto maternal era el causante. Pero en aquellos momentos no tenía la menor intención de averiguarlo. Solamente deseaba recrearse con ese placer exquisito. Alzó los brazos y le rodeó la nuca invitándolo a unir sus bocas.   

    -Te doy permiso para besarme  –dijo. 

    Él soltó una sonora carcajada. 

    -Muchas gracias, señora.  

    Buscó su boca y la devoró como un hambriento. Ella, aún con bastante torpeza, intentó corresponderle.    

    -Aprendes rápido -jadeó él. 

    -¿Y te disgusta? -se preocupó ella. Por nada del mundo quería que se enfadase y decidiera no ayudarla a buscar a su hija. 

    Gareth hundió el rostro en su cuello, su boca abierta recorrió la piel. Ella se estremeció. 

    -No, cielo.    

    -Quiero ser una buena esposa. 

    -Me encanta que estés predispuesta. Todo será mucho más fácil para los dos -dijo él desabrochando el último botón. El vestido cayó al suelo. Con maestría,  continuó con el corsé, sin dejar de saborear su piel. Una vez desatado, lo tiró sin contemplaciones. Maldiciendo por la cantidad de ropa que llevaban las mujeres, se peleó con el lazo que cerraba la camisola. Al ser imposible deshacerlo, rasgó la tela con impaciencia. 

    -No… Era necesario. Era una tela carísima -protestó Madeleine, cubriéndose los senos con las manos. 

    -Te compraré una docena más. Te compraré lo que quieras -le prometió él. Le rodeó la cintura y la atrajo hacia su pecho. La alzó y la llevó a la cama. Impaciente, se arrodilló y le quitó las medias y seguidamente las calzas, quedando totalmente expuesta a él. 

    -Gareth, por favor. Esto… esto es bochornoso y debe ser pecado -se escandalizó Madeleine. 

    -En absoluto. El espectáculo es glorioso -susurró él acariciando el montículo dorado. 

    Las mejillas de ella se tornaron carmesí. Debía detener aquella obscenidad de inmediato. No podía consentir que Gareth la tratase como a una meretriz. Era una respetable dama de la alta sociedad. ¡La habían recibido en palacio! Y su marido pretendía… 

    -¡No! -clamó cuando él introdujo el rostro entre sus muslos. Intentó alzarse, pero Gareth se lo impidió. 

    -No tengas miedo, ángel. Nunca te lastimaría. Nunca. Solamente deseo mostrarte lo delicioso que puede ser entregarse a los placeres de la carne. Olvida el decoro y entrégate en total libertad. Deja que te acaricie. Vas a alcanzar el cielo.    

    Madeleine quería negarse y escapar muy lejos. Pero necesitaba a Gareth. Cuando tuviese a su hija en los brazos, ya idearía algo para evitar que su marido la obligase a soportar esas asquerosidades. Aferró la sábana con las manos y cerró los ojos.  

    Los dedos expertos de Gareth acariciaron la carne escondida en los rizos y ella se estremeció. Había esperado una irrupción tosca y dolorosa como cuando le entregó la virtud a Frederick. Todo lo contrario ocurría ahora. La invasión del dedo de Gareth le provocaba sensaciones muy, muy agradables.  

    -¿Te duele? 

    Ella negó con la cabeza.  

    Gareth la hurgó con cuidado. La respiración de ella se tornó más profunda. La otra mano buscó el botón escondido y lo acarició sutilmente. Un ramalazo de placer exquisito le recorrió la espalda. Gimió y se aferró con más fuerza a la sábana. Él la penetró más hondamente, acelerando el ritmo. La respiración de ella se tornó angustiosa.      

    Gareth la miró. El rostro de su esposa estaba sudoroso y sonrosado por el inmenso placer que le estaba proporcionando. Completamente excitado posó sus piernas sobre sus hombros.  

    -¡Dios Santo, no! –exclamó Madeleine intuyendo sus intenciones. Intentó liberarse, pero él se lo impidió. 

    -Te gustará. 

    -¿Qué me gustará?  ¡Es repugnante!   

    Él se limitó a sonreír. Hundió la boca en esa cueva húmeda y ardiente. Madeleine jadeó horrorizada. Tenía que detenerlo.  

    -No, Gareth, no. No está bien. No…  

    Él comenzó a lamerla. Una sensación increíble le recorrió la espina dorsal.  

    -¡Ay, Dios! –suspiró. 

    La lengua de Gareth se movió perversamente acariciándola y sus labios succionándola con avidez. Nunca había experimentado nada igual. Era una delicia.  La piel le ardía, pero no le importaba. Quería más. Pero de repente, él se apartó. 

    -Tranquila, cariño. Te daré lo que necesitas. Pero apenas puedo contenerme. He de tomarte ahora mismo -gruñó él quitándose la camisa.  Con dedos impacientes se desabrochó, tiró los zapatos y se arrancó los pantalones. Su miembro henchido se mostró en todo su esplendor. 

    Madeleine lo miró espantada. No sería posible que eso se metiese dentro de ella. O sí. En realidad, no vio como era Frederick.  

    -Es… es enorme. Me va a doler muchísimo -jadeó.  

    -Prometo que no. Y has comprobado que no miento -aseguró. Se acercó a la cama y de repente, todo se tambaleó a su alrededor. Perdió el equilibrio, pero logró agarrarse a la mesa. 

    -¡Vamos a hundirnos! -gritó Madeleine. Intentó levantarse, pero otro bandazo la tiró de nuevo sobre la cama.  

    Alguien golpeó la puerta con vigor. Gareth, con dificultad, cogió la bata de Madeleine y se la lanzó. 

    -Cúbrete -dijo abriendo su equipaje. Encontró el batín y se vistió.  Fue hacia la puerta y abrió. 

    -Hay tormenta, pero nada que deba preocuparles. Lamentablemente, será una navegación movidita. Si necesitan algo, no duden en llamar -les informó el grumete. 

    -Claro -murmuró Gareth, sintiendo como el estómago le subía a la boca. Cerró la puerta y se sentó en el filo de la cama. 

    -¡Gracias a Dios! -suspiró aliviada Madeleine. 

    -¿De qué te alegras? Esto es espantoso -gimió su marido con el rostro lívido.  

    Ella, presintiendo lo que iba a suceder, corrió a por el cubo. Gareth lo aferró con fuerza y hundió la cabeza en él. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 21 

      

      

    Gareth jamás se había sentido tan enfermo. En realidad, era la primera vez.  Como decía con orgullo su madre, todos sus hijos estaban sanos como una manzana. Pero el vaivén incontrolable del barco lo mantuvo toda la noche mareado. El estómago se le subió a la boca y le fue imposible dejar de vomitar. 

    Su aspecto era lamentable cuando abandonó el barco en Caláis. Pálido y ojeroso. En cambio, Madeleine preciosa, a pesar de haber cuidado de él durante horas. Con una energía inusitada dadas las circunstancias, se encargó de organizar el trayecto hasta la estación de tren. 

    -Debe darse prisa. Nos hemos retrasado -le pidió al cochero. 

    -Sí, milady.  

    -¡Dios! ¿Podrías decirle al chofer que evite los baches? -jadeó Gareth. 

    -Nunca pensé que un hombre como tú fuese tan flojo -bromeó ella. 

    -¿Flojo?  Ningún Maddock es vencido por una marejadilla. Ya lo comprobarás esta noche. Te aseguro que estaré en plenas facultades para terminar lo que nos obligaron a interrumpir. 

    Ella, sin poder evitar sentir como se le aceleraba el pulso al recordar lo que había sucedido, ladeó el rostro y miró a través de la ventanilla para recrearse en el paisaje.  Pero era imposible. Sólo veía la imagen de Gareth desnudo ante ella, en todo su esplendor, dispuesto a consumar su matrimonio. Un hecho que debería haberla horrorizado. En cambio, deseó que él la tomase y le demostrara que sus promesas de placer eran reales, aceptando sus impudicias sin el menor remordimiento y cayendo en el placer más obsceno como si fuese una prostituta. 

    -Si estás pensando en una artimaña para evitarlo, no te dará buen resultado, querida. Juro que esta noche serás mía de una maldita vez -rezongó Gareth dejando caer la cabeza en el respaldo. 

    Lo  peor de todo era que no tenía la menor intención de evitarlo. En lugar de comportarse y sentir como toda una señora decente, deseaba fervientemente que él cumpliese su promesa.  Pero, por supuesto, él jamás lo sabría y dijo: 

    -Esta noche, a pesar de tu bravuconería, estarás hecho una piltrafa. Así que, no me siento en absoluto amenazada. 

    Él abrió los ojos y haciendo un enorme esfuerzo, ladeó el rostro y la miró con aire burlón. 

    -¿Amenazada? Anoche me pareció verte muy predispuesta cuando tenía la boca entre tus piernas. 

    Ella se abanicó con energía. 

    -Eres un grosero. 

    -En absoluto. Describo la realidad, corazoncito mío. Te estabas derritiendo.  

    Madeleine se sulfuró con su burla. 

    -¿Qué realidad? Soy tú esposa y debo obedecer. Me veo obligada a ceder a tus… tus vicios y fingir que me complacen. Por lo que he llegado a la conclusión que es mejor hacerlo voluntariamente y evitar ser forzada.  

    Gareth no cayó en la trampa. No estaba en las mejores condiciones, pues aún se sentía un tanto indispuesto, pero le demostraría que era una arpía mentirosa. Haciendo un enorme esfuerzo, inclinó el torso y con la mano aferró la falda del vestido.  

    -¿Qué? ¿Qué estás haciendo? -jadeó ella. 

    -Hacer uso de mi derecho conyugal.  

    -Aquí no. ¡Por Dios, Gareth! Para. Por favor.  

    Él no la escuchó y continuó subiendo la tela. 

    -¿Temes que demuestre que mis obscenidades te encantan? 

    -Mi temor es… que he descubierto que me he casado con un loco insensato. ¿No comprendes que pueden vernos y seremos pasto de las murmuraciones? Mi familia se verá deshonrada. Detente. 

    -Si ese es tú único miedo, no hay razón. El coche está protegido de las miradas curiosas y dudo mucho que nadie nos conozca en esta parte del mundo -refutó Gareth introduciendo la mano  entre sus muslos. Ella respingó soltando un pequeño gritito de protesta, pero no intentó apartarlo. - Eres una hipócrita, querida. Estás deseando que te toque… aquí 

    -No.  

    -Mientes -aseguró su marido, moviendo los dedos sobre las braguitas. La acarició sutilmente. 

    Ella se aferró al asiento en un intento de evitar caer en ese placer tan dulce. Pero esa mano insidiosa se lo hizo imposible y emitió un pequeño suspiro cuando apartó la tela y le acarició la carne escondida en los rizos.  Perdida en esa vorágine, cerró los ojos y se mordió el labio inferior. 

    -Gareth, te lo suplico…. 

    -Sí. Anhelas más. Te lo daré, cielo -le dijo al oído. La lengua la hurgó sin piedad.  

    Madeleine se revolvió indefensa. Era incapaz de comprender como no podía dominar esa lujuria pecaminosa que la traspasaba cuando ese hombre sin decencia la tocaba.  A pesar de ello, intentó detenerlo. 

    -No. No quiero. 

    -¡Oh, sí quieres! Ya estás húmeda y preparada para mi, cariño -se regocijó él.  

    Madeleine abrió los ojos y se tensó. 

    -¿Aquí? No. No podemos… No. 

    Él dejó escapar una suave carcajada. 

    -¿Por incomodidad o por indecencia? 

    -Por… indecencia. Por… supuesto -farfulló Madeleine. 

    -Tienes suerte de que me encuentre débil y aún fastidiado. Porque juro que nada me contendría para tomarte ahora mismo. Pero puedo tratar de compensarte -le aseguró Gareth penetrándola con un dedo. 

    Ella ahogó un suspiro de puro placer. 

    -Un caballero jamás trataría en un lugar público así a su esposa… ¡Señor! Gareth, para. Prometo que esta noche haré lo que quieras. Pero ahora no.   

    El coche se detuvo abruptamente. Gareth retiró la mano y dijo: 

    -¿Cuándo dejarán de interrumpirnos, maldita sea? -masculló. 

    En cuanto la puerta se abrió, Madeleine casi saltó del carruaje. Inspiró con fuerza el aire fresco. Se sentía arder. Gareth también tomó una gran bocanada de aire. Aún persistía el mareo. Deseaba llegar cuanto antes al compartimento y dormir como un niño. 

    No tuvieron que aguardar. El convoy ya estaba en el andén.  El jefe de estación se acercó a ellos. 

    -Bienvenidos, señor  y señora Maddock. Pensé que no llegarían a tiempo. 

    -La tormenta nos ha fastidiado.   

    -Les doy la enhorabuena por su enlace. Si me acompañan, les acomodaré. Me he permitido dejarles un ligero almuerzo. El té aún está caliente. 

    -Gracias, señor Godart.  

    -Supongo que desearán la cena en el compartimento y a la misma hora de siempre. Y por supuesto, no ser molestados. 

    -A no ser que vaya a explotar el mundo, no queremos ver a nadie.  

    -Como mande, señor Maddock. Les deseo un agradable viaje.  

    Ante el asombro de Madeleine, fueron instalados en un vagón de un solo cuarto. Se componía de una cama de matrimonio enorme, armario, un salón con varios sillones, una mesa para unos ocho comensales, un despacho y el baño.  Todo ello construido con los materiales más lujosos. Sedas, brocados, madera noble, lámparas de cristal de Bohemia y metales bañados en una capa de oro para que nunca se oxidasen.   

    Gareth sonrió al ver la fascinación en el rostro de su mujer. 

    -Suelo viajar mucho por Europa. No me gusta compartir el vagón con otros pasajeros. Así que, como me lo puedo permitir, me hice adaptar uno para mi solo. ¿Qué te parece? 

    -Excesivo -dijo ella en apenas un murmullo. 

    -Si uno tiene mucho dinero, hay que aprovecharlo. ¿O me negarás que prefieres la seda a la burda lana? 

    -Pero despilfarrar… Esto es típico de los nuevos ricos. No es adecuado a un futuro duque. Habrá que remediarlo.  

    -Muchas cosas deberán remediarse esta noche.  Ahora estoy agotado, cielo. Necesito descansar -suspiró Gareth dejándose caer sobre la cama-. ¡Jesús! Un colchón realmente cómodo. ¿No quieres probarlo? 

    Ella, quitándose los guantes, rechazó la oferta. 

    -Anoche no cené, ni tampoco he desayunado y estoy hambrienta. Tomaré una taza de té y unos huevos revueltos. ¿Te apetece algo? 

    -¡No, Dios Santo! -exclamó él cerrando la puerta de la habitación. 

    Madeleine respiró aliviada. No por temor, pues ya había comprobado como actuaba  su marido. Tenía miedo de ella misma,  era incapaz de resistirse a todas esas cosas que él le hacía. Y debería por dignidad. Pero Gareth era como aquellos magos que te fascinan con sus trucos y su habilidad no era otra que transformar el rechazo en aceptación absoluta. ¿Cómo no ceder ante las cosas inmorales, pero deliciosas que le hacía? Al fin y al cabo, se dijo, era su esposa. Y la obligación de una buena esposa era complacer a su marido. Entonces, se dijo, ¿por qué negarse a disfrutar también del placer por un error de juventud?  Ya había renunciado al amor, a su hija, a ser feliz. No era justo renunciar a nada más. Deseaba descubrir si era cierto que aún experimentaría mucho más goce cuando Gareth culminase su posesión. Y nada ni nadie se lo impedirían.   

    El tren se puso en marcha. Se sentó ante la mesa dispuesta a saborear el tentador desayuno, mientras observaba cada detalle del vagón. Supuso que su esposo era un hombre rico, pero todo lo que la rodeaba valía una verdadera fortuna. Gareth poseía muchísimo más dinero del que la familia imaginó. Aunque, a ella no le importaba su riqueza. Solamente deseaba una cosa de él y era que la reuniese con su añorada hija. Y se juró que si cumplía su promesa, se lo agradecería eternamente.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 22 

      

      

    Gareth despertó sobresaltado cuando el tren se detuvo. El mal tiempo parecía perseguirlos. De nuevo una terrible tormenta se cernía sobre ellos.  

    Abrió la puerta. Madeleine dormía en el diván. Se acercó a ella. Se arrodilló y observó su rostro perfecto. Parecía una muñeca de porcelana. Y esa maravilla era suya. Era su esposa y se juró que, pasase lo que pasase, nadie podría impedir que la poseyera. 

    Acarició su mejilla. Madeleine despertó. 

    -La tormenta nos ha obligado a parar. 

    Ella intentó levantarse. Gareth la detuvo. Acercó el rostro al suyo y clavándole su mirada de acero, dijo: 

    -Anoche también. Así que, ha llegado la hora de continuar. Y juro por Dios que esta vez serás mía. 

    La respiración de Madeleine se aceleró esperando el ataque impetuoso de su esposo. Gareth, por el contrario, posó sus labios sobre los suyos y la besó dulcemente.  

    -Sabes a menta –musitó. 

    -Es… por el té. 

    -Nunca he tomado té de menta. 

    -Te… Te gustaría. 

    Él comenzó a desabrocharle la blusa.  

    -Tú sí me gustas. Eres preciosa. La muchacha más bonita que he conocido y te deseo. No sabes cuanto.  

    -Aún no es de noche –dijo ella con la vana esperanza de que se detuviera.  

    Gareth apartó la tela y se dedicó a deshacer las cintas del corpiño. 

    -¿Aún no te has dado cuenta que en estas cuestiones no soy nada juicioso? Soy como un animal que busca el placer y ahora quiero obtenerlo. Y también dártelo, como lo hice anoche.    

    Madeleine contuvo el aliento cuando él le bajó la camisola y apartó el corsé liberando sus senos. 

    -Hermosos –susurró él.  

    Ella no pudo reprimir un gemido de placer cuando con la palma de las manos los acarició levemente. ¿Qué le ocurría cuando él la tocaba? Debería rechazarlo, mostrar la repugnancia de esa situación no deseaba y reaccionaba como si ese hombre hubiese sido el protagonista de sus sueños infantiles. Y no lo era. No. Gareth jamás podría ser ese príncipe. Pero era el hombre que le regalaba un placer hasta ahora desconocido y que se negaba a desdeñar. Era su marido. Sus actos estaban amparados por la ley. Suspiró cuando la boca se apoderó del pezón.        

    -Están a punto… de traer… la cena. Pueden vernos -farfulló.  

    -Nadie entra en mí vagón sin mi permiso –replicó él sobre su seno. Mordisqueó el pezón inhiesto y ella exhaló un hondo suspiro. Gareth sonrió-. Siempre has dicho que una señorita educada en la decencia no debería reaccionar así. ¿Ya has dejado de ser decente, milady? 

    -¿Estás enfadado?   

    -¿Me ves enojado? No, cielo. Te dije que si me dabas lo que necesitaba no buscaría a otra. Y he descubierto que lo harás voluntariamente, porque eres voluptuosa. Nos lo pasaremos muy bien en la cama –dijo él. La alzó en sus brazos y se encaminó hacia la habitación. La posó en el suelo y cerró la puerta. Regresó junto a ella. Se colocó tras su espalda, le desabrochó la falda y dejó que cayese al suelo. La misma suerte corrió la camisola. Muy despacio, deslizó las braguitas. Ella, sofocada, notó el aliento ardiente en las nalgas. Respingo sobresaltada ante la osada la caricia. 

    -Gareth, por favor –dijo sin apenas voz.  

    Él se alzó. La atrajo hacia su pecho. Su boca recorrió la nuca dejando un rastro de fuego.    

    -Tienes razón, cielo. Un tanto osado la primera vez. Unas caricias suaves y precisas aquí… 

    La piel de Madeleine se erizó cuando Gareth masajeó su pecho, al mismo tiempo que la otra mano descendía remolonamente hacia su entrepierna.  

    -¿Deseas que te toque aquí? ¿De este modo? –le preguntó él acariciando el botón escondido. 

    Ella, olvidando toda vergüenza, musitó que sí. Deseaba experimentar de nuevo ese placer exquisito que hasta ahora había permanecido oculto.  

    -Cariño, apenas te he rozado y ya estás jugosa. Yo también estoy muy excitado. ¿Lo notas? ¿Notas cuanto deseo hacerte mía? 

    Madeleine sentía la dureza empujando sobre las nalgas. Había llegado el momento de consumar el matrimonio. Pero él continuó tocándola, provocándole un deseo incontrolable de alcanzar la gloria. 

    -Gareth, por favor…. 

    -¿Qué deseas, preciosa? Dímelo sin vergüenza. No quiero una esposa tímida. Deseo una mujer que no esconda sus apetencias. Obedece a tu esposo.  Habla.   

    -Quiero… que me des el mismo… placer que ayer –farfulló ella sumida en una tortura deliciosa. Dejó caer la cabeza sobre su hombro y cerró los ojos.     

    -Y te lo daré –prometió él. Continuó hostigándola sin piedad hasta que Madeleine se convulsionó cuando alcanzó el orgasmo. El le ladeó el rostro y se apoderó de su boca. La besó con hambruna, hasta que se calmó.  

    -¿Te he complacido? 

    Madeleine, sofocada, asintió.  

    Su marido la llevó hasta la cama. Se tumbó mientras encendía la lámpara. Ahora sí. Ahora se convertiría en su verdadera esposa. Gareth, se quitó la bata. Estaba realmente estimulado.   

    -Ahora quiero que me complazcas a mí, cariño. Lo necesito –dijo ronco, tumbándose junto a ella.  

    -No se cómo hacerlo –dijo Madeleine. 

    -Yo te enseñaré, preciosa. 

    Le tomó la mano, la llevó hacia su miembro henchido y le mostró como debía acariciarlo. Apretó los dientes al sentir que apenas podría contenerse si ella continuaba avivándolo.  

    -¿Te hago daño? –se alarmó ella. 

    -Todo lo contrario. Me gusta demasiado y ahora debo contenerme. Será mejor que pares y me beses. 

    Madeleine obedeció. Correspondió a la boca de Gareth con el mismo frenesí. Él la acarició con manos ansiosas. Debía prepararla o de nuevo obtendría una mala experiencia. La tocó de esa manera tan provocativa, invadiéndola con el dedo y cuando apreció su excitación, se posó sobre ella. 

    -¿Me deseas? 

    -Sí. Pero tengo miedo.  

    -Nada debes temer. Te he prometido diversión en esta cama. Y yo siempre cumplo mis promesas. Levanta las piernas y rodéame la cintura, cariño. Será más fácil. Confía en mí. ¿De acuerdo?  

    Ella obedeció. Gareth comenzó a penetrarla. Madeleine contuvo el aliento aguardando el terrible dolor. No sucedió. Solamente una leve punzada ante la estrechez. Instintivamente, alzó las caderas. Él se movió contra ella. Primero despacio, controlando cada uno de sus empujes. Madeleine notó como el fuego amenazaba de nuevo con devorarla y gimió con angustia. 

    -¿Te hago daño?  

    -No.  

    Gareth dejó de moverse. 

    -¿Seguro? 

    -Sigue. Sigue, por favor –le pidió con ojos brillantes, incitándolo con descaro.           

    -Temo que he creado un monstruo insaciable –dijo ronco, reiniciando sus empujes.  

    -Soy una buena esposa y me… has pedido que no sea… hipócrita. Me gusta lo que… me haces. Y quiero más.  

    -Te lo daré –sentenció él hundiéndose por competo en su cuerpo.   

    Madeleine se unió a su danza erótica. Lo que creyó era una falacia. Frederick no fue más que un patán egoísta que solamente miró por su propio placer. Estar con un hombre era maravilloso. Gareth era maravilloso. 

    -¿Sigo cumpliendo mis promesas? –le preguntó él. 

     Sumida en una vorágine de delirio, alzó las manos y le rodeó la nuca, obligándole a bajar el rostro. 

    - Una a una. Bésame, por favor –le pidió ella. 

    Él lo hizo con codicia acelerando sus embestidas, hasta que gimió hondamente al derramarse; junto a los jadeos entrecortado de su esposa.  

    Gareth, sudoroso y respirando con dificultad, se recostó. 

    -¿Estás bien? -preguntó ella con preocupación. 

    -Cansado, pero enormemente satisfecho, cariño -dijo él.  

    -¿Las otras también te dejaban satisfecho? 

    Él alzó una ceja. 

    -¿Qué otras?  

    -Tus amantes. 

    -¿Crees que he tenido muchas?  

    -Un hombre tan atractivo… Imagino que sí. 

    -¿Así que me consideras guapo? 

    -No te hagas el tonto. Sabes perfectamente que lo eres. 

    -Yo atractivo, tú hermosa. La pareja perfecta.  

    La atrajo hacia su pecho y la besó con languidez, recreándose en esa boca dulce, acariciando su piel de seda. Madeleine era asombrosa. Tardaría mucho tiempo en cansarse de ese cuerpo creado para el placer.  Dejó de besarla y buscó su seno, hundiendo la mano entre sus muslos. 

    -Has dicho que estás cansado. 

    -Los hombres necesitamos un tiempo para recuperarnos. Vosotras no. 

    -No… Es cierto. Estoy agotada -protestó Madeleine, incapaz de controlar el deseo que comenzaba a desatarse en sus entrañas. 

    Gareth soltó una risa profunda. 

    -Y a pesar de ello, dispuesta para gozar otra vez. 

    -Soy… una mala mujer… Una depravada  -jadeó separando las piernas. 

    -Si fueses una señorita remilgada muestro matrimonio sería un fracaso. Me encanta que seas tan, tan malvada y sensual, cariño.  Recuerda que quiero que siempre me digas lo que deseas. ¿Qué quieres ahora, Madeleine? 

    Ella, en apenas un susurro, dijo: 

    -Me gustaría tocarte. 

    -Soy todo tuyo, cielo. 

    Madeleine levantó la mano. La campanilla la sobresaltó y se apartó. 

    -La cena. 

    Gareth se puso la bata y abrió la puerta. Hizo entrar a los camareros. 

    -Pueden irse. Ya nos serviremos nosotros. 

    -Como desee el señor. Buenas noches. 

    Cerró la puerta dispuesto a reanudar la diversión con su encantadora esposa. Pero Madeleine se había cubierto con una elegante bata de seda. 

    -No se tú, pero yo estoy hambrienta. ¡Um! Adoro el salmón ahumado.    

    -¿En serio vas a comer ahora? -inquirió él. 

    -Tú deberías hacerlo. Desde el banquete de bodas no has probado bocado.  

    Era cierto. El estómago le crujía. Y como aún quedaban varios días para llegar a su destino, decidió que unos minutos más de espera para seguir disfrutando de Madeleine no importaban. 

    -Comeré algo. Después ya me darás tú el postre, cariño. 

    Le guiñó un ojo y ella enrojeció hasta las cejas.     

    CAPITULO 23 

      

      

    Gareth había estado con muchas mujeres, pues el interés por la amante de turno decaía al poco tiempo. En la mayoría de ocasiones, en cuanto lograba llevarlas a la cama, se olvidaba de ellas una vez saciado su apetito sexual. Con Madeleine le estaba ocurriendo todo lo contrario. Cuanto más la tomaba, más ansiaba poseerla de nuevo. Disfrutaba mostrándole los placeres que la carne podía proporcionarle y ella recibía sus enseñanzas no con sumisión, como esperó. Su esposa disfrutaba realmente. Madeleine, bajo su tutela, se había convertido en una mujer mucho más interesante y seductora. 

    -Gareth, por favor. Tenemos que bajar -se quejó ella cuando él, tras abrocharle el último botón, la besó en la nuca.  

    -Estoy tan excitado que apenas nos llevará unos minutos. No hará falta ni que nos quietemos la ropa. Vamos, cielito. Sé que también te apetece -insistió posando la mano sobre su seno. 

    Madeleine pensaba que era experta en las lides sexuales tras entregarse a Frederick, pero Gareth le había enseñado que era inocente como una niña. Como también que los rumores que había escuchado sobre la capacidad de un hombre tras hacer eso quedaba mermada por mucho tiempo, eran completamente falsos. Su marido se recuperaba con una facilidad pasmosa, lo cuál, no le importunaba lo más mínimo. Lo cierto era que descubrió que carecía de esa decencia que toda dama debía poseer; pues no se negó a nada, por escandaloso que fuese, que le propuso su marido. Por el contrario, tomó nota de cada una de sus enseñanzas como una buena alumna. Se había confirmado que su naturaleza era salvaje y amoral. Y sorprendentemente, no le importó. ¿Por qué debería sentirse mal? En el altar juró obedecer a su marido y es lo que estaba haciendo. A Gareth le gustaba tener una esposa desvergonzada y dispuesta a gozar como lo hacía él. Y lo cierto era que no fingía. Sentía verdadero placer cuando él la provocaba. 

    -Y a los empleados terminar su jornada laboral. Nos aguardan con el equipaje. 

    -Les daré una buena propina y no protestarán por la espera. Cariño, mira como estoy –insistió él, frotándose contra ella.   

    -Fuera de lugar; como siempre. Gareth, tienes que contenerte y comenzar a comportarte como un futuro duque. Hay obligaciones que deben ser prioritarias. 

    -¿Y esto no lo es? Esta inflamación requiere que reciba alivio de inmediato –dijo con tono quejumbroso.   

    Ella se liberó. Dio la vuelta y lo besó fugazmente en los labios. 

    -Te creo muy capaz, si te lo propones, de dominar tus instintos.   

    -Por supuesto que soy capaz. Pero no me gusta reprimirme si no me apetece  –gruñó Gareth. 

    -Prometo compensarte en cuanto lleguemos a la finca.  

    -¿Cómo yo quiera? ¿Sin poner objeción alguna? 

    Madeleine dudó unos segundos. Finalmente, se dijo que era absurdo preguntarse si las cosas que tenía en mente serían mucho peores que las que ya habían ejecutado.  

    -Soy una esposa ejemplar. Siempre dispuesta a complacer a mí esposo. 

    Él abrió la puerta y dijo: 

    -Recordaré esto cuando intentes discutir una orden mía. 

    Bajaron del vagón. El jefe de estación les estaba aguardando junto a una calesa. Abrió la puerta y los invitó a subir. 

    -Señor Maddock, milady. Bienvenidos a Florencia. ¿Han disfrutado del viaje? Tengo entendido que han sufrido una gran tormenta. 

    -Le aseguro que, a pesar de ello, ha sido el más placentero de nuestras vidas. ¿No es así, querida? -contestó Gareth mirando significativamente a su mujer. Ella, al ver la sonrisa maliciosa del jefe de estación, se sofocó. 

    -Les deseo una buena estancia en mi tierra. 

    Gareth le entregó una propina muy sustanciosa. 

    -Gracias, milord. 

    Subieron a la calesa y emprendieron el camino hacia la finca familiar.  

    Cruzaron por la piazza della Repubblica, muy cerca de la impresionante catedral. 

    -¿Nunca habías estado en la ciudad? 

    -Mis viajes no han sido entretenidos. Italia para mí es un campo sembrado de flores útiles para mis perfumes y jabones  -musitó Gareth impactado ante la belleza del templo. 

    -Será un placer mostrarte tanta belleza. 

    -Ya sabes lo que es para mí el placer, cielo -dijo él guiñando un ojo. 

    -¡Eres incorregible! 

    -Y tú no estás dispuesta a enmendarme. ¿No es así, cariño? 

    Ella, bajó el rostro y en un susurro, dijo: 

    -En privado, en cuanto a tu conducta, no tengo nada que objetar. Pero, te suplico que te abstengas de hacer comentarios subidos de tono en público. 

    Gareth estalló en una sonora carcajada. 

    -Llegué a pensar que con tú actitud en la cama la aristócrata había desparecido, pero veo que aflora en cuanto está de por medio “el que dirán” 

    -Las apariencias son muy importantes en mí mundo si quieres que no te aparten como a un perro. Comienza a tomar nota de ello. Ya no eres un simple comerciante.   

    -Cierto. El jefe de estación me ha llamado milord.  

    -No bromees, Gareth. Casarte conmigo no bastará para que te acepten. Tendrás que demostrar que eres un auténtico caballero. Vamos a tener que trabajar duro. 

    -Durante el día tú me enseñas modales y por las noches yo a ti a ser la mejor de las amantes.    

    -La primera lección es dejar de comportarte como un libidinoso. Un caballero jamás muestra sus instintos en público. 

    -Nunca lo he hecho. A no ser que me encontrara en un burdel. Allí es preciso que conozcan tus apetencias.  

    -¡Por Dios, Gareth! -se escandalizó ella. 

    -¿Qué? Callar la realidad no la borra, querida. Te asombrarías de los nobles caballeros que corretean tras las faldas o mejor dicho, tras la desnudez de las mujeres por esos locales. ¿Y conoces la razón? Es bien simple. No les dan en casa lo que desean y lo buscan  en los brazos de otras. Pero por lo que he podido comprobar estos días, creo que no tendré esa necesidad. Ni tú tampoco. 

    -¿Yo? ¡Qué tontería es esa! –exclamó ella.  

    -He disfrutado con unas cuantas mujeres respetables y casadas; que al igual que sus maridos buscaban fuera lo que no encontraban en el sacro santo matrimonio.  

    -Jamás traicionaría a mi esposo –se ofendió Madeleine. 

    -El ser humano está lleno de buenas intenciones, pero a veces ganan las debilidades. Nunca afirmes nada con tanta contundencia. Aunque, en este caso, puedo afirmar que estás en lo cierto. No te daré motivos para ello. Te dejaré tan agotada y dolorida que no podrás ni imaginar como sería estar con otro. 

    -Eres un vanidoso incorregible. 

    -Hay vanidades del todo admisibles. Nadie puede negar que sea atractivo, inteligente, divertido y con un empeño inagotable para conquistar cada meta que me he propuesto. Y hablando de metas. ¿Nos queda mucho viaje?    

    -Llegaremos en menos de una hora. La casa queda a unos quince quilómetros de Florencia.  

    -Una hermosa ciudad –opinó Gareth. 

    -Respira arte por cada una de sus calles. Cuando quieras podemos visitar sus museos. Miguel Ángel, Botticelli, Leonardo Da Vinci. De niña me pasaba horas admirando sus pinturas y soñaba con conseguir uno de sus cuadros para adornar las paredes de mí casa. ¡Qué ilusa! 

    -Hay sueños que sí pueden cumplirse.   

    Ella lo miró con la boca abierta. 

    -¿De verdad estás pensando lo que creo? ¡Gareth, por Dios! Debes aceptar que no puedes obtenerlo todo.  

    -Muchos me habrían tachado de loco si les hubiese dicho que algún día sería millonario y que me casaría con la preciosa hija de un duque.  

    -¡Esto si que es precioso! –dijo ella cuando el coche cruzó los límites de la ciudad.  

    Gareth le dio la razón. Los campos estaban en su esplendor. Aquella primavera había sido generosa. Flores por doquier, prados verdes y esa luz casi cegadora que jamás se apreciaba en Inglaterra. 

    -Bello y puede que muy productivo. 

    Madeleine lo miró ceñuda. 

    -¿Es que solamente puedes pensar en los negocios?  

    Él sonrió maliciosamente. 

    -¿Precisamente tú, que llevas días metida en mí cama gimiendo como una gata, me preguntas eso?   

    -Temo que convertirte en un verdadero caballero será una ardua tarea.  

    -Muchas tareas nos mantendrán ocupados durante más tiempo del que conjeturamos. Por suerte, alguna de ellas las realizaremos cómodamente tumbados.    

    Ella puso los ojos en blanco. Él rompió a reír a carcajadas.    

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 24 

      

      

    -Villa Lucciola –musitó Madeleine cuando el coche alcanzó la cumbre de la colina y a sus pies se pudo ver la mansión familiar. 

    -¿Lucciola? –inquirió él. 

    -La Villa de la Luciérnaga. Hay muchas y en la noche refulgen. De niña creía que eran hadas.    

    -Este lugar es asombroso –dijo Gareth.  

    No era para menos. La casa de piedra rojiza se encontraba a los pies de una colina, rodeaba por  viñedos y árboles frutales. La luz del atardecer la impregnaba de un aire mágico y embriagador.  

    El coche cruzó la verja y se adentró en el sendero bordeado por cipreses, siendo acompañados por el rumor del riachuelo que cruzaba la propiedad. El jardín frente a la casa dejó a Gareth sin aliento. Cientos de flores expandían su aroma. Rosas, claveles, petunias, lirios.   

    El coche se detuvo. Una pareja de mediana edad los aguardaba ante la puerta. Madeleine, en cuanto bajó del coche, corrió hacia ellos y los abrazó. 

    -¡Aldo, Nicoleta! 

    -Milady. Es un placer tenerla de nuevo en casa -dijo la mujer. 

    -Os presento a mi marido. El señor Gareth Maddock. 

    Ellos hicieron una reverencia. 

    -Son los guardianes de la casa y quienes cuidarán de nosotros. Aldo y Nicoleta Pruzzo. 

    -Tal como nos indicó, hemos preparado la habitación malva. Imagino que estarán cansados del viaje y desearán tomar un baño, y por supuesto, cenar algo ligero en la habitación -propuso Nicoleta. 

    -Su deducción ha sido del todo acertada, señora Nicoleta -dijo Gareth. 

    El recibidor de la casa no era nada opulento. Paredes de piedra adornadas con algún cuadro sin apenas valor, pero que reflejaban el paisaje del entorno y muebles rústicos, probablemente creados por un artesano local. La escalera, pegada a la pared,  los llevó al piso de arriba. Un largo corredor con una docena de puertas era el único espacio. Su habitación se encontraba al final. Gareth imaginó un espacio simple, pero casi se le corta el aliento cuando Nicoleta le cedió el paso. El cuarto era enorme. Muebles de gran calidad, adornos exquisitos, una cama grandiosa custodiada por una mosquitera y lo más impactante, una terraza con las vistas más espectaculares que jamás pudo imaginar. La campiña de la Toscana a sus pies. 

    -¿Podemos prepararles el baño? -sugirió Nicoleta. 

    -¡Oh,sÍ ! Lo necesito -suspiró Madeleine. 

    -En unos minutos estará a punto. En la mesa hay naranjada.   

    -Gracias -dijo Gareth. Fue a la terraza y llenó dos vasos. Ofreció uno a su esposa. 

    -De niña soñaba con poder ocupar esta habitación algún día -suspiró Madeleine. 

    -Cualquiera lo haría. Es… espectacular y un lugar idóneo para criar a niños -susurró Gareth sin poder apartar los ojos del paisaje. 

    Los ojos grises de Madeleine se tornaron plomizos. Gareth comprendió su pesar y dijo: 

    -La encontraremos. Te lo prometo. 

    Ella, sin entusiasmo, aseveró. 

    -Voy a darme ese baño. 

    -Vamos. 

    Media hora después, subió a la habitación. Su marido se encontraba en la terraza. No pudo evitar un hormigueo en el estómago. ¡Era tan atractivo! Y ese hombre guapísimo la demostraba cada noche que la anhelaba con furia. Y descubrió que carecía de ese recato que toda dama debía poseer. Como una buena alumna tomaba nota de cada una de sus caricias.  

    -¿Té, querida?  

    Ella se sentó junto a él y tomó la taza. Echó un chorrito de leche, dio un sorbo y cerró los ojos complacida. 

    -Delicioso. 

    -Con franqueza, no entiendo como os puede gustar el agua sucia. 

    -Eso es para mí el café -replicó Madeleine. 

    -Te aseguro que aderezándolo con un buen coñac tú opinión cambiaría. 

    -Una dama jamás toma bebidas de esa naturaleza. Un poco de vino o champaña es lo correcto. 

    -Últimamente has aprendido que romper las normas es más divertido y te has lanzado sin miedo. ¿Cuándo te he prometido algo que no he cumplido? Prueba, cariño. Te gustará.  

    Ella se ruborizó hasta las orejas.  

    Él sonrió divertido y acercándole el café a los labios, dijo:   

    -Me encanta que aún conserves algo de inocencia. Vamos, compláceme.    

    Madeleine dio un sorbito. Sabía amargo y también fuerte por el alcohol, pero el gusto era más agradable. 

    -Mejora, pero sigue siendo demasiado fuerte. 

    -Lo que tú me provocas si que es fuerte -masculló él. Arrastró la silla de Madeleine y asiéndola por la nuca, la besó con fruición. 

    -Pueden vernos -le recordó ella. 

    -¿Los pájaros? -dijo él. La tomó de la cintura, la sentó a horcajadas sobre sus muslos y deshizo el cinturón.  

    -Desde que nos hemos casado, apenas he estado vestida -le recordó ella. 

    Gareth se carcajeó. 

    -Cierto. Me gustas más desnuda. ¡Dios, eres tan hermosa! 

    Madeleine le abrió el batín. 

    -Tú también eres hermoso. Y fuerte. 

    -No poseo la belleza de los caballeros.  

    -La tuya es salvaje -dijo ella. Sus ojos de gata observaron su entrepierna. Gareth le había hecho el amor tres veces anoche. Y como él le había explicado, un hombre tenia sus límites. Pero también le había demostrado que a pesar de ello podía complacerla.    

    No se equivocó. Su marido, con un brillo de lujuria en sus ojos azules, le masajeó los senos. Ella suspiró.  

    -Eres una chica muy viciosa. 

    -Por eso te gusto. 

    -Ya me gustabas antes de saber como reaccionarias a mis caricias. Eras la chica más bella del baile. Y sabía que estabas loca por mí. 

    -No es… cierto. Te odiaba -balbució ella cuando la mano de Gareth descendió lentamente hacia el lugar que más deseaba ser tocada. 

    -Ahora sí te gusto. ¿Verdad? 

    Madeleine se mordió el labio inferior. Su marido sabía exactamente lo que más le complacía.  

    -Sí. Me gusta estar contigo y que me… hagas esto. 

    -¿Y qué más deseas, cielo? 

    -Tocarte. 

    -Hazlo -jadeó él. 

    La mano de ella acarició su pecho. Él contuvo el aliento.  

    -Tú piel quema. 

    -Me haces arder, cariño.   

    Madeleine recorrió su torso hasta su entrepierna. Asió el miembro y lo estimuló como le había enseñado. 

    -¿Así está bien? ¿Te gusta como te toco? 

    -¡Dios! Sí -exclamó él. 

    Ella dibujó una sonrisa perversa al comprobar como su miembro se endurecía. Con osadía, buscó su pecho y mordisqueó la tetilla. El ahogó un lamento. Madeleine continuó saboreándolo y él retorciéndose de impaciencia. 

    -¿Me vas a tomar ahora? 

    Gareth, en lugar de responder, le puso las manos bajo las nalgas. 

    -Ahora te toca a ti, cielo.  

    -¿En la silla? -se extrañó ella.  

    -Puedes hacerme el amor en la silla, sobre la mesa, en la bañera… 

    -¿En la bañera? ¡Cielos! ¿Cómo es posible? 

    El rió divertido. 

    -Ya te lo enseñaré otro día.  Ahora, debo mostrarte como hacerlo así. ¿O ya lo intuyes? 

    Madeleine bajó el rostro y preparándose para recibirlo, musitó sobre su boca: 

    -¿Es así? 

    Gareth contuvo el aliento cuando se deslizó sobre su miembro y la llenó por completo.  

    -Exactamente.  

    -¿Y ahora? 

    -Baila para mi, cariño. 

    Madeleine mordisqueó su labio inferior y comenzó a moverse. Hacia arriba, hacia abajo. Lentamente, presintiendo que de este modo aceleraba la excitación de su marido. Y no erraba. Pero también ella se sumió en una vorágine enloquecedora. Había hecho el amor encima de él en varias ocasiones, pero en la silla era completamente distinto. Podían permanecer abrazados, rozándose por completo. Ninguna parte de su piel quedaba libre del otro. Nunca habían estado tan unidos.  

    -Para, cariño. Para -le suplicó él. 

    -Pero… 

    -Quédate quieta… Así. Deja que te llene por completo. Ahora inclina el torno un poco hacia atrás. Eso es. 

    Buscó su pecho y lo atrapó en su boca. Ella no pudo reprimir un espasmo de placer y comenzó de nuevo a contornearse.  

    -Madeleine, espera. 

    -No puedo esperar, no -gimió.  

    Él masculló un reniego. En todas las ocasiones habían sido incapaces de hacer el amor con serenidad. La fogosidad ganó la batalla.  

    -Yo tampoco. Ámame, cariño. Ámame -dijo ronco. 

    Madeleine apoyó las manos sobre los hombros de Gareth y se movió con urgencia atrapada en una espiral de placer casi insoportable, mirándolo a los ojos sin la menor vergüenza.  

    -Gareth -sollozó cuando entre espasmos la locura comenzaba a nublarle la razón.  

    -Lo sé, cariño. Lo sé. Pura gloria. ¡Dios! -murmuró él  derramándose. 

    Durante unos minutos permanecieron abrazados. Sintiendo como sus corazones palpitaban alterados.  

    -Ha sido fantástico, cielo -dijo Gareth. 

    -Sí. Me ha gustado mucho. ¿Es tan placentero en la bañera?   

    Él estalló en una sonora carcajada.  

    -¡Dios mío! He creado un monstruo insaciable. 

    -¿No querías una esposa solícita?  

    -Me asombra lo hipócrita que eres, querida. Esto no es sumisión. La única verdad es que te gusta tanto el sexo como a mí.    

    Madeleine bajó el rostro y en apenas un susurro, dijo: 

    -Soy una mujer perversa. ¿Verdad? 

    Él la obligo a mirarlo. 

    -Eres una mujer extraordinaria. Y yo un hombre agotado y hambriento. ¿Te parece bien que cenemos?  

    -Si no hay más remedio… 

      

      

      

      

      

    CAPITULO 25 

      

      

    Hacía años que no contemplaba la salida del sol. Años que tan solo su meta era trabajar y ganar mucho, mucho dinero. Lo hizo, pero por el camino perdió instantes mágicos y ganó soledad. Ahora tenía la oportunidad de cambiar. Tenía esposa, posición y el futuro resuelto. Ahora debía concentrarse en ser verdaderamente feliz. Conseguir que esa maravillosa mujer llegase a amarlo, como él la amaba. Porque estaba enamorado de Madeleine. Se engañó diciendo que tan solo la deseaba a ella y el porvenir noble que le aguardaba. Siempre fue fiel a sus principios y se casó porque existía ese sentimiento profundo o de otro modo no hubiese cedido jamás. 

    Regresó al lecho. Ella dormía con esa arruga marcada en el entrecejo. Con ese dolor que le impedía descansar placidamente. Él tampoco podría vivir en paz, ni ser dichoso si le hubiesen arrebatado un hijo. Y tenía que encontrar a esa chiquilla.    

    Madeleine se removió, abrió los ojos y se estiró como una gata. 

    -Buenos días, preciosa. 

    -¿Y el beso? -dijo ella. 

    Gareth inclinó el rostro y la besó dulcemente en los labios. 

    -Así no da los buenos días de un esposo -dijo Madeleine. Posó la mano en la nuca de él para evitar que se separara y lo besó con ardor. 

    Gareth gimió.   

    -Indudablemente, he creado un ser insaciable. Cariño, tenemos que levantarnos. 

    -¿No te apetece? -preguntó ella con expresión incrédula. 

    -Por supuesto que sí. Pero esta noche ya has agotado todas las posibilidades de que pueda responder como se debe. Además, tenemos que comenzar a buscar a tu hija.  

    Madeleine se levantó de un salto. 

    -¡Oh, Gareth! ¿Crees de verdad que daremos con ella?  

    -No pararé hasta que se agote la última oportunidad. 

    Ella sonrió como nunca lo había hecho. Se puso de puntitas y lo besó sonoramente en la mejilla. 

    -Gracias. Muchas gracias. 

    El aliento de Gareth se cortó. Era la primera vez que sus sentimientos hacia él eran de aprecio. Porque su entrega en la cama era producto de la lujuria, de nada más. La abrazó y la apretó contra su cuerpo. 

    -Por ti haría lo que fuera -dijo ronco. 

    -En ese caso, vístete y bajemos a desayunar. Quiero comenzar cuanto antes. 

    La soltó murmurando un reniego. 

    -Un futuro duque no dice tacos -le reprendió ella. 

    Gareth le mostró su incipiente excitación. 

    -Ni una futura duquesa deja a su marido de esta guisa. 

    Madeleine suspiró. Sacudió levemente la cabeza, abrió el armario y dijo:  

    -Hace unos minutos te ofrecí la oportunidad y la dejaste pasar. A partir de ahora, aprovecha el momento. ¿Te parece adecuado este para ir a investigar? 

    -¿Crees que entiendo de moda? -refunfuñó él. 

    -Sé que eres experto en mujeres. Algo habrás aprendido. 

    -Por supuesto. A desnudarlas con tanta rapidez que nunca aprecié como iban ataviadas.   

    -Eres incorregible. Creo que el crudo de  lino será perfecto. Hoy hará mucho calor. ¿Me ayudas o llamo a Nicoleta? 

    -Soy perfectamente capaz de abrochar unos botones.  

    Una vez vestidos,  bajaron a la cocina. La sirvienta estaba desayunando junto a su marido. 

    -Milady. Pensé que aún dormían. ¿Por qué no han llamado? Ahora mismo les preparo el desayuno y se lo sirvo en el comedor. 

    -No será necesario -dijo Madeleine acomodándose ante la mesa. Gareth también se sentó. La criada los miró horrorizada -. Por favor, Nicoleta. De niña siempre estaba en la cocina. 

    -Pero ahora ya no es una ragazza. Y está casada con un lord -dijo Aldo. 

    -Yo no… -comenzó a decir Gareth. 

    Madeleine alzó la mano y lo hizo callar. 

    -Los convencionalismos quedan en Londres. Además, tenemos prisa. Unos huevos, queso y ese estupendo bizcocho bastará, Nicoleta. 

    Ella les sirvió y reticente, volvió a sentarse. 

    -El queso, delicioso. Como siempre. ¿Sigues comprándolo a Miquele? 

    -Si, milady. Está viejo, pero sigue al pie del cañón.   

    -¿Y cómo está Luichi? ¿Tan revoltoso como siempre? -se interesó cortando un trozo de queso. 

    -El internado lo ha amansado. Vendrá en verano -respondió su padre. 

    -No comprendo la razón de que estudie lejos de vosotros. Yo jamás apartaría de mi lado a un hijo. Nunca. 

    Aldo y Nicoleta bajaron la mirada hacia sus tazones. 

    -Tiene usted el jardín magníficamente cuidado, Aldo -intervino Gareth. 

    -Procuro que sea el más bello del contorno, milord. 

    Gareth se abstuvo de sacarlo del error. Sería mucho más complicado explicarle que no era un noble.   

    -Me gustaría que me lo mostrase con detenimiento. Puede que descubra flores o plantas desconocidas. 

    -¿Le gusta la jardinería al señor? 

    Gareth se levantó. 

    -Digamos que en un sentido comercial. ¿Has terminado, querida? ¿Si? Es mejor que salgamos cuanto antes. 

    -¿Desean algo especial para comer? -quiso saber Nicoleta. 

    -Estaremos fuera todo el día. 

    -¿Les preparo una cesta? 

    -Gracias. No será necesario. Comeremos en un restaurante. Por favor, díganle al cochero que prepare cabriolé, pero que no será necesario que nos acompañe. Lo conduciré yo mismo.  

    -Sí, milord. 

    Gareth puso los ojos en blanco. Estaba seguro que jamás se acostumbraría a ese tratamiento.  

    -Ningún caballero conduce su coche -le reprochó Madeleine. 

    -Querida, es hora de que aceptes que no te has casado con uno de ellos.  

    -Y tú que has emparentado con una de las familias más prestigiosas del país. 

    -Una unión descabellada. ¿Qué sugiere mi encantadora esposa para equilibrarla?  -bromeó él. 

    -Que intentes cumplir con las normas establecidas de la buena sociedad. 

    Gareth levantó una ceja y dijo: 

    -¿En todo momento?  

    -Según tengo entendido, los caballeros se comportan como tú en los lupanares. Sin embargo, a la luz del día cumplen con todas las normas que se requieren. No estoy diciendo que acudas a esos lugares de pecado, por supuesto. 

    -Por supuesto que no, querida. Me estás pidiendo que nuestra habitación se convierta en las noches en un lugar de perversión y lujuria. Pero que al salir me ponga el traje de la decencia y honorabilidad. ¿Me equivoco? ¡Ay, cariño! A eso yo le llamo hipocresía. 

    -Nosotros normas de convivencia. Las pautas hacen la vida más cómoda. 

    -Y también más aburridas. Un verdadero caballero jamás te habría mostrado el placer que se puede obtener en la cama matrimonial. Y una dama, nunca habría reaccionado como lo has hecho tú con tanto… digamos entusiasmo. 

    -Creo que si las damas que conozco fuesen… agasajadas como yo, se comportarían del mismo modo. 

    -¿Agasajadas? -rió el. 

    -Puede que en la cama sea una mujer vulgar, pero ante todos soy una señora educada. Nunca me oirás decir una palabra mal sonante. 

    Él abrió la puerta de la caballeriza y antes de cederle el paso, le dijo al oído: 

    -Esta noche será la primera vez, preciosa. 

    La piel de Madeleine se encendió con tan solo pensar en el momento que quedarían a solas en su habitación. 

    -No siempre se consigue lo que uno quiere. 

    -Nunca me pongo metas donde sé que no podré llegar. Por favor, milady. 

    -¿Vamos en el cabriolé? -desaprobó ella. 

    Gareth la ayudó a subir. 

    -Hace un día espléndido. Hay que aprovechar el sol que nos regala esta tierra. 

    -No he cogido la sombrilla. Mi piel se estropeará. 

    -Tú piel adquirirá un tono que aún te hará más bella. 

    -He consentido en cosas que jamás pensé. Pero en esto, ni lo sueñes. Iré a por… 

    -Milady - la interrumpió Nicoleta - le traigo un chal, la sombrilla y una cesta con refrigerios. 

    -Como siempre, piensas en todo. Gracias. 

    Gareth azuzó al caballo y emprendieron el camino. 

    -¿Sabes a dónde ir? -quiso saber Madeleine. 

    -Antes de venir me informé de los posibles orfanatos dónde podía estar la niña. Comenzaremos por el más cercano. En Arcetri. 

    -¿Crees que mí familia la dejó tan cerca? ¿Qué no pensaron en que un día podría venir a buscarla? 

    -No me parecieron tan malas personas, Madeleine. Y te quieren. 

    -Lo sé. Siempre intentaron protegerme, pero también que el escándalo no nos mancillara a todos. Si encontramos a mi hija y la llevamos a casa será una catástrofe.  

    -¿Por adoptar a una sobrina huérfana? No te preocupes. Todo saldrá bien -dijo Gareth, deteniendo al caballo. Habían llegado a una encrucijada sin indicación alguna.- ¿Sabes cuál he de tomar?   

    -Dijiste que te habías informado -le reprochó ella. 

    -De los orfanatos. No de los caminos.  

    -Deberías haberme hecho caso y dejar que viniese el cochero. 

    -¿Y que fuese contando por ahí que vamos buscando a una huérfana? No podemos pedir la ayuda de nadie.  

    -De ese campesino, sí. ¡Eh, señore! ¿Il camino para Arcetri? -gritó Madeleine. Él le indicó el de la izquierda. Ella alzó la mano en señal de agradecimiento y emprendieron la marcha. 

    Durante unos minutos permanecieron callados, recreándose en el precioso paisaje. Madeleine estaba más habituada, pero para Gareth era toda una novedad. Un lugar maravilloso y lleno de posibilidades para sus empresas. El lugar idóneo para cultivar una gran variedad de plantas y flores. 

    -Ahí está -musitó Madeleine al ver el convento sobre la colina. 

    Gareth detuvo el coche, tomó sus manos entre las suyas y dijo:   

    -Cariño. Debes tener confianza, pero también pensar que puede ser difícil dar con ella. 

    -O no encontrarla jamás- murmuró apenada. 

    -Nunca, me oyes, nunca debes dejarte vencer. Pondré todos mis medios para que regrese junto a su madre. ¿Entendido? 

    Madeleine sonrió débilmente.  

    -Eres muy bueno conmigo.  

    -Cumplo el juramento que te hice. 

    -Otro, tras lo que hice, no me respetaría. 

    -¿Cuándo te darás cuenta que no soy cualquiera? Cielo, te has casado con un hombre único.  

    -Ahora lo sé -dijo.  

      

      

      

      

      

      

      

    

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 26 

      

      

    Tras varios días de búsqueda incansable sin obtener resultado alguno, Madeleine perdió toda esperanza. En ningún hospicio se había registrado la entrada de su hija. 

    -La he perdido para siempre -sollozó. 

    Gareth la arropó entre sus brazos. 

    -Seguiremos buscando. 

    -¿Dónde? 

    -Por todo el país. Tiene que estar en algún lugar. 

    Madeleine se estremeció bruscamente ante la idea horrible. 

    -¿Y si murió? 

    -Ni se te ocurra plantearlo -la riñó él. Aunque, era un posibilidad.  

    -Es que… no comprendo porqué… no hay señales de su… nacimiento -hipó Madeleine. 

    -Alguien tiene que saber algo. ¿Quién te atendió en el parto? ¿Qué medico? 

    -Fue una… mujer. No recuerdo como era, ni… quien es. 

    -¿Nicoleta y Aldo trabajaban en la casa? 

    -Sí. 

    Gareth la apartó. 

    -¿Por qué no me lo dijiste desde el principio? 

    -Unos días antes del parto les concedieron días libres. Nadie debía saber cuándo era el alumbramiento y que se hacía con mi hija.  

    Él sacó el pañuelo del bolsillo y le limpió el rostro. 

    -¿Acaso no sabes que al servicio no se le puede ocultar nada?  

    -Ellos siempre fueron discretos y fieles. 

    -Estoy convencido que conocen a la comadrona. ¿Quién sino pudo contratarla? Tú familia no, desde luego. Puede que ella esté al tanto de algo o que incluso se ocupara de tú pequeña.   

    Madeleine lo miró esperanzada. 

    -Sí. Ella sabrá. Sí. 

    -Cariño. No te entusiasmes. Solamente es una probabilidad.  

    Bajaron al salón. Nicoleta entró para servirles el té. 

    -¿Puedes llamar a Aldo? 

    -Sí, milord. 

    -¿No les has aclarado que no soy noble? -susurró Gareth. 

    -La jerarquía inglesa es demasiado complicada para una mente italiana. Y no entiendo porqué te molesta. Algún día serás todo un duque.  

    -Eso me temo –remugó él.  

    -¿Crees de verdad que sabrán algo? 

    -Ahora lo comprobaremos.   

    Aldo, limpiándose las manos con un trapo, entró en el salón. 

    -Milord. 

    -Vamos a haceros unas preguntas y quiero que respondáis con total sinceridad. ¿Entendido? 

    Los dos sirvientes aseveraron con  gesto preocupado. 

    Madeleine carraspeó inquieta. Gareth, con un leve gesto de cabeza, la animó. 

    -Sois conocedores de… la razón por la que vine hace unos años… a esta casa. Sé también que la familia os pidió que guardaseis el secreto. 

    -Milady. Li prometo que niente, niente hemos hablado -se defendió Nicola. 

    -No os estoy acusando de nada. Sé que jamás rompisteis la confianza que depositamos en vosotros. Lo que quiero pediros es información. Necesito saber que fue de mi hija. 

    -Juro que no sabemos niente. Ni siquiera teníamos noticias de que fuese una niña. La baronesa nos hizo marchar antes del parto. Juro que ignoro todo, milady -dijo Aldo. 

    -¿Y la comadrona? ¿Quién la contrató? -intervino Gareth. 

    -La baronesa me pidió ayuda. Llamé a Rafaela. La mejor de la región  y más discreta -confesó Nicoleta.  

    -¿Dónde vive? ¿Está cerca? -preguntó Madeleine con tono impaciente. 

    -En Fiesole. A la entrada del pueblo. Calle Conciatori. La casa con las ventanas verdes. 

    Madeleine se levantó. 

    -¡Aquí al lado! ¡Vamos a verla! 

    -Cariño. Está a punto de anochecer. En cuanto amanezca, iremos -la contuvo Gareth. 

    Ella no lo escuchó y caminó hacia la puerta.  

    -Yo pienso ir ahora mismo. Aldo, prepara dos monturas. ¿Sabes montar, Gareth? 

    Él asintió y se encaminaron a las caballerizas. El criado preparó a los dos caballos y en cuanto estuvieron listos, salieron sin perder ni un segundo. 

    Gareth, como nuevo miembro de los poderosos del país, había tomado clases; pero no podía compararse con la pericia de su esposa. Madeleine cabalgaba segura y él temiendo caer en cualquier momento. En cuanto llegaron ante la vivienda de la comadrona, respiró aliviado. 

    -Hay luz -dijo Madeleine golpeando la puerta con el nudillo.  

    Apenas tardaron unos segundos en abrir. 

    -¿Si? -inquirió una anciana. 

    -Soy Lady Shilton. Deseo hablar con usted. Es importante. 

    La mujer aseveró y los invitó a entrar. Les indicó que tomasen asiento ante la mesa y les sirvió dos tazas de café. 

    -La aspettava. Una mamma non dimentica sua figlia.   

    -¿Vive? 

    -Sí. La bambina è nel convento Santa María di Speranza.  In cima alla collina. 

    -¡Dios mío! La hemos encontrado -gimió Madeleine rompiendo a llorar. 

    Gareth la arropó.  

    -Sí, cariño. Pronto podrás abrazarla. La pesadilla ha terminado. 

    -Ahora mismo -decidió ella. 

    -Sé que apenas puedes contener la impaciencia. Pero ya es noche profunda. No podemos subir la montaña. Es peligroso.  

    -Pero… mi niña… 

    -Madeleine. Debemos llegar sanos y salvos. Juro que cuando despunte el sol, iremos. Signora. ¿Hay alguna posada en el pueblo? ¿Un albergo?  

    -No. Ma ho una camera. ¿Bene? 

    Él aceptó. 

    La mujer los llevó al piso de arriba y les mostró la habitación. Muy simple. Una cama bastante estrecha y una silla.  

    -Piccola. 

    -Es Perfecta. Gracias. 

    Madeleine se detuvo ante la ventana. Gareth se quedó tras ella. 

    -Deberías sentirse feliz, cariño. Dentro de pocas horas podrás olvidar estos años de dolor.  

    -Aún me cuesta creer que esto esté pasando.   

     Él comenzó a desabrocharle el vestido. 

    -Deberías dormir. 

    -No podré. 

    -Tienes que intentarlo. Mañana debes de estar radiante para tu hija. Feliz y llena de energía. ¿No querrás que piense que su mamá es la más horrenda del universo? 

    -No -musitó ella apartando el vestido con el pie.   

    Gareth desató el corpiño y lo dejó sobre la silla. Destapó la sábana y ayudó a Madeleine a acostarse. Se desvistió y se metió en la cama. Con ternura la atrajo hacia él y le besó la sien. 

    -¿Por qué estás triste? Deberías saltar de alegría. Te prometí encontrar a tú hija y lo he hecho.  

    -¿Por qué haces esto? 

    -¿Dejarte dormir y no hacerte el amor? Porque soy idiota. Anda, duerme. 

    -Gareth… 

    -¿Si? 

    -¿Crees que querrá venirse conmigo? 

    -No tengo la menor duda. No podrá tener una madre mejor y que la quiera más.  

    -Nunca podré confesar que es mí hija –musitó ella con la pena reflejada en su hermoso rostro.  

    -Nadie se extrañará que cuide de la única hija de mi primo. La adoptaremos. Oficialmente serás su madre y así te podrá llamar mamá.  

    Madeleine dibujó una enorme sonrisa. 

    -¿De verdad?  

    -De verdad.   

    Ella le acarició la mejilla. 

    -Gracias. 

    -No me las des. Hago lo que tengo que hacer. Eso es todo. 

    -No, Gareth. Ningún caballero permitiría que el fruto del pecado de su esposa conviviese con él y mucho menos que confraternizara con sus propios hijos.  

    -Tu hija no es consecuencia de ningún pecado. 

    -Me entregué a Frederick como si fuese una ramera -musitó ella escondiendo el rostro. 

    Gareth la obligó a mirarlo. 

    -No es cierto. Tú amabas a ese hombre. El amor nunca es pecaminoso, Madeleine. No vuelvas a menospreciarte, ni a sufrir por un pasado que ya está muerto. El futuro es lo que importa. 

    -¿De verdad no te incomodará tener a mi hija en casa? 

    -Si es tan encantadora como su madre, estaré complacido. Te prometo que será una niña muy feliz. Le compraremos vestidos, juguetes y no permitiremos que ninguna institutriz se ocupe constantemente de ella. Los niños deben estar con la familia. Saber que se sienten queridos. Mi infancia, a pesar de la pobreza, fue dichosa, porque siempre me sentí protegido y ella lo estará  -dijo él. 

    Madeleine sintió una opresión en el pecho y no precisamente de dolor. Fue pura dicha. 

    -¿Por qué me miras así? Sé que no es la manera que tenéis los nobles de educar a vuestros hijos, pero no lo haremos de otro modo. En eso no pienso transigir –dijo Gareth. 

    -¿Es preciso que discutamos las cuestiones educativas en la cama? 

    -No, claro que no. Es mejor que descansemos.   

    Madeleine posó la mano en su pecho.  

    -Yo tengo otra propuesta.  

    Él contuvo el aliento. 

    -¿Cuál? 

    Ella alzó el rostro y buscó su boca.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 27 

      

      

    Gareth fue incapaz de dormir. Aún le parecía un sueño lo que había vivido esa noche con Madeleine. Por primera ver sintió que ella no tan solo se dejó llevar por la pasión. ¿Fue agradecimiento? Lo más probable. No era lo que deseaba, pero era un principio.  

    -Cariño, tenemos que levantarnos. Ya está saliendo el sol. Tenemos que marcharnos cuanto antes a por tú niña –le susurró al oído.  

    Madeleine abrió los ojos y le sonrió.  

    -Nuestra niña –puntualizó.  

    -Si, cielo.  Nuestra hija. Venga. ¡Arriba, perezosa! 

    -¿No te doy el beso de buenos días? 

    Él la besó superficialmente en los labios. Ella entrecerró la frente en señal de disconformidad.  

    -O eso o no partimos en toda la mañana.  

    Madeleine saltó de la cama.  

    -¿Me ayudas? 

    Gareth cogió el corsé. 

    -Me parece que tendremos que hablar seriamente sobre la cuestión doméstica.  

    -Creí que disfrutabas ejerciendo de ayuda de cámara –bromeó ella. 

    -A partir de ahora mis obligaciones se limitarán a las de un marido deseoso de hacerle el amor a su esposa. Ello no incluye ayudarla a vestirla, todo lo contrario. 

    Madeleine le dio un sonoro beso en la mejilla. 

    -Un acuerdo del todo razonable. 

    Gareth la abrazó. 

    -¿Ya no me odias? 

    -Nunca te he odiado. 

    -Pero me has despreciado. 

    -Como a todos los demás que querían pedir mi mano. Jamás fue algo personal. En realidad, te tenía miedo. 

    -¿Por qué? –se extrañó él. 

    -Porque en el fondo sabía que terminaría cediendo a tus encantos. 

    Gareth se echó a reír.    

    -¿Me consideras encantador? Pensé que para ti era un patán sin la menor educación.    

    -No. Eso no… ¡No se! Siempre intentas confundirme –se quejó ella.          

    -Hay momentos que lo tienes todo muy claro –dijo él besándola en el cuello. 

    -Como que quiero ir a busca a mi niña cuanto antes. 

    Él la liberó. Cogió el corsé, la ayudó a vestirse y una vez arreglados, tras desayunar, partieron.  

    Cuando se detuvieron ante el imponente edificio, se miraron. 

    -Todo irá bien –dijo Gareth. Desmontó y ayudó a Madeleine a bajar del caballo. 

    -Estás temblando. 

    -Tengo miedo, Gareth. 

    -¿De qué? Estás a punto de reunirte con tu hija. 

    -¿Y si no me permiten llevármela? 

    -Ten por seguro que nadie me impedirá sacarla de este convento. Deja que hable yo. ¿De acuerdo? 

    Madeleine aseveró no muy convencida. ¿Y si le pedían una prueba de que era su madre? Desconocía si la niña tenía una marca e incluso como era físicamente. No le permitieron ni  verla. Se la arrebataron en el mismo momento de llegar al mundo. Por suerte, la comadrona permitió que escondiera entre la ropa un camafeo que contenía una fotografía de ella. Pero podía habérselo quedado por su valor.   

   



 Gareth tiró de la campanilla. Aguardaron dos largos minutos hasta que la puerta se abrió. 

    -Buongiorno -les saludó la monja. 

    Madeleine hizo las presentaciones y expresó su deseo de ver a la abadesa con carácter urgente. La religiosa los hizo entrar y los llevó a una pequeña salita.  Allí aguardaron durante varios minutos. 

    -¿Por qué tarda tanto? -se angustió Madeleine. 

    -Supongo que no querrá interrumpir sus rezos matinales. Cálmate, cariño -dijo Gareth. 

    -No puedo. Nunca creí que podría encontrarla y ahora temo que… 

    Calló al abrirse la puerta. La abadesa, una mujer menuda y con decenas de arrugas que surcaban su rostro, los saludó. 

    -Buongiorno. Io sono  la badessa Antonietta. Por sus apellidos deduzco que son ingleses. ¿Certo? Yo parlare inglés. ¿En qué puedo ayudarlos? 

    -El día 8 de Junio del año 1892 les fue entregada una niña para su cuidado. Venimos a verla -dijo Gareth. 

    Sor Antonietta levantó levemente las cejas y apretó los labios. 

    -Lo siento. No tenemos bambina aquel giorno. ¿Puedo ayudarlos en algo más? 

    -Sí. Diciéndonos la verdad, abadesa. 

    Ella entornó sus ojillos provocando decenas de arrugas. 

    -Soy una religiosa, signore. Nunca miento. 

    Gareth le sonrió cordialmente. 

    -Por supuesto. Entonces tráiganos a la niña que entró en los días posteriores. 

    -No… 

    -Abadesa. Me gustaría que nuestras relaciones fuesen cordiales y no verme obligado a optar por acciones nada agradables para ninguno de los dos. Sabemos que esa niña está aquí; como también sus padres. Nosotros. Así que, os nos la entrega o, por muy abadesa que sea, la acusaremos de secuestro -siseó Gareth. 

    La religiosa se tensó. Sus ojillos se tornaron dos líneas iracundas. 

    -¿Secuestro? Yo soy una mujer de Dios. Protejo a los bambinos que están a mi cargo. ¿Cómo se yo que son ustedes sus genitori? 

    -Dudo que suelan venir muchas parejas a reclamarle niños. Por regla general, los hijos no deseados son abandonados a su suerte. Nadie quiere a un bastardo. 

    -Hay desaprensivos que explotan a las criaturas. Tenemos que ser cautas. Necesito una prova. 

    Madeleine se acercó a ella retorciéndose el mechón con el dedo, como siempre hacía cuando estaba nerviosa.  

    -Entregué a mi hija a Rafaela, la comadrona, junto a un camafeo con el escudo de mi familia.  

    -Niente nos llegó una criatura con camafeo.  

    -Esa mujer debió robarlo. Supuso que una dama como ella jamás vendría a por su hija. ¡Maldita sea! ¿De verdad piensa que somos unos criminales en busca de niños inocentes? -se sulfuró Gareth. 

    -Signore, está en la casa de Dios. Modere el lenguaje -le reprendió la abadesa. 

    -Pues no lo parece. Se está negando a que unos padres recuperen a su hija.  

    -Necesito provas -insistió sor Antonella. 

    -Abadesa. Soy Lady Shilton, hija de un duque. Puedo asegurarle que mis intenciones son del todo lícitas. Si estoy aquí es porque deseo recuperar a la hija que me fue arrebatada. Tengo derecho a llevarla conmigo. Soy su madre. Por favor, por favor… 

    La religiosa sonrió. Cogió la campana que había sobre la mesa y la agitó. Al instante entró otra religiosa. Se acercó a la abadesa y tras escuchar sus indicaciones, volvió a salir. 

    -¿Qué ocurre? ¿A qué viene esa sonrisita? Lo que nos ha traído aquí es un asunto muy serio, señora -siseó Gareth con semblante enojado. 

    -Por supuesto. Y veremos como se soluciona. Un po`di paciencia. 

    La puerta se abrió. 

    -Ahora traen alla ragazza. 

    La monja de antes regresó acompañada de una niña de cabellos castaños y ojos azules como el mar; que  atemorizada, enroscó el dedo en uno de sus rizos.  

    -¡Dios mío! –gimió Madeleine. Intentó correr hacia la niña, pero Gareth la detuvo. 

    -¿Cómo sabemos que es ella? 

    La monja sonrió. 

    -¿Le suena ese gesto? 

    -Bueno. Sí. Pero no significa nada.  

    -Señor Maddock. Es su hija. La baronesa, personalmente, nos la entregó, nos pidió que jamás confiásemos el secreto a nadie y que cuidásemos de la bambina. Cumplimos la promesa. Pero Dios no nos perdonaría que permitiéramos que una niña estuviese separada de sus padres.  

    Madeleine se acercó a la niña. Se arrodilló ante ella y le acarició la mejilla. Era su niña. Aunque, nadie lo juraría. Era muy parecida a su padre. Jamás la relacionarían con ella. Nunca sería insultada como una bastarda.   

    -Eres preciosa. ¿Cómo te llamas? –dijo en apenas un susurro, sin poder evitar el llanto. 

    -Stella. ¿Te duele la barriga? Yo también ploro cuando me duele –dijo la chiquilla. 

    Madeleine negó con la cabeza. Le era imposible hablar. Era tanta la emoción que el pecho estaba a punto de estallarle.   

    -¿Habla inglés? –se extrañó Gareth. 

    -La baronesa exigió que se le enseñara su idioma de origen. Un capricho que jamás entendí. Por su actitud pensé que jamás intentaría recuperarla.  

    Él también se puso de cuclillas y dibujando una sonrisa, dijo: 

    -¿Te gustaría venir a vivir con nosotros?  

    La chiquilla alzó el rostro y miró a la religiosa con temor.          

    -¿Ya no me queréis? 

    -Claro que sí. Ellos quieren llevarte a su casa porque también te quieren.  

    -Sí, mi vida. Te queremos mucho y deseamos ser tus padres. ¿No te gustaría que fuese tu mamá? –dijo Madeleine. 

    La niña se aferró al hábito de la monja. 

    -¿Para mí sola?  

    -Hasta que no tengas hermanos –dijo Madeleine. 

    -Hermanos no. Son malos. Mejor hermanas. ¿Vale? 

    Madeleine rompió a reír.  

    -Haré lo que pueda, preciosa mía. ¿Te vienes con nosotros? ¿Qué me dices?  

    Stella miró a la abadesa. 

    -Tienes que ir con tus padres. Y ser una buena niña. Obedece siempre. Y recuerda siempre que debes dar gracias por haberlos encontrado. Muchos de tus compañeros nunca tendrán esa suerte. ¿De acuerdo? Anda, ve con la señora. 

    Madeleine le abrió los brazos y la pequeña se dejó acurrucar.  

    -Hermana Rosa, recoja las pertenencias de la niña. 

    Gareth inclinó la cabeza. 

    -Gracias, abadesa.  

    -No tiene que dármelas. He hecho lo correcto. Lo peor vendrá después, cuando la baronesa monte en cólera. 

    -Ya la amansaremos, abadesa. Y por mi parte, recibirá una gratificación. 

    -Dios ya me lo compensará, señor Maddock. 

    -Dios no da de comer, ni repara ventanas, ni llena de leña el hogar. Es lo menos que puedo hacer por ustedes. Han devuelto la felicidad a mi esposa –dijo Gareth mirando a Madeleine como abrazaba a su pequeña para transmitirle todo el amor que sentía hacia ella. Nunca había visto en su hermoso rostro esa expresión de dicha. Y deseó que algún día también la mostrase por él 

    CAPITULO 28 

      

      

    Madeleine no podía dejar de mirar a su hija. Le parecía mentira que esa maravilla la hubiese creado ella. Stella era una niña preciosa y valiente. A pesar del miedo que sentía, no lloró ni una sola vez. Aceptó su nuevo destino con una resignación digna de un adulto. Probablemente, debido a las circunstancias de la vida aprendió que no siempre se obtiene lo deseado.  

    -La niña está bien. Vamos a la cama, cielo. 

    -¿Y si se despierta? Nunca ha dormido sola y sentirá pavor al verse en un lugar desconocido.  

    -Estamos al lado de su cuarto. 

    Madeleine acarició la mejilla de su hija con ternura. 

    -¿Y si decide regresar al convento? Podría perderse o morir en la montaña. 

    -No pasará nada de eso porque dormirá con nosotros -dijo Gareth. La cogió en brazos, fueron a su habitación y la acostó en medido de la cama. 

    Madeleine le dio un sonoro beso en la mejilla. 

    -Nunca podré agradecerte lo que has hecho. 

    El rostro de Gareth se ensombreció. 

    -No quiero agradecimiento de ti.  

    Ella comprendió su recriminación. Solamente existía un motivo para que un hombre perdonase y aceptara el error de su esposa, y era porque la amaba. Ahora comprendía la razón de su generosidad. Pero Madeleine no sentía lo mismo. Respetaba a su marido e incluso había crecido su admiración por él,  no así el sentimiento que él le estaba demandando. El amor no podía imponerse.   

    -Me temo que esta noche nos tendremos que limitar a dormir. Mañana te compensaré -dijo quitándose la bata.  

    -Sí, claro -refunfuñó él. 

    Se acostaron cada uno en su extremo de la cama. Madeleine abrazó a su hija y con una sonrisa dibujada en su bello rostro, se durmió de inmediato. Gareth se quedó observándola. Nunca la había visto tan relajada. Puede que ahora la Madeleine que conocía diese paso a esa muchacha cuya felicidad le fue arrebatada años atrás. Puede que ahora su corazón sanaría y estaría dispuesto a enamorarse otra vez. Y él sería el elegido. Con ese pensamiento, se dejó vencer por el sueño. 

    Al amanecer la pequeña Stella decidió que ya había descansado suficiente. 

    -Ya es de día. Vamos a comprar -dijo saltando sobre la cama. 

    -Stella, cariño. Es muy pronto -musitó Madeleine aún medio dormida. 

    -Mamá tiene razón. Las tiendas están cerradas. Vuelve a dormir -dijo Gareth. 

    -No tengo sueño. 

    -Yo si -jadeó su madre. 

    Gareth se levantó y se puso el batín. 

    -Dejaremos que tu madre duerma. Tú y yo nos iremos a la cocina. ¿Te apetece un chocolate? 

    -¿Es domingo? 

    -No. Martes. 

    -¿Y tienes chocolate en domingo? -le preguntó la niña con asombro.  

    -Por supuesto. 

    -La abadesa nunca nos dio cioccolato en fiesta. 

    -Pues en casa tomarás siempre que quieras -dijo él extendiendo los brazos. 

    -¡Bene! -exclamó Stella. Lo abrazó y le besó la mejilla. 

    -Ese beso se merece… Un caramelo.   

    Ella lo besó de nuevo. 

    -Y este otro. 

    Stella intentó besarlo otra vez y él, riendo, apartó la cara. 

    -Eres una niña muy lista. Pero no. Con dos caramelos bastarán por hoy. ¿No querrás que te caigan los dientes? 

    Ella negó efusivamente con la cabeza. 

    -No quiero estar tan fea como Giusepa que no le queda ni un diente.  

    -Tú nunca podrás estar fea, preciosa.  ¿Vamos a desayunar? 

    Salieron del cuarto.  

    Madeleine no pudo contener el llanto. Pero eran lágrimas de emoción. Gareth le prometió encontrar a su hija y nunca creyó que darían con ella. Como tampoco, si lo lograban, que él la acogería en el seno de la familia como un miembro más. Ahora Stella estaba junto a ella y Gareth no tan solo la estaba tolerando, la estaba tratando con inmenso cariño. Su marido era un hombre excepcional. Guapo, inteligente, rico, de nobles sentimientos y un amante que la elevaba al paraíso. ¿Cómo era posible que no lo amase?  

    -No puedo pensar en ello ahora o me volveré loca. Ahora debo centrarme en Stella. Ella es mi prioridad -masculló. Saltó de la cama y sin molestarse en vestirse, bajó a la cocina. Gareth y Stella estaban disfrutando del tazón de chocolate. La niña mucho más. Tenía las manos y el rostro manchados. 

    -¡Por Dios, Gareth! ¿Así le enseñas modales? -le reprendió. 

    -Le estoy enseñando a disfrutar de la vida, cielo.  

    -Una señorita debe saber comportarse. 

    -¿Con cuatro años? Madeleine, relájate. ¿Quieres chocolate? 

    -No.  

    -Es delizioso, mami. Y lo ha hecho él -dijo Stella. 

    El corazón de Madeleine brincó al escuchar como la llamaba. Sonriendo feliz, se sentó junto a ellos. Gareth le llenó una taza. Ella tomó un sorbo. Stella no mentía. Era buenísimo. 

    -¿También sabes cocinar? -inquirió perpleja. 

    -Muchas mañanas teniendo que lidiar con mis hermanas. Pero no te entusiasmes. Solamente preparo desayunos.  

    Stella untó un buen trozo de pan manchándose aún más. 

    -¡Ay, Señor! Esas manchas ya no se irán -se lamentó su madre. 

    -Compraremos otro vestido. 

    -¿Para ti todo es tan fácil?  

    -Procuro evitar las complicaciones innecesarias.  

    -Ahora no lo has hecho. 

    -Vosotras no sois una complicación. Sois mí familia y la familia lo es todo en la vida de un hombre.  

    Ella, turbada, dio un sorbo a la taza.  

    -¡Mamí tiene baffi! -rió la niña al ver la marca de chocolate sobre su labio superior. 

    -Es la mujer barbuda. ¿La llevaremos al circo para que la vean? -bromeó Gareth. 

    Madeleine, simulando enojo, mojó pan y le pintó la nariz a su marido. 

    -A él le ha salido una verruga -dijo. 

    Gareth la miró con ojos brillantes. 

    -Tú madre me ha manchado. Se ha portado mal. ¿Debo castigarla?  

    -¡Sí! Un azote en el asino -decidió la niña. 

    Gareth agarró a Madeleine de la cintura y la sentó sobre sus piernas. 

    -Ya la has escuchado. Debo darte un buen castigo. Pero me siento magnánimo. Si me das un beso, quedarás perdonada. 

    -Delante de la niña… No está bien -farfulló ella. 

    -Stella verá que sus padres se tienen estima. Madeleine, me debes el beso de los buenos días. Así que, bésame de una maldita vez.  

    Ella lo besó sutilmente en los labios. 

    -A solas te daré lo que quieres. 

    Gareth soltó un sonoro suspiro. 

    -Mi vida ya era un infierno con tantas mujeres y he sido tan idiota que he adquirido a dos más. 

    -Puede que nuestro hijo sea un varón. 

    Él abrió los ojos como platos. 

    -¿Estás diciendo que…? ¿Estás en cinta? 

    Madeleine rió suavemente. 

    -Apenas llevamos tres semanas casados. 

    -Pero hemos hecho el amor todos los días. 

    -Y una mujer no puede confirmar un embarazo hasra que… Bueno ya sabes -carraspeó ella. 

    -Hasta que no le viene el periodo. Cielo. Tengo tres hermanas. Sé como funciona la naturaleza femenina. Por lo que, en unos días, saldremos de dudas. ¿Te gustaría darme un hijo? 

    -Cuando una mujer se casa debe formar una familia. 

    -No te hablo de obligaciones, Madeleine. Te estoy preguntando si desearías un hijo mío. 

    -Claro -respondió ella. Y con sinceridad. Gareth se había mostrado como un hombre tierno, paciente y generoso con su pequeña. ¿Qué mujer no querría un padre así para sus hijos? 

    -En ese caso, deberemos poner mucho más empeño. 

    Ella arqueó las cejas. 

    -¿Más?   

    -¿Vais a buscar a un bambino? No me gustan los niños. No. Mejor comprar vestidos. Muchos vestidos para mi -dijo Stella. 

    -¡Ay, Señor! Acaba de salir de un convento y ya se ha convertido en una mujer caprichosa. No quiero ni imaginar como será cuando cumpla los quince -suspiró Gareth. 

    -Pues, preciosa. Anda. Suéltame. Tenemos que ir a la ciudad -dijo Madeleine. 

    Él, a regañadientes, la dejó libre. 

    Una vez arreglados partieron hacia Florencia. 

    Gareth soportó estoicamente las visitas a las costureras, tiendas de sombreros y zapaterías; conteniéndose en poner el grito en el cielo ante la cantidad escandalosa de dinero que estaban derrochando.  Al fin y al cabo, se dijo, Stella  y su madre merecían ese momento de felicidad después de sus azarosas existencias.  

    -Creo que hemos terminado -dijo al abandonar la cuarta zapatería. 

    -Aún nos queda… 

    Su marido alzó la mano para hacerla callar. 

    -Madeleine. Dentro de unos meses todo le quedará pequeño y has comprado vestuario para años. Por hoy, se terminaron las compras. Es hora de comer. ¿Os apetece una pizza?  

    -¡Sí! -gritó Stella. 

    Decidieron degustar un delicioso almuerzo en un restaurante de la Piazza della Signoria, donde se ubicaba el Palazzo Vecchio y se exhibían esculturas de David, Hércules. 

    -Esta ciudad es bellísima -dijo Gareth admirando los edificios y obras de arte. 

    -Y su clima estupendo. Luz y sol, muy distinto a la niebla y frío de Londres. No me importaría vivir aquí. En realidad me encantaría. ¿A ti no? -dijo Madeleine. 

    -Lamentablemente, tenemos obligaciones. 

    -¿Cuáles? ¿Asistir a bailes y dar cenas? 

    -Por ejemplo. 

    Ella lo miró ceñuda. 

    -¿Hablas en serio? 

    -Por supuesto. Hay que cuidar las relaciones sociales.  

    -¡No me puedo creer lo que estoy oyendo! 

    -Ahora ya no soy un simple comerciante. Soy un futuro duque. A parte, he de cuidar mis negocios. Necesito ganar dinero para que se lo gasten estas dos preciosidades en vestidos y sombreros. 

    -Y zapatos -añadió Stella. 

    -No olvides las cintas -dijo Gareth revolviéndole el cabello. 

    -Ni las muñecas. 

    -Por supuesto que no. Te compraré la más grande. 

    -¡Bene! -gritó la chiquilla. 

    -Una señorita se comporta en la mesa y no grita -la reprendió su madre. 

    -Estamos disfrutando de unas vacaciones maravillosas. Ya habrá tiempo para normas y seriedades. ¿Verdad, Stella? -dijo Gareth. 

    La niña aseveró al tiempo que succionaba un espagueti. 

    Madeleine resopló. 

    -Sois insufribles. 

    -Cariño, temo que tendrás que soportarnos el resto de tu vida -aseguro su marido. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 29 

      

      

    Los siguientes días estuvieron ocupados permanentemente. La niña requería de toda su atención. Tuvieron que adaptarla a una nueva vida, a unos extraños, a una libertad que jamás gozó en el convento. Madeleine, por supuesto, era incapaz de separase de ella. Deseaba recuperar los años perdidos y demostrarle el amor que sentía. En Florencia recorrió todas las tiendas infantiles y compró una cantidad indigente de ropa y complementos. Pero Gareth no se opuso. Era una compensación por las ausencias, las penas, el dolor.  

    -¡Dios mío! 

    -¿Qué ocurre? –se asustó Gareth.  

    -Olvide comprarle a Stella unas cintas color aceituna. 

    -¿De veras hay un color llamado aceituna? ¡Inaudito! Pero no hagamos un drama de ello, querida. La niña tiene decenas de cintas. 

    -Pero no combinan con el vestido que he pensado ponerle para ir a la iglesia el domingo. 

    -Ponle otro.  

    -Tú siempre tan pragmático. 

    -No me gusta complicarme la vida.  

    -Pues lo has hecho cargando con nosotras. 

    Gareth dobló el periódico. Lo dejó sobre la mesa y le pidió que se sentara sobre sus rodillas. Madeleine lo complació.  

    -Vosotras no sois ninguna carga. Al contrario, me alegráis la vida. 

    -¿Lo dices de verdad? 

    -Claro. 

    Ella le rodeó la nuca con las manos y lo besó en la mejilla. Él aspiró su perfume e inmediatamente se excitó. 

    -Mentiroso. Desde que ella ha llegado no hemos vuelto a tener un momento para nosotros y sé que eso te molesta. 

    Era cierto. Al llegar la noche estaban tan agotados que caían rendidos. Llevaban más de una semana sin hacer el amor.  

    -No, cariño. No me molesta en absoluto. Más bien me tiene un tanto digamos… alterado. ¿No lo notas? –dijo él tomándole la mano para llevarla hasta su entrepierna. 

    -Percibo tu desazón.  

    -¿Y piensas hacer algo al respecto?  

    -Me gustaría, pero tenemos que irnos.        

    Él le mordió el labio inferior. 

    -Unos minutos bastarán. Tiempo suficiente para que pongas en práctica las lecciones recibidas.   

    Madeleine sonrió con aire malicioso, al tiempo que comenzaba a desabrocharle los pantalones. 

    -Creo recordar una que te gustará  mucho. 

    Gareth le tomó el rostro entre las manos y la besó con furia. Ella le correspondió con el mismo ímpetu. Hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto lo había echado de menos.  

    -¿Podemos irnos un poco más tarde? –jadeó. 

    -Tómate el tiempo que sea necesario, cariño.  

    -¡Mami! ¡Mira! 

    Se separaron abruptamente. Stella se había escapado de la habitación donde dormía la siesta. 

    -Stella. Hay que llamar a la puerta antes de entrar –la amonestó su madre, abandonando el regazo de su marido. 

    -Ya. Ya. Pero es que ya no tengo sueño. 

    -En ese caso, ve a jugar con Nicoleta. Mejor dile que debe enseñarte a hacer una enorme tarta de chocolate. Que es una orden de tu papá -dijo Gareth. 

    -¿De verdad? ¡Voy! -gritó la pequeña. Dio media vuelta y corrió hacia la cocina.  

    Gareth se levantó y echó el pestiño.  

    -Eres perverso. 

    -Lo que soy es un hombre desesperado. Necesito a mi esposa y la tomaré ahora, aunque se hunda el mundo.  

    -Esta noche… 

    -Mañana debo comenzar a resolver la situación de la pequeña.  He de partir hacia Pisa.  

    -¿Pisa? ¿Por qué?  

    -Es el único juez que aceptará ayudarlos. Así que, Lady Shilton, tenemos que aprovechar este momento.  

    Al día siguiente, partió hacia Pisa y unos días después,  regresaba con el problema solventado. Una buena suma de dinero y la amenaza de airear los secretos más oscuros del notario, obró el milagro. Un mes después de encontrarla, Stella era adoptada por su primo; pasando así a ser su hija legal y también la de su esposa. Madeleine no podía estar más feliz. Pero aquella noche estaba bastante molesta. 

    -No entiendo que aceptases la invitación. No conocemos a nadie y no me apetecía venir. 

    -Son la crema y nata de Florencia. Nos conviene entablar relaciones importantes. Más que nada por Stella. Tenemos que crear una historia convincente. Cuando lleguemos a Inglaterra nadie debe dudar. Por el contrario. Quiero que seamos la comidilla de los salones por nuestra gran generosidad. 

    -No te quepa la menor duda que seremos pasto de los chismorreos. Lo que realmente me inquieta es mí familia. Vivirán atemorizados por si llega a descubrirse el engaño. No hago más que crear problemas -dijo Madeleine. 

    -Y yo resolveros. Formamos un buen equipo. ¿No te parece? -bromeó él. 

    Ella sonrió con tristeza. 

    -No deberías ser tan bueno conmigo. 

    Gareth acercó la boca a su oído y le susurró: 

    -Te doy la razón. A partir de ahora seré muy, muy malo. Comenzaré a castigarte esta noche. Y no tendré piedad. Una semana de abstinencia es demasiado para una hombre tan ardiente como yo.  ¿Por qué ya puedo, verdad? 

    Madeleine notó como el fuego ascendía desde su vientre hasta la raíz de su cabello.    

    -Adoro que aún sigas sonrojándote cuando te hablo de hacerte el amor. 

    -Porque soy una dama y es inaceptable que un caballero, aunque sea su esposo, le comente algo tan soez. 

    Él rompió a reír estrepitosamente. 

    -Sí, cielo. Eres una dama, pero hipócrita. No puedes  engañarme. Lo estás deseando tanto como yo. 

    -No es verdad. 

    -Juro que si no estuviésemos a punto de llegar, te haría el amor ahora mismo para demostrarte que estás ansiosa porque te toque, te bese, me hunda en ti…  Claro que, podemos decirle al cochero que de unas vueltas más y nos divertimos un poco. 

    Ella jadeó escandalizada. 

    -¿En un coche? Eres un libertino. 

    -Querida, me encanta lo inocente que eres. Para tú información, te diré que muchas de las damas que tanto respetas tiene encuentros con sus amantes en los carruajes. ¿Acaso no has visto el gran número de coches que circulan por las tardes en el parque? 

    -No es posible -dudo ella. 

    -¿Que se pueda hacer en un coche? El sexo se puede practicar en cualquier parte. Ya te lo demostraré, cariño -dijo él con tono de chanza. 

    Madeleine soltó un bufido. 

    -¡Eres insufrible! 

    -No opinas igual cuando te beso. Te parezco delicioso. ¿No es verdad? -dijo Gareth atrayéndola hacia su pecho. Con codicia se apoderó de su boca. 

    Ella emitió una leve queja, que pronto se convirtió en un gemido de placer. También había añorado sus caricias, sentir esa gloria cuando la poseía por completo. 

    -Nos queda poco tiempo… No es… de buen gusto llegar el último. 

    -Debemos ser la expectación de la noche. Florencia tiene que tener un solo tema: nosotros y nuestra niña.   

    -En ese caso, nos haremos de  rogar -dijo Madeleine, ofreciéndole los labios. 

    -Si vuelvo a besarte, ya no podré parar. 

    -Perfecto. Así me enseñarás como hacerlo aquí. 

    -¿A toda una dama?   

    -Cuando me besas, me transformas y solamente deseo sentir placer. Dile al cochero que de un largo paseo -susurró ella acariciándole la nuca. 

    A pesar de querer hacerle el amor a su esposa en ese mismo instante, la sensatez ganó la batalla.  

    -Nada me gustaría más. Sin embargo, no podemos truncar el futuro de Stella. Hay que llegar a esa fiesta ahora mismo.  

    -Si prefieres aburrirte… 

    Él rió suavemente. 

    -Nunca llegué a pensar que una señorita tan estirada y digna como lady Shilton podía llegar a convertirse en la mujer más desvergonzada. Me tienes realmente asombrado, querida. 

    Madeleine rozó levemente sus labios sobre los de su marido. Posó la mano en la entrepierna de Gareth y dijo:    

    -Juré ante el altar respetar y obedecer a mí esposo. Y ahora veo cuál son sus deseos. En realidad, noto su necesidad imperiosa. Y me siento en la obligación de complacerlo 

    Él gruñó. 

    -Y yo me alegro de tu buena disposición. Pero en estos momentos hay otras urgencias que nos impiden hacer nuestra santa voluntad.  

    Ella suspiró. Se acomodó de nuevo con dignidad y se abanicó enérgicamente. 

    -Como ordene mi esposo. 

    Gareth, divertido, sacudió la cabeza. 

    -Por regla general, son las mujeres quienes argumentan excusas para no cumplir con las apetencias de los hombres. La más común es el dolor de cabeza. 

    -No lo entiendo. Es muy placentero yacer con el marido.  

    -Te recuerdo que tú no creías posible obtener placer del sexo. Por suerte, has topado con un amante experto que sabe como estimular a una mujer. Y en cuanto lleguemos a casa, te lo demostraré una vez más.  

    El coche se detuvo ante un edificio realmente hermoso. Una muestra del magnífico estilo renacentista. 

    -Ha llegado el momento de ofrecer nuestra mejor actuación. ¿Preparada? 

    Su entrada en el salón fue observada por todos los asistentes. La noticia de la pareja noble llegada de Londres en viaje de bodas y que el destino había puesto en el camino de esa pequeña huérfana desamparada, había corrido como la pólvora.  

    Gareth y Madeleine atendieron amablemente a cada uno que se acercó a hablar con ellos. Y a cada uno contaron la increíble historia de la pequeña Stella.  

    -¡Es fascinante el destino! La pobre bambina creyéndose sola en el mundo y de repente, aparece un primo lejano que la rescata de una vida, que seguramente, sería miserable. No digo que esas monjas no eduquen a sus huérfanos como se debe. Pero ya saben. Una muchacha sin familia, sin dote, sin protectores… Pero ahora todo será distinto. Ahijada de un noble nada menos. Un cuento con final feliz –dijo la baronesa Mendetti terriblemente emocionada. 

    Madeleine sonrió educadamente. 

    -No podíamos hacer otra cosa, baronesa. Stella es familia de mi esposo. Era nuestra responsabilidad.  

    -Tiene usted una casa espléndida. Una verdadera obra de arte –dijo Gareth. 

    -La construyó un antepasado en mil quinientos ochenta. Si le apetece, puede inspeccionarla con total libertad. Lamentablemente, no podré acompañarlo. Mis invitados son muy absorbentes. Les sugiero que no se pierdan el salón morado, en la primera planta. Hay una impresionante colección de pinturas.  

    -Es usted muy amable, baronesa. Será un placer admirar su hogar. ¿Vamos, Madeleine? 

    Subieron por la gran escalinata. Tras abrir varias puertas, hallaron el salón. Encendieron la lámpara. La colección privada de la baronesa se mostró ante ellos.  

    -¡Dios Santo! Esto es… es una maravilla –exclamó Madeleine al ver las pinturas.  

    Gareth se acercó a ella y tomándola de la cintura, la acercó a su pecho. 

    -Tú sí eres una maravilla. La mujer más hermosa de la tierra –susurró mirándola con ojos brillantes.  

    -Gareth, por favor. Suéltame –le pidió ella mirando hacia la puerta.  

    -No puedo. No has dejado de excitarme y mira como estoy. 

    -¡Eso no es verdad! Me he comportado con decoro, como manda la etiqueta social. Es tú cabeza la que imagina cosas que no son -protestó ella. 

    -¿Qué yo imagino? Has coqueteado con todos los hombres. Y eso me altera. No puedo dejar de decirme que ellos no pueden tenerte y yo sí. Y ese pensamiento, ya me estimula brutalmente.  

    -Tienes una mente enfermiza.   

    -Y tú eres una santa, ¿no? Pues no has sido precisamente una buena chica en el coche. Has estado seduciéndome sin piedad e incluso me has pedido que te hiciera el amor mientras paseábamos. Y he resistido la tentación, pero ahora me niego a contenerme.   

    -Pues, tendrás que aguantarte.  

    El le tomó la mano y la llevó hasta su erección.  

    -¿Así? Imposible, cielo. Tengo que aliviarme. Vamos, cariño. No seas mala.    

    -Gareth. Acepto con gusto tus digamos… excentricidades en cuanto al sexo. Pero retozar en casa ajena… No. Eso no.  

    Él sonrió con aire malicioso. 

    -Si es por convencionalismos sociales, tenemos el permiso de la baronesa. ¿O por qué crees que nos ha invitado a visitar su pinacoteca?  

    Las mejillas de Madeleine se tornaron rojas como la grana. 

    -¿Ella sabe que…?  

    -Como mujer mundana que es, ha comprendido mis necesidades. 

    -¡Ay, Dios! ¡Qué vergüenza!  

    -No es nada extraordinario, querida. En los salones de Londres los escarceos amorosos están a la orden del día. Y no precisamente entre cónyuges.  

    -¿Ya lo has hecho otras veces? 

    Gareth acercó la boca a su lóbulo y mordisqueándolo, musitó: 

    -Con mi esposa no. Ahora será la primera vez.  

    -No, Gareth. No puedo sabiendo que ella sabe que vamos a hacer.  

    Él hundió la mano en el escote y le acarició el pecho.  

    -Deja que te relaje, mi amor. 

    -Así no… no me relajas. 

    -¿Ah, no? ¿Y qué te provoco?  

    -Lo sabes muy bien –gimió ella. 

    -Te pongo muy caliente. ¿Verdad, cariño mío?  

    -Un caballero no dice esas vulgaridades.  

    -Para tú fortuna, no soy un caballero. Soy un hombre que ahora mismo solamente tiene un deseo y es hundirme dentro de ti, una y otra vez; hasta conseguir que grites enloquecida de placer.  

    -Gareth… 

    -Calla y bésame –gruñó él apoderándose de su boca.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 30 

      

      

    Madeleine se alisó la falda y se recompuso el cabello por enésima vez. 

    -¿Por qué estás tan inquieta? Todo está yendo muy bien, cielo. 

    -Tú familia es mucho más comprensiva que la mía. No me recriminaron nada cuando les contaste que Stella era mi hija. Los míos no reaccionarán tan suavemente. 

    Él levantó las cejas. 

    -No tengo la menor idea de cómo hubiesen reaccionado si una de mis hermanas hubiese quedado en cinta siendo soltera. Los tuyos no te abandonaron. 

    -A Stella sí. 

    -La Baronesa siempre estuvo pendiente de su estado. 

    -Pero bien lejos, para no manchar el honor del ducado. Y ahora se la hemos traído. La repudiarán. 

    -En ese caso, tendrán que repudiar al resto de mí familia. Y te aseguro que no organizarán tamaño escándalo. Además, Stella es su nieta y una niña encantadora. Terminarán adorándola como nosotros. 

    -Ya están ahí -musitó ella al escuchar la campanilla. 

    Los duques de Milford y la baronesa entraron en el salón. 

    -¡Mi querida niña! ¡Estás preciosa! -exclamó lady Lucrezia. 

    -El matrimonio le ha sentado muy bien -dijo el duque. 

    -Tienes un aspecto radiante -corroboró su esposa. 

    -Han sido unos días muy reveladores. E interesantes, ¿no es así, cariño? -dijo Gareth. 

    -Sí. 

    El mayordomo entró con el servicio de té. Gareth les pidió que se acomodaran. 

    -Nos ocuparemos nosotros. Gracias. 

    -¿Y cómo está Niza? Llevo siglos sin acudir y me han dicho que se está llenando de extranjeros de origen un tanto oscuro. ¿Es así? No me gustaría mezclarme con la chusma cuando decida ir -dijo la baronesa mientras Madeleine llenaba las tazas. 

    -No tengo la menor idea. Nunca he estado en Niza -respondió Gareth. 

    Ella parpadeó perpleja. 

    -Pero… Tenía entendido que viajabais a Paris y después a la Costa Azul.  

    -Cambiamos de planes a última hora. 

    -¿Y por qué no fuimos informados? –inquirió molesto el duque. 

    -Temo que nuestro destino real les habría parecido inapropiado. 

    -¿Inapropiado? ¿A qué se refiere? No me dirá que se han hospedado en un lugar miserable e indigno de unos futuros duques, rodeados de gente vulgar y de mal vivir -jadeó la duquesa. 

    -Madre, por favor, no seas tan dramática -le pidió Madeleine. 

    -Tiene todo el derecho a estar preocupada, hija. No entendemos el motivo de mantenerlo oculto -dijo el duque. 

    -Les aseguro que lo entenderán -dijo Gareth. 

    -¿Podríamos dejar de dar tantos rodeos y saber dónde estuvisteis? -se impacientó Lucrezia. 

    -En Florencia. 

    -¿Florencia? -musitó la baronesa. 

    -Sí, abuela. En tú casa -dijo Madeleine.   

    La anciana se removió inquieta. 

    -Si lo ocultasteis por temor a que no os la dejara… ¡Fue una estupidez! 

    -¿De veras?   

    -Señor Maddock, no entiendo la razón por la que mi nieta le dijo que no permitiría que se instalasen en la villa. Ahora pertenece a la familia.  

    -Yo sí. Y me parecen lógicos sus temores. 

    -¿A qué se refiere? ¿De qué temores habla? No comprendo adónde quiere llegar, señor Maddock -dijo sin apenas voz la duquesa. 

    El duque fulminó a Gareth con la mirada. 

    -Yo sí, Lucrezia. Ha descubierto lo que temíamos y quiere obtener aún más beneficios. ¿Me equivoco? 

    Su esposa se abanicó con ahínco. 

    -Ya sabía que nunca debimos provocar esta boda. No es un caballero de honor. Es un rufián despiadado y ambicioso. Arrastrará el título por el fango. No… 

    -¡Calla, madre! ¡Deja de decir sandeces! No tienes ni idea de como es Gareth, ni de lo que ha hecho -explotó Madeleine. 

    -Teniendo en cuenta que siempre lo despreciaste, me asombra tu encendida defensa, querida. Le felicito, Maddock. No se como lo ha hecho, pero ha sabido convertirla en su aliada -dijo Lucrezia. 

    -No hay ningún misterio, abuela. Simplemente me ha devuelto lo que más me importa. 

    -¿No te estarás refiriendo a…? -musitó su padre. 

    -A mí hija. Sí. 

    -¡Jesús! -exclamó la baronesa. 

    El rostro de la duquesa se tornó lívido. 

    -Voy a desmayarme. 

    -¡Ni se te ocurra, Amelia! Esto hay que afrontarlo cuanto antes -le ordenó su marido. 

    -Les ruego que templen los ánimos -les pidió Gareth. 

    -¿Cómo dice? ¡Por el amor de Dios, Maddock! Estamos hablando del mayor escándalo en décadas del país y me pide paciencia. ¡No puede esperar que reaccionemos con flema! -explotó su suegro. 

    -Aquí no habrá ningún escándalo, duque. Stella, que así se llama su nieta, por si quiere saberlo, oficialmente es hija de unos primos míos que murieron en un accidente el año pasado en Suiza. Al ir a visitarlos en nuestro viaje de bodas, descubrimos el trágico hecho y que la pequeña había sido acogida por unas monjas al carecer de parientes cercanos. Por supuesto, teniendo en cuenta que quería a mí primo como si fuese mí hermano, decidí hacerme cargo de Stella y adoptarla. 

    -Lo descubrirán y seremos pasto del desprecio -gimió la duquesa. 

    -Mi hija tiene razón. No es fácil mantener una mentira mucho tiempo. Por otro lado, será difícil explicar porqué la niña habla italiano mejor que el inglés -dijo la baronesa. 

    -Stella nació en el cantón italiano de Suiza. Y si está preocupada por el orfanato, he dado una sustanciosa suma para que callen. Al igual que al notario y los empleados de su casa. Nunca relacionarán a Stella con Madeleine. Hasta el destino ha querido que se pareciese a su padre.  

    Su suegro aseveró. 

    -Observo que lo ha planificado concienzudamente. ¿Por qué? ¿Qué quiere a cambio de esta locura?  No se que habrá planeado, señor Maddock. Pero le aseguro que ya no podemos ofrecerle nada valioso que nuestra hija y el título en un futuro. 

    Gareth sacudió la cabeza con gesto apenado. 

    -Compruebo que ustedes nunca hacen nada por altruismo. Lo único que les impulsa es el egoísmo y la ambición. Y suponen que todos actúan con los mismos impulsos. Pero no es así. Hay gente que les mueve la generosidad. 

    -¿Qué generosidad ve usted en traer a una casa decente a una bastarda que puede manchar el buen nombre del ducado? -le recriminó su suegra. 

    -Sal de esta casa, madre -siseó Madeleine. 

    -No consiento que hables en ese tono a tu madre -la reprendió el duque. 

    -Ni yo que insulte a mí  hija.   

    -Te comportaste como una cualquiera acostándote con un hombre antes de casarte y tuviste a una bastarda.  ¿O acaso miento? Y no solo eso. Además, en lugar de callar, se lo contaste a un… un advenedizo sin honor ni clase, poniendo en riesgo a toda la familia. Una vez más, actuaste como una desconsiderada egoísta  -insistió su madre.  

    -¿Yo egoísta? ¡Por Dios, madre!  Dejé que os llevarais a mi hija por evitaros el escarnio público. 

    -¿Sólo el nuestro? ¡Ah! Gracias a nuestra sensatez has podido permanecer como una mujer virtuosa. Pero ahora, junto a… este patán… ¡Maldita la hora que lo elegimos! 

    -Pues, yo doy gracias. Por fin me he liberado de vuestra tiranía. 

    -¡A mi me va a dar una apoplejía! ¿La estás escuchando, Charles? Nos ha llamado tiranos, cuando la hemos tratado siempre como una reina.     

    -Deberíamos calmarnos -pidió la baronesa. 

    -Madeleine. Tú abuela tiene razón. No hay que sacar las cosas de quicio. Seguro que si mantenemos una conversación civilizada, llegaremos a entendernos. 

    Ella le lanzó una mirada iracunda. 

    -¿Por qué los defiendes?  En lugar de alegrarse por recuperar a mí hija, me están recriminando que intente ser feliz. 

    -Dudo que quieran verte desgraciada. 

    -¡Harán lo que sea para evitar el escándalo! ¿Acaso no lo has comprobado por ti mismo? Te utilizaron sin el menor escrúpulo. En otras circunstancias, te aseguro que te hubiesen apartado como a un perro. 

    -Por eso mismo, aceptarán encantados a mi prima Stella. No pueden arriesgarse a que este advenedizo se cabree y comienza a cantar las miserias de esta familia. ¿No es así?  

    -Si habla, usted también caerá en desgracia -le previno su suegro. 

    -¿Y piensa que me importará? 

    -Debería. Su familia ya no quiere regresar al pasado. Tiene aspiraciones.  

    -No sea iluso, duque. Tengo el dinero suficiente para que cualquier noble necesitado se olvide del deshonor.  En cambio, ustedes, deberán renegar de Madeleine y del futuro heredero. ¿De verdad están dispuestos a ello? ¿De veras son capaces de anteponer el status social al amor de su hija? Con franqueza, no puedo comprenderlo. Jamás renunciaría a nadie de la familia por la superficialidad del que dirán.  

    -El señor Maddock está en lo cierto. Somos nosotros los que saldríamos más perjudicados. Por otro lado, es imposible que alguien relacione a la niña con Madeleine. El embarazo apenas se le notó y no dejamos Londres hasta dos meses antes del parto. Otra en su lugar debería de haber pasado parte del año en el extranjero -dijo la baronesa. 

    -¿Y el parecido? ¿No has pensado en ello? -apuntilló su hija. 

    -Desgraciadamente, Stella ha salido calcada a su padre -les informó Madeleine. 

    -Es de justicia. De este modo recordarás siempre que te comportarse como una mujerzuela. 

    Gareth apretó los puños para evitar abofetear a esa bruja sin corazón. 

    -Es evidente que no llegaremos a ningún entendimiento y mucho menos a que nos muestren respeto. Por ello, les ruego que abandonen mí casa de inmediato. 

    -Madoock… 

    Él rodeó con el bazo la cintura de su esposa y dijo: 

    -Duque. Creo que está todo dicho. A partir de ahora, en sociedad nos comportaremos como una familia modélica. Pero en la intimidad, no tendremos relación alguna. A no ser que, recapaciten y acepten nuestra familia tal y como es. Ahora, les ruego que abandonen nuestra casa.  

    La duquesa alzó el mentón con gesto ofendido. 

    -No es necesario que nos eche. Nos marchamos gustosos. Madre. Charles, vamos. 

    Madeleine rompió a llorar en cuanto se fueron. 

    -No te preocupes, cielo. Pronto recapacitarán -la consoló Gareth. 

    -No… No los conoces. Son orgullosos y jamás se humillarán. 

    -Tú padre no es idiota. Por el contrario, lo considero muy inteligente. Sabe que el orgullo no sirve de nada si pone en peligro lo esencial. Le conviene no fomentar rumores perjudiciales y para ello, debe aceptar nuestra situación. 

    -Que lo acepten no significa que nuestra relación vuelva a ser como antes. 

    Él le acarició la mejilla. 

    -Son tus padres y te quieren. 

    -Pero los he defraudado. 

    -Y también les has demostrado que tienes derecho a ser feliz. Cariño. Ellos jamás desearán que seas desgraciada. Así que, deja de apenarte. Todo se arreglará. ¿De acuerdo? 

    Ella aseveró. Si él decía que pronto volverían a la normalidad, así sería. 

    -Si me perdonaron el embarazo, creo que esto pueden superarlo. 

    -Por supuesto. ¿Te apetece un paseo a caballo para relajarte? 

    -Estoy agotada. 

    -En ese caso, lo mejor será un masaje. Vamos arriba. 

    -¿A las tres de la tarde?  

    Gareth le dedicó una sonrisa pícara. 

    -Pensé que ya no te asombrabas de mis costumbres licenciosas. 

    -¡Oh! -exclamó ella al comprender sus intenciones. 

    -Claro que, si no te apetece… 

    Ella bajó el rostro y, como una niña pequeña, jugueteó con el botón de su chaqueta. 

    -Una dama como yo considera que es escandalosa tú propuesta. Sin embargo, mi cansancio requiere de los cuidados de alguien experto en aliviar la tensión. 

    Él estalló en una sonora carcajada. 

    -Cariño, eres la hipócrita más encantadora que he conocido en mí vida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 31 

      

      

    John miró perplejo la inmensa piscina. 

    -La vi en mi visita a Oxford y pensé que sería ideal para la casa de campo. Siempre me ha gustado nadar. Y es un modo de mantenerse en forma sin salir de casa. 

    -Dicen que soy excéntrico, pero tú… 

    -Te aseguro que con el tiempo se impondrán en todas las casas. Si quieres, puedo enviarte a los constructores. 

    -Hace años que no piso Landwood. Aborrezco el campo. 

    -¿Y qué haces aquí? 

    John levantó los hombros con desidia. 

    -No tenía nada mejor que hacer. 

    Gareth soltó una risotada. 

    -El crápula del conde de Brikhall sin planes. Eso no se lo cree nadie. 

    -¿Tan difícil es pensar que desee pasar unos días con mis mejores amigos? 

    -Con franqueza, conociéndote como te conozco, sí. Temo que esa cabeza está maquinando un plan peligroso. 

    -¿No estarás insinuando que tengo intenciones deshonestas hacia tú esposa? ¡Ni se me ocurriría! 

    -Por supuesto que no. Te mataría. 

    -No lo dudo. No he visto jamás a un hombre tan enamorado de su esposa. 

    -¡Bobadas! Le tengo aprecio. 

    Ahora fue John quien se carcajeó. 

    -Siento contradecirte, pero eres demasiado transparente. Adoras a tú mujer y eso es un gran inconveniente para un hombre. Y lo más peligroso de todo es  que, si ella lo sabe, te manejará como a un monigote.  El amor coarta la libertad de acción.  A mí jamás me pillará. 

    -Entonces, ¿qué es para ti Sharon? 

    John parpadeó perplejo. 

    -¿Lady Plummer? ¡Jesús! Una joven estúpida y nada atractiva. Sería en la última mujer que pensaría para convertirla en la futura condesa. ¿Te imaginas los niños que podríamos fabricar? ¡Por Dios!   

    -No me tomes por imbécil. Sabes perfectamente de quién estoy hablando. Y te advierto que no consentiré que le causes ningún mal.  

    -Soy un golfo, pero en absoluto malvado. Nunca lastimaría a una mujer conscientemente. 

    -Para ti es una simple sirvienta, pero mi esposa la aprecia mucho. Es intocable. ¿Ha quedado claro? -le advirtió con tono severo. 

    -Como el agua. Y ya que estamos sincerándonos, permite que te de un consejo. Mira. Sé que Madeleine se vio obligada a casarse contigo debido a los rumores. No sé si ciertos o infundados. Eso no me incumbe. Lo que sí sé, es que no fue tu caso. Estabas y estás enamorado de ella. Madeleine es consciente de ello y sabe que nunca se te pasará por la cabeza engañarla. Te tiene seguro. Y eso, no juega a tu favor. Si sigues así, no lograrás enamorar a tú esposa.   

    -Mi esposa me ama -masculló Gareth. 

    -Es posible. E incluso, puedo llegar a pensar que te adora, sin ella ser consciente. Por eso debes arrancarla de su aletargo. 

    -¿Cómo? He procurado darle todos los caprichos, respetarla y perdonar sus desplantes. Ya no se que hacer -se desesperó Gareth. 

    -Le has dado todo menos celos. 

    -¿Pretendes que me busque una amante? ¡No, por Dios! No entra en mi moral. Además, para mi desgracia, solamente deseo  a Madeleine -exclamó Gareth. 

    -Con simularlo, bastará. Gareth. Conozco a las mujeres y más a las de mi clase. En cuanto se vea desatendida y aumentes tus ausencias, reaccionará.  

    -No puedo arriesgarme a que me pague con la misma moneda. Eso me mataría. 

    -Ella sería incapaz de traicionarte. Lo sé muy bien. La conozco desde niña. Debes hacerlo o acabarás sufriendo el resto de tus días.    

    Gareth miró a Madeleine como jugaba feliz junto a su hija. Una felicidad que se alejaba mucho de la que él le estaba ofreciendo.  Aunque, tal vez John estuviese en lo cierto y lo amase sin saberlo. Correspondía a su pasión con el mismo ardor, aceptándolo sin reservas. No podía ser solamente sexo. O sí. La única verdad era que debía enfrentarse a sus demonios y descubrir de una maldita vez que sentía realmente su esposa. 

    -¿Alguna sugerencia para el magnífico plan? 

    -Tengo a la mujer indicada. Un poco madura, viuda, conocida en la alta sociedad, hermosa y con mucha disposición, siempre que se la recompense adecuadamente. 

    -Y por la descripción, peligrosa -remugó Gareth. 

    -¿Tienes miedo a ceder a la tentación? -inquirió su amigo con sorna. 

    -Lo que temo es que sea exagerada la estrategia y termine con Madeleine enfurecida. 

    -Se le pasará el enfado cuando se entere de que todo era una farsa y que tan distinguida dama jamás se metería entre las sábanas de un caballero. 

    Gareth levantó una ceja. 

    -¿Y ese es tu fabuloso plan? Si todos saben su tendencia sexual, no hay engaño. 

    -Soy el único privilegiado que conoce su secreto, amigo mío. No temas. Es un ardid perfecto. Ya lo verás. En cuanto Madeleine vea que tus deseos se encaminan hacia otra y que puede perderte, se dará cuenta de cuanto te ama. 

    Eso esperaba Gareth y por ello puso mucho empeño en hacer creer a Madeleine que su interés por ella menguaba día a día. 

    -¿Otra reunión en el club? -le recriminó su mujer. 

    -No es placer, querida. Son negocios. 

    -¿Y han de realizarse en la noche? Deberías implantar horarios decentes. Ya no eres un solterón. Tienes una familia, Gareth. 

    -¿A los veinticinco se me consideraba un solterón? ¿Y tú qué eras?  ¡Dios Santo! Temo que, con este pensamiento, mis hermanas ya deberían estar comprometidas -se burló él. 

    -Yo no bromeo. Considero que nos estás desatendiendo. La mayoría de las noches tenemos que cenar solas. Y cuando llegas, estás tan cansado que… que…  

    -¿No te hago el amor? ¿Y lo echas en falta, cielo? 

    Ella se ruborizó hasta las orejas.    

    -Solo digo que… me resulta extraño. Antes eras tan… 

    -¿Apasionado? Por supuesto. Pero cuando la relación se normaliza y emprende una rutina, también las necesidades cambian. 

    -Comprendo. 

    -Es un alivio, querida. No me gustaría que nuestra relación se tornase tensa por mis nuevas costumbres. 

    -¿Qué nuevos hábitos? 

    Él se colocó el sombrero y la besó en la mejilla. 

    -Lamento no poder seguir con esta conversación. Es tarde. No me esperes levantada. Buenas noches, querida. 

    Madeleine lo siguió con la mirada. Un halo de tristeza se aposentó en sus ojos de gata. Acababa de confirmar que eran ciertos los rumores que corrían por los salones de que su marido estaba rondando a otra mujer. ¿Y le importaba? No debería. No lo amaba. Y aún así, se sentía dolida. ¿Orgullo herido? ¿Vergüenza pública? No. Era más que eso. Sentía dolor. Un dolor insoportable que apenas la dejaba respirar. Había descubierto que amaba a Gareth. Y se lamentó de su torpeza. De permitir que el amor de su marido se fuese diluyendo con cada uno de sus desaires. Lo había perdido. Y ahora otra mujer desfrutaría de sus caricias, de su pasión, de su ternura. 

    -Señora. ¿Se encuentra mal? ¿Llamo al médico? -se preocupó Sharon al ver como lloraba. 

    Madeleine negó rotundamente con la cabeza. La doncella se arrodilló ante ella.  

    -Es por el señor, ¿verdad? 

    -¿Qué sabes tú? 

    -Lo que se dice por ahí. 

    Madeleine se secó el llanto e intentó serenarse. 

    -¿Y qué se cuenta? 

    -Que hay una dama que está interesada en el señor. 

    -¿Quién es? 

    -Loretta Jefferson.  

    -¿Peligrosa? 

    Sharon aseveró. 

    -Dicen que es muy hermosa e inteligente, y que suele conseguir lo que se propone. Pero el señor está enamorado de usted. No debe preocuparse.  

    -La paciencia de un hombre tienen un límite. Gareth ha sufrido mis continuos desprecios y se ha cansado de esperar a que llegue a respetarlo. 

    -Pues, le aconsejo que olvide el orgullo y le haga saber cuanto antes que lo ama o será demasiado tarde. Y ahora cálmese. Como dice mi abuela, no hay que lamentar la perdida de la cosecha si aún no ha caído el granizo. ¿Le preparo un té? 

    -No, gracias. Iré a acostarme. 

    Aguardó durante horas a que Gareth regresara. Lo hizo casi al amanecer.  

    -Te he estado esperando. 

    Él se sentó en el borde de la cama, se quitó los zapatos y los pantalones. 

    -Te dije que llegaría tarde. 

    Ella posó las manos en los hombros de su marido y le besó en el cuello.  

    -Lo sé. Pero está a punto de salir el sol. Me tenías preocupada. No se que haría si te pasara algo. 

    Gareth  la apartó y se quitó la camisa. 

    -Se cuidarme, querida. No olvides que crecí en las cloacas.  

    -Gareth… 

    -Necesito dormir. Buenas noches. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 32 

      

      

    La baronesa de Rovere entró en el salón como si se tratase de la mismísima reina. Sus ojos grises otearon a su alrededor, hasta que se detuvieron en su nieta. Avanzó lentamente, como si flotase; ante la atenta mirada de los clientes.  

    -Madeleine. 

    -Gracias por venir, abuela. 

    La anciana tomó asiento y Madeleine le sirvió una taza de té. 

    -No veo porque debes dármelas. Somos familia. 

    -Después de lo ocurrido la última vez que nos vimos pensé que no querrías saber nada de mí. 

    -Me sentí muy enojada, ragazza. Actuaste a nuestras espaldas sin meditar las consecuencias. ¿Y las cosas hubiesen salido mal? Ahora estaríamos siendo repudiados por nuestros amigos. 

    -Gareth jamás nos pondría en evidencia. 

    -¿Ah, no? ¿Y qué me dices de los rumores? 

    El semblante de su nieta se ensombreció. 

    -Por eso te he llamado. Me es difícil de creer. Es un buen hombre. Y tú estás al tanto de todo. ¿Es cierto lo que se dice? 

    -Algo hay.  

    -¡Dios mío! –gimió Madeleine. 

    -No es tan grave. Muchos hombres tienen una amante. Es algo consentido y aceptado sin que nadie se escandalice. No debes temer por las burlas.   

    -¿Qué no es grave? ¡Se está acostando con otra, abuela!  

    -Comprendo que te moleste su falta de discreción. Pero te acostumbrarás. Como todas. 

    -¡Nunca! –exclamó Madeleine con ojos llorosos. 

    -Por supuesto que sí. Y por el amor de Dios. Serénate. Estás a punto de dar un espectáculo y eso, se perdona menos que los deslices masculinos.  

    -No puedes comprender el dolor que estoy sintiendo. No puedes.  

    -Madeleine,  lo entiendo.  

    -No. No comprendes. Gareth me perdonó todos mis pecados y ha aceptado a mi hija como suya propia. Y yo he sido incapaz de amarlo como se merece. Lo he rechazado una y otra vez. 

    -¿Te refieres a que no cumples con tus deberes conyugales? ¡Bambina! Eso un hombre no puede asimilarlo. Tiene necesidades. No es extraño que busque consuelo en otra cama. Debes remediar esa cuestión cuanto antes. Si no te gusta cumplir, pues lo sufres. Como la mayoría de esposas.  

    -No hay nada que remediar, abuela. Gareth ha obtenido todo lo que ha deseado. Y he de decir que, para mi vergüenza, con el mismo ímpetu que él.  

    Su abuela suspiró. 

    -Si en casa se le da el placer que exige, será más difícil llevarlo al redil. Está demostrando que es un mujeriego y por mucho que te esfuerces, siempre buscará a otras. Lo siento, bambina.    

    -¿Y ya está? ¿He de conformarme? ¡Es inaudito!   

    -Las mujeres estamos supeditadas a los hombres. 

    -¿El abuelo también te engañó? 

    Lucrezia entornó los ojos con aire melancólico. 

    -Yo lo amaba con locura. Y cuando me llegaron los rumores, no podía creerlo. Lloré durante semanas. Hasta que le hice confesar. Por supuesto, lo negó. Pero me esforcé en sorprenderlos. 

    -¿Y qué hiciste? 

    -Le dije que era fantástico saber que no había problema en llegar a un acuerdo para vivir nuestra intimidad en total libertad, con discreción, por supuesto. 

    -¡Cielos! –se escandalizó su nieta. 

    -Nunca cometí adulterio, querida. Pero le hice comprender que estaba a punto de caer en la tentación. Y funcionó. A pesar de ese desliz, tú abuelo me amaba. Nunca volvió a poner los ojos ni las manos en otra mujer.       

    -Pero Gareth no me ama –musitó Madeleine. 

    -¿Estás segura, pequeña? Yo creo que sí. Ningún hombre se hubiese comportado con tanta generosidad contigo si no existiese el amor de por medio. Y si ahora está buscando a otra mujer, es porque su esposa no le corresponde como ansía.  

    -Yo le amo, abuela. De verdad. 

    -¿Y se lo has dicho? 

    Madeleine negó con la cabeza. 

    -Hasta ahora no me he dado cuenta de lo muy enamorada que estoy de él.  

    -¡Ay, bambina! Hay que solucionar este enredo cuanto antes. Al igual que la relación con tus padres.  

    -Me han repudiado. 

    -¡Bobadas! Están sufriendo por la separación y por como se comportaron contigo. En especial tú madre. Te dijo cosas horribles, pero estaba asustada. Debes comprender que ha sido educada a la antigua usanza, cuando las apariencias lo eran todo. Está deseando que la perdones y disfrutar de su nieta.  

    -Gareth se sintió muy ofendido. 

    -¡A la porra Gareth! En estos momentos no merece respeto ni mucho menos que acates sus decisiones. A no ser, claro, que regrese al redil.  

    -No sé como… 

    -Yo sí. 

    -¿Me ayudarás, abuela? –inquirió su nieta esperanzada. 

    -¡Por supuesto! Tú esposo volverá con el rabo entre las piernas y dócil como un corderito. Ahora, compórtate como siempre. No hagas nada que le lleve a pensar que estás al tanto de sus correrías.  

    -Será difícil no echarle en cara su traición. 

    -Pues, muérdete la lengua o perderemos la batalla. Y por favor, intenta seducirlo. Hazle recordar que su esposa también le ofrece placeres. ¿O me has mentido? 

    Madeleine bajó el rostro y removió el té con gesto avergonzado. 

    -Para mi desgracia, no. Temo que me he comportado como una mujerzuela.  

    -¡Perfecto! 

    -¿Te alegras de que tú nieta sea una depravada?   

    -El deber de toda esposa es complacer los deseos de su marido. Eso juraste ante la iglesia y lo has cumplido. Todos tus actos en la cama están bendecidos. No hay depravación. ¿Queda claro?  

    -Sí, abuela. 

    La anciana se levantó. Le dio un beso en la mejilla y dijo: 

    -Cuando llegue el momento tendrás noticias mías.     

    Esa noticias llegaron una semana después. 

    La vizcondesa de Wilkox ofrecía, como todos los años, un baile de máscaras. Un evento al que nadie en su sano juicio osaba faltar. Sin embargo, el destino se alió con Madeleine. 

    -Querida, traigo una noticia maravillosa. La amante de tú esposo ha sufrido esta misma tarde una terrible caía y se ha fracturado el pie -dijo lady Lucrezia entrando en la salita. Dejó un fardo que llevaba sobre la mesa y se acomodó frente a su nieta.   

    -¡Cielos! La verdad es que no deseo el mal de nadie, pero a esa mujer se ha interpuesto entre mi marido y yo. Al menos, esta noche, no me traicionará. 

    -Por supuesto que lo hará. 

    Madeleine la miró perpleja. 

    -Abuela. ¿Pero que estás diciendo? ¿Acaso esa mujer piensa acudir al evento con la pata enyesada? 

    -No puede.  

    -¿Entonces? 

    -Si no dejas de poner inconvenientes a todo lo que digo, no podré explicar mi plan. Mira. Tú marido viaja a bordo del tren en estos momentos. En cuanto llegue, vendrá directo a casa y Loretta está en el hospital. Y como comprenderás, nadie vendrá a contarle lo sucedido. Tendrá el tiempo justo para disfrazarse y acudir a la fiesta. Y allí estará Loretta. Porque tú, querida, la suplantarás. 

    Madeleine la miró boquiabierta. 

    -¿Qué estupidez es esa? 

    -Querida bambina, no chocheo. Al contrario, mi mente sigue siendo lúcida y conspiradora. Si sé que Loretta está en el hospital, es porque yo me encontraba allí. Ya sabes. Mi rutina anual para el chequeo. Como nos conocemos…    

    -¿La conoces? 

    -Superficialmente. Como todos. No es mujer que se relaciones con fluidez. ¡En fin! Eso no es importante ahora. La cuestión es que, dadas sus circunstancias terribles, me ofrecí a serle de ayuda. Por supuesto interesada. Pues ya estaba maquinando mi magnífico plan.  

    -¿Y la aceptó sabiendo que eres mi abuela? ¡Esa mujer no tiene decencia! -se enojó Madeleine. 

    -La caridad cristiana no mide la honradez del que debes ayudar. Así que, me acerqué a su casa. Que por cierto es espléndida. En Oxford Street. Un palacete victoriano de cuatro plantas, jardín delantero y trasero. Y el interior, decorado con un gusto exquisito. ¿Sabes que posee un Reynols? Nunca pensé que un abogado pudiese acumular tamaña fortuna. Claro que, durante años defendió causas del todo indefendibles y las ganó. Debió llevarse una buena comisión y… 

    -¡Abuela, por Dios! -la interrumpió su nieta. 

    -Sí, claro. Como siempre, me voy por las ramas. Pues como decía, me introduje en su casa y di aviso de que su señora no podría acudir a vestirse por haber sufrido un pequeño accidente, nada importante. Por lo que, me había pedido que le llevase el disfraz a casa del doctor. Como buenos sirvientes, no discutieron las órdenes de una vieja dama como yo. Así que, ahí lo tienes. 

    -No comprendo, abuela. ¿Para qué quiero yo el disfraz de esa mujerzuela? 

    -¿Acaso no me has escuchado? Para suplantarla. Es muy fácil. Gareth asistirá a la fiesta y seguramente sabe como irá ella disfrazada. Sin duda lo sabe o por el contrario, en esos bailes, uno desconoce con quién está tratando. Te pondrás su vestido y lo citarás para un encuentro furtivo.  

    -¿Y si no acepta? 

    -Aceptará, querida.  

    El rostro de Madeleine se ensombreció. 

    -No sé si podré hacerlo.  

    -Si amas a tú marido y deseas recuperarlo, harás lo que sea.  

    -¿Y qué le digo en cuanto llegue a mí encuentro?  ¿Le reprocho su traición? ¿Lo amenazo con qué, abuela? Gareth no teme al escándalo. 

    -¡Nada de reproches! Lo que debes hacer es seducirlo. 

    -Él espera a esa Loretta y me rechazará, como lo hace últimamente. Ya no le intereso, abuela. 

    -¿Olvidas que lleváis máscaras? No te reconocerá si no hablas y por supuesto, si os encontráis en un lugar discreto y apenas iluminado. Será más excitante para él si te mantienes misteriosa. 

    -No se si podré… 

    -¡Podrás, maldita sea! Llevas sangre italiana en la venas. Pasión pura.  Además, Gareth te ha aleccionado en cuestiones carnales. No creo que su sangre sea fría como la de las serpientes; más bien muy caliente. No es de los que se conforman con una esposa pasiva. Además, me has confirmado que sufres porque él te rechaza. Para una mujer que no desea sexo sería una bendición. Así que, no me equivoco si digo que sabrás como excitarlo.   

    -¡Abuela! -se sonrojó Madeleine. 

    -En casos extremos, las formalidades están fuera de lugar. 

    -¿Y después? ¿Qué hago después? 

    -Te sacas la máscara, le arreas un buen bofetón y le dices que a partir de ahora tú también buscarás fuera de casa a quien te apetezca si no se comporta como un marido fiel.  

    -¿Y si dice que no le importa? 

    -Le importará cielo. Le importará. No se arriesgará a tener un bastardo que pase por su hijo.  

    -¿Y después? ¿Volverá a buscar una amante?  

    -Después, después… ¡Deja de pensar en el futuro! Tienes que centrarte en el presente. Coge ese vestido y arréglate. Sharon dirá a Gareth que no has podido aguardarle y que te acompañará Brad al baile. ¡Venga, ragazza! 

      

      

      

      

     

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 33 

      

      

      

    Era evidente que Loretta no tenía moral. El disfraz elegido era escandaloso. Apenas se mostraba piel. Sin embargo, se adaptaba al cuerpo femenino como un guante, sin ocultar forma alguna. 

    Ataviada como una Diosa Griega, entró en el salón abarrotado de invitados dispuestos a disfrutar con desenfreno amparados por las máscaras. 

    -¿Lo ves? -le susurró su abuela. 

    Los ojos grises de Madeleine otearon a su alrededor. Gareth, disfrazado de soldado romano, se encontraba en lo alto de la escalinata, observándola con atención. Estaba imponente. El traje resaltaba su musculatura y su cuerpo perfecto.  

    -En el piso superior -susurró. 

    -Bien. Da una vuelta y coquetea con algún invitado. 

    -¿No debería reunirme ya con él? 

    -No, bambina. Hay que inducir el interés en los hombres y nada mejor que ver como la mujer que desean es cortejada por un rival. 

    -Yo no sé coquetear, abuela. 

    -Tú no, pero Afrodita, sí. Ese corsario tiene intención de llevarte a la pista de baile. Ve. Y recuerda que debes citarlo en la sala de música.   

    Madeleine, temblando como una hoja, aceptó la invitación del pirata. Permitió que se acercase más de lo prudente. Pero en esas fiestas de carnaval casi todo estaba permitido.  

    Gareth, desde lo alto, los miró ceñudo. Intentó contenerse, pero al ver como ella reía las gracias de ese tipo y que en ningún momento frenó sus avances sensuales, bajó dispuesto a llevársela bien lejos.  

    El vals terminó y Madeleine, viendo sus intenciones, se unió aun nutrido grupo que se encaminaba hacia el jardín. Gareth los siguió. Alcanzó a Afrodita y la agarró del brazo. Ella le apartó la mano. Abrió el bolsito y le entregó una nota.  

    -¿Qué es esto? 

    Madeleine posó el dedo sobre sus labios y dio media vuelta, regresando con los demás. Gareth abrió la nota y una sonrisa se dibujó en su rostro. Tomó una copa de oporto de la bandeja del camarero y lo saboreó lentamente. Transcurridos unos minutos, abandonó el jardín y con determinación se encaminó hacia la sala de música. 

    El largo corredor daba paso a varias estancias. En algunas de ellas pudo escuchar los jadeos de los amantes poco prudentes. Al llegar al final del corredor, el sonido de la fiesta quedó lejano. Abrió la puerta. Solamente el fuego de la chimenea iluminaba la estancia. Afrodita estaba apoyada en el piano, saboreando una copa de champaña. Gareth, para evitar intromisiones indeseadas, cerró la puerta con llave. Caminó hacia Madeleine. Se plantó ante ella y tomándole la copa, la apuró; sin dejar de mirarla con ojos encendidos de pasión. Dejó la copa sobre la repisa de la chimenea, se quitó la máscara y alzó la mano con intención de quitar la de Madeleine. Ella lo detuvo. 

    -Quiero ver como tu rostro muestra placer cuando por fin te posea -dijo él. 

    El corazón de Madeleine se aceleró al descubrir que aún no había yacido con Loretta. No todo estaba perdido. Tenía que enloquecerlo. Hacerle comprender que no necesitaba a otra para hacerlo gozar. Negó con la cabeza al tiempo que posaba un dedo sobre sus labios. 

    -¿Quieres jugar? Pues, jugaremos, mi bella desconocida.   

    La atrajo hacia su pecho. Buscó su boca y la besó hambriento. Ella debería apartarse, decirle que era su esposa y que se sentía humillada al comprobar que el hombre al que amaba estaba a punto de traicionarla con otra. Pero no pudo. Un deseo enfermizo y vergonzoso la obligó a corresponderle del mismo modo.  

    -¡Jesús! Eres deliciosa –jadeó él. 

    Ella se apartó y lo rodeó hasta colocarse tras su espalda, le desató el escudo de cuero, y el faldón. Gareth los tiró al suelo. Madeleine introdujo las manos dentro de la camisola. Él jadeó cuando sus dedos juguetearon con los pezones. Intentó darse la vuelta, pero ella lo obligó a permanecer quieto.  

    -¿Quieres llevar las riendas, preciosa? No me opondré. Soy tuyo -dijo ronco. 

    Madeleine contuvo las ganas de llorar. Gareth se estaba excitando con las caricias provocadas por otra. Pero debía seguir. No podía derrumbarse ahora. Estaba en juego el futuro de su matrimonio. Sus manos descendieron lentamente deteniéndose sobre el vientre. A él se le cortó el aliento al intuir que llegaría después. Pero no ocurrió. Las caricias regresaron a su pecho. Su boca se deleitó en la nuca, besándola, lamiéndola. De nuevo, sus dedos regresaron hasta su vientre. 

    -Me estás poniendo muy, muy caliente, gatita -jadeó. 

    Ella quiso comprobarlo. Estaba realmente encendido. Y a pesar de que debería sentirse enfurecida, no pudo evitar el ramalazo de excitación. Masajeó su erección. 

    -Así, cariño. Eso es… ¡Jesús! 

    La apartó bruscamente.   

    -Para o no podré contenerme. 

    Se encaró a ella y tomó su boca casi con brutalidad. 

    Se besaron durante largos minutos, saboreándose, hundiendo sus lenguas con frenesí; pegando sus cuerpos encendidos por el deseo. 

    -Eres… preciosa. Una verdadera diosa. La Afrodita del amor y yo tú más humilde siervo. Y quiero adorarte. 

    Con dedos impacientes le quitó el vestido. Madeleine no llevaba ropa interior. Sus ojos parpadearon sorprendidos. Ella se pegó a su cuerpo y mordisqueó sus labios. Él volvió a besarla con deleite. La alzó y la sentó sobre el piano. La miró con ojos brillantes. 

    -Eres perfecta, cariño. Tú cuerpo ha sido creado para el placer. Y voy a disfrutar de él. 

    Como un niño goloso, lamió sus senos, los succionó, provocando que Madeleine comenzara a derretirse. Se aferró a su cabello y lo obligo a besarla. Él le palpó la entrepierna. 

    -¡Um! Estas muy mojadita, cielo. Preparada para recibirme. Yo también deseo follarte.  Pero aún no. Quiero  que te corras en mi boca. 

    Madeleine ahogó un gemido al escuchar su vocabulario tan soez.  

    -Tú ardor me hace olvidar la sensatez. Ahora soy un animal dispuesto a devorarte. Aquí no hay convencionalismos. Solamente debemos satisfacer nuestros apetitos.  Somos un hombre y una mujer primitivos. Gozar es nuestra meta. Goza conmigo, princesa. Grita de placer.   

    Hundió la cabeza entre sus piernas. Madeleine no protestó. Alzó las caderas invitándolo a continuar torturándola de ese modo tan delicioso. Se sumió en una vorágine enloquecedora. Sentía como cada milímetro de la piel le ardía. Él no la decepcionó. Su lengua, su boca voraz la exploraron sin pudor, saboreándola.  

    -Dámelo todo, cariño. Dámelo -gimió Gareth. 

    Ella se aferró a los bordes del piano sin poder evitar los jadeos angustiosos. El éxtasis estaba a punto de alcanzarla. Gareth aceleró sus caricias y de repente, se apartó. 

    -No -protestó ella.  

    Él gruñó.  

    -O me detengo o estallo ahora mismo. ¿Y no querrás eso?  

    Se quitó la camisola. Madeleine se recreó en su erección. Sin percatarse, se relamió los labios.  

    -Ninguna me la ha puesto tan dura como tú. Es toda tuya. ¿La quieres, gatita? Claro que sí. Estás deseando que te penetre hasta el fondo y te haga gritar de puro gozo. Ábrete para mí, cariño. Deja que te lleve al paraíso. He estado aguardando este momento mucho tiempo. Muero por sentirme dentro de ti, mi amor.   

    Era humillante escuchar a su marido confesar algo semejante. No podía seguir con esa farsa. No podía. Sin poder evitar el llanto, intentó escapar. 

    -¿Quieres seguir jugando?  Sí, preciosa mía. Si. Juguemos -jadeó él. 

    Madeleine logró bajar del piano e intentó coger el vestido. Pero su marido la atrapó y la tumbó en el diván. 

    -Ahora el soldado romano hará uso de su esclava. Soy tu amo y debes obedecerme en todo, mi bella Afrodita.   

    Con la pierna le separó los muslos. Esa mujer no podía ni imaginar cuanto la deseaba. Comenzó a penetrarla lentamente. 

    -No lo hagas –suplicó ella. 

    Él continuó su avance ignorando su súplica.  

    -¿Por qué me pides algo que no deseas? Quieres esto tanto como yo. .    

    -No -sollozó Madeleine. 

    Gareth se hundió en ella y comenzó a mecerse. Madeleine intentó no sucumbir, pero fue incapaz. Con un  gemido hondo se dejó arrastrar por la espiral placentera que le estaba ofreciendo su marido. Alzó las caderas y se unió a esa danza ancestral y salvaje; acompasándose a cada una de las embestidas de su esposo.  

    -Ángel mío, eso es. Entrégate sin reservas. Dime lo que sientes, dímelo. 

    -Quiero que pares –gimió Madeleine. 

    -No puedo. Ninguno de los dos podemos parar ahora.   

    Y continuó meciéndose contra ella, penetrándola profundamente, una y otra vez; viendo como ella se acercaba cada vez más al éxtasis. 

    -No te resistas, gatita. Deja que el placer fluya como un torrente de fuego.  

    Perdido también en la urgencia, buscó su boca y la besó con frenesí. Madeleine  alcanzó el clímax pronunciando el nombre de su amado entre jadeos agónicos.   

      Gareth, dejó de controlarse y alcanzó el orgasmo estremecido por la intensidad de los sentimientos que se aposentaron en su corazón. Hundió el rostro en el cuello de Madeleine. Besó su pulso latente, acariciándola sutilmente.   

    -¿Por qué has hecho esto, Madeleine?  -jadeó.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPITULO 34 

      

      

    Madeleine lo apartó con brusquedad y se quitó la máscara.  

    -¿Sabias que era yo? ¡Maldito tramposo! –exclamó. Alzó la mano y le arreó un bofetón. 

    Gareth se frotó la mejilla. 

    -Vaya. La educada lady Shilton se está comportando hoy como una arrabalera. 

    Ella intentó abandonar el diván. Él se lo impidió.   

    -No te irás hasta que aclaremos esta situación. 

    -¿Qué situación? ¿La que mantienes con tú amante? ¡Por el amor de Dios! Tengo dignidad. 

    -¿Retozando como una fulana con un hombre que pensabas que estaba disfrutando con otra? ¿Qué dignidad es esa? 

    -No quiero seguir con esta conversación. 

    -Los problemas no se solucionan evadiéndolos.  

    -Eres tú quién ha traído el problema. Yo… yo te he dado todo lo que me has pedido. 

    -¿Seguro, Madeleine? 

    -Nunca me he negado a tus exigencias en la cama. 

    -¿Piensas que sólo me interesa el sexo?  

    -¡Por supuesto! Te satisfice, al menos eso pensé y has buscado a otra para seguir regodeándote en la lujuria. ¿Sabes lo humillada que me he sentido? 

    Él inspiró hondamente. 

    -Así que se trata de orgullo.  

    -Orgullo y posesión. Eres mi marido y ninguna otra tiene derecho a… a tenerte. Solo yo. Soy tu esposa. Y no consentiré que continúes con esa… esa zorra. 

    Él estalló en carcajadas.  

    -¡Hablo en serio, Gareth! Si persistes en verla y retozar con ella de esta manera tan… tan… 

    -¿Lasciva?  

    -¡Y soez!  

    -Me ha parecido apreciar que disfrutabas con nuestro diálogo atrevido.  

    -¡En absoluto!  

    -Pequeña mentirosa… 

    -¿Quién es el que miente aquí? Todo Londres sabe que me estás traicionando. Y juraste serme fiel ante el altar. Juro por Dios que yo también buscaré consuelo en otros brazos.  

    Gareth arrugó la frente. 

    -No lo harás. 

    -¡Ponme a prueba! Si vuelves a verte con Loretta, yo… ¡Seré capaz de cualquier cosa! 

    -Estás celosa –sonrió él. 

    -No se pueden sentir celos de alguien a quién no se ama. Y ahora, me gustaría que me soltaras. 

    Su marido la dejó libre. Ella cogió el vestido y se lo puso. El también se vistió. 

    -Abre la puerta. 

    -No saldremos hasta que me des una explicación de lo que ha sucedido esta noche. 

    Ella lo miró incrédula. 

    -¿No te ha sido suficientemente claro?  

    -¿Qué te has hecho pasar por Loretta para acostarte conmigo? ¿Tan desesperada estabas, querida? -se burló él. 

    -Tú eres quien me desespera. 

    -Y por lo que he comprobado, también te pongo muy caliente. 

    -¡Grosero! 

    Él rió suavemente. 

    -Hace unos minutos disfrutabas con mis groserías. 

    -Te equivocas. Si las soporté fue porque tenía que hacerte creer que era tu amante. 

    -¿De verdad pensaste que podía confundirte? Te conozco demasiado, Madeleine. Sé como son tus labios, tus pechos, tu sabor. Sé como reaccionas cuanto te toco, cuando me hundo profundamente en ti. 

    -¿Y por qué me seguiste el juego? ¿Para burlarte de esta pobre idiota? -le recriminó Madeleine.  

    -Tenía a mi merced a una mujer que deseaba y no quise perder la ocasión de disfrutar con ella. 

    -No tienes vergüenza. Te acuestas con tú mujer y después vas en busca de tú amante. ¡Es inadmisible! 

    -¿Y qué razón alegas para estar tan molesta? 

    -Tú falta de discreción. 

    Gareth aseveró sutilmente. 

    -Si ese es el problema, prometo ser más cuidadoso a partir de ahora. Nadie conocerá mis correrías extramatrimoniales. 

    Ella resopló indignada. 

    -No te estoy pidiendo mesura. Te estoy exigiendo fidelidad. 

    -¿A cuento de qué? Nuestro matrimonio fue un acuerdo. Nunca hablamos de sentimientos. No puede hacer fidelidad cuando uno no ama a su conyugue. 

    -Yo pensé… 

    -¿Qué pensaste, Madeleine?    

    Ella fue a responder, pero el inminente llanto la hizo callar. Le dio la espalda y se acercó a la puerta. 

    -Por favor, abre. 

    -Esta vez no vas a escabullirte. No hasta que me digas lo que espero escuchar. 

    -¿Y qué esperas? ¿Qué te confiese que estoy enamorada de ti ¡Pues sí, te amo! ¡Maldita sea! Ahora ya puedes reírte de esta idiota y regresar junto a tu amante -sollozó. 

    Gareth la abrazó y ella se revolvió. 

    -No tengo ninguna amante. 

    -¿Qué? 

    -Juro que nunca te he engañado. 

    -Mientes. Loretta… 

    -Loretta es una amiga de … que se ha prestado a esta comedia. Puedes preguntárselo ahora mismo. 

    -Te estás riendo de mí. Ella está en el hospital porque se ha roto un pie. Suéltame, por favor. 

    -Digo la verdad. Pregúntale también a tú abuela. Juntos planeamos esta farsa.  

    Madeleine lo miró perpleja. 

    -No lo entiendo. 

    -Cariño. Me casé contigo por ambición y deseo. Pero al poco tiempo me di cuenta que era mentira. Lo hice porque estaba completamente enamorado de ti.  

    -Yo no te amaba -confesó ella. 

    -Lo sé. Pero conseguí enamorarte. Y tú no te diste cuenta. Necesitabas que te diésemos un empujoncito y nada mejor que ponerte celosa. Ellos me ayudaron en mi desesperación.  

    -¿De verdad no me has engañado? 

    -¿Aún no te has dado cuenta que ejerces un gran poder sobre mi? Te adoro, lady Shylton. Ninguna otra podrá darme lo que necesito. 

    -¿Y qué necesitas ahora? 

    -Di que me amas. 

    -Te amo. Te adoro. Te quiero. ¿Le ha quedado suficientemente claro, señor Madoock? 

    -¡Um! No se… ¿Una prueba de ello? 

    Madeleine lo empujó hasta el sofá y lo hizo caer. Mirándolo con descaro, se quitó el vestido y se sentó a horcajadas sobre él. 

    -Voy a demostrarle como seduce la Diosa Afrodita.      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    EPÍLOGO 

      

      

    Madeleine miró emocionada el abeto rodeado por todos los miembros de la familia. Era la primera Navidad que celebraban juntos.  

    -Aún no has abierto tú regalo -le dijo Gareth entregándole una cajita. 

    -No necesito regalos, cariño. Ya me has dado todo lo que deseaba.  

    -No estoy seguro de ello. Sabes que mi ambición es hacerte feliz -musitó él. 

    -Siempre pensé que nunca más podría serlo. Pero lo cierto, es que nunca lo fui. No hasta que llegaste a mí vida. Contigo he descubierto  el amor, la pasión y la verdadera dicha. Lo único que ambiciono ahora es compensarte todo el amor que me estás dando. 

    Él acarició la mejilla del bebé que dormía en la cuna. 

    -Ya lo has hecho. 

    -No ha sido un varón. 

    -¿De verdad piensas que me importa? Es fruto del amor. De nuestro amor. 

    -Pero necesitamos un heredero.  

    -Y nos esforzaremos en conseguirlo todas las noches. 

    Ella levantó una ceja. 

    -Eso ya lo hicimos y tuvimos a Katy. Temo que necesitamos otra estrategia.  

    -Eres insaciable. 

    -Tú has tenido la culpa. Me enseñaste el placer que una mujer puede sentir con las caricias de su marido. 

    -En cuanto estés preparada, nos ponemos a ello de inmediato. 

    -¿Ahora mismo te parece bien? 

    Gareth abrió la boca. 

    -¿En medio de la apertura de regalos? 

    Ella se levantó. 

    -Precisamente. Ni se percatarán que nos hemos ausentado. ¿Vienes? 

    Su marido no dudó un instante. Le tomó la mano y abandonaron el salón. 

    -¿Adónde vas esos dos? Tienen los regalos aún por abrir -se quejó la duquesa. 

    -Supongo que a encargar un heredero -dijo su madre. 

    -¿A pleno sol? ¡Virgen Santa! 

    La baronesa suspiró. 

    -A veces me pregunto si realmente eres hija mía o si llevas sangre italiana en las venas. Eres más inglesa que los británicos. 

    -Le aseguro, suegra, que si ha heredado esa parte latina. Esos aspavientos son pura fachada. Si yo le contara… 

    -¡Charles! Cierra la boca -se escandalizó su mujer. 

    -Como desees, cariño. Wendy, deja de comerte los ángeles de azúcar.  

    -Si son de azúcar, será para que uno pueda comerlos, ¿no?   

    -Pero cuando la Navidad termine, tonta. ¿No ves que dejarás al árbol sin adornos? -le refutó …. 

    -¡Dios mío!  ¡No puede ser! ¡Un microscopio! -gritó… 

    -¿Para que quiere una muchacha un aparato de esos? -inquirió la duquesa. 

    -Para ver a los microbios.  

    -¿Por qué quieres ver bichos de esos? 

    -Todo médico debe tener uno. 

    -… Piensa estudiar medicina -dijo el padre de Gareth. 

    -Y yo seré mecánica de autos -les informó…  

    -Yo aventurera. Descubriré selvas y montañas -dijo…. 

    Stella también quiso decir sus aspiraciones. 

    -Yo pastelera. Haré muchos pasteles de chocolate. 

    -¡Jesús! ¿Pero es que ninguna desea ser simplemente una mujer de su casa? -se escandalizo la duquesa. 

    La abuela de Gareth no pudo evitar reír. 

    -¿Qué le hace tanta gracia? -le preguntó la baronesa. 

    -Esta familia. ¿No le parece realmente divertida? 

    -Si le digo la verdad, jamás pensé que esto pudiese llegar a ocurrir. 

    -¿Se arrepiente de habernos acogido en el ducado? -inquirió la madre de Gareth? 

    -¡Oh, en absoluto! Creo que elegir a Gareth como futuro duque fue el mayor acierto de nuestras vidas. Es un hombre magnífico. 

    -Y espero que el primero de una larga lista -dijo la abuela…. 

    -Con el empeño que ponen, veo una numerosa prole corriendo por esta casa -comentó la duquesa. 

    -Sabes perfectamente que el empeño nada tiene que ver con el resultado. Nosotros nos esforzamos a conciencia y ya ves. Una niña. Solo una niña -le recordó su marido.  

    -Hoy te has propuesto avergonzarme -se lamentó ella sonrojada. 

    -Temo que, a partir de ahora, deberás ser más flexible, querida. Las normas estrictas ya no imperan en el ducado. Ahora lo importante es dar prioridad a la felicidad. 

    -¿Estás insinuando que no has sido dichoso?   

    Su marido le tomó la mano. 

    -Esta es una cuestión que tendríamos que hablar en privado. 

    -¿Ahora? 

    -Ahora -insistió él. 

    Los demás miraron perplejos como la pareja abandonaba el salón. 

    -¿No están a punto de servir la cena? -les preguntó Gareth, cuando se cruzaron con ellos. 

    -Aún no. Volvemos enseguida -contestó el duque sin dejar de caminar, arrastrando a su mujer. 

    -¡Inaudito! -rió Gareth. 

    -No pensarás que… 

    -Por supuesto, querida. 

    -Imposible. 

    -Por tu reacción, deduzco que en unos quince años, ya no podremos gozar del sexo. Cariño. Son tus padres, pero también seres humanos y jóvenes. 

     Incluso podría asegurar que aún están a tiempo de darte un hermanito. 

    -¡Jesús! ¿Tú crees? 

    -Todo es posible. 

    -¿Y no te importaría no ser duque? 

    Él la estrechó entre sus brazos. 

    -¿Aún no te has dado cuenta que lo único que me hace feliz eres tú? Te amo, Lady Shilton. Y duque o no, te amaré hasta el día que muera.  
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